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    Una y las que hagan falta  

      

    Una historia real inspiradora para volverlo a intentar con humor. 
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    Copyright © 2018 Ata Gomis 

    Todos los derechos reservados 

    Foto de portada Ata Gomis 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Gracias a todos esos valientes, optimistas, cómicos, inconformistas, visionarios, y sobre todo gracias a mi queridísima amiga y hermana  Desirée Belmonte (Jara) que me apoya en cada nuevo proyecto que inicio. Es imposible sentirse sola en este planeta rodeada de tanta creatividad y tantas personas maravillosas. Y gracias a todos ellas, este libro ha visto la luz.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Nota de la autora 

      

    Cambian nuestros cuerpos, ¿por qué no puede cambiar nuestra vida por una mejor? Es movilizador cuando lo ves en alguien. La ilusión es algo que nos acompaña al nacer. También lo es la alegría, la curiosidad y el amor. A veces lo olvidamos o los despreciamos; nos avergüenza nuestra sensibilidad porque creemos que nos debilita. Es hora de volver a recuperar todo eso,  como cuando se recupera un hermano o un amigo querido. Es hora de cambiar, de imaginar y de disfrutar de esta guardería planetaria donde siempre hay montada ¡una party show! Y ¿sabes una cosa? tú estás invitado, bueno, te voy a decir algo más; tú convocaste esta fiesta, es tu fiesta, así que vívela a tu parecer. Decide lo bien que te lo quieres pasar y por favor, invítame que iré seguro.  
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    Un nuevo comienzo 

    Objetivo: sintonizar con la emisora de la abundancia y subirle el volumen  hasta que los vecinos golpeen con el palo de la escoba el techo y griten:  

    -¡Eh! ¿Qué pasa ahí arriba? 

    -¡Estoy  vibrando a tope con la frecuencia de mi abundancia! 

    La mayoría de las veces,  las oportunidades y las soluciones a los problemas han estado  delante de mis narices y no las he visto.   

    -¡Venga, a dormir que mañana hay que trabajar! 

    -¡Claro! Venga pues: a soñar, a desempolvar la imaginación, a ampliar la mente como si fuera el océano y a recordar que somos infinitos en ideas, ocurrencias y capacidad de  transformación.  

      

    Hace años que lancé la toalla después de muchas intentonas fallidas, en las que me volvía a encontrar una y otra vez con el mismo miserable panorama financiero y la sensación de ser una completa inútil para activarlo. 

    Sin embargo ahora se ha encendido la llama de una nueva ilusión que me invita a recogerla del suelo. Esta toalla hecha me ayudará a secarme el sudor del camino, el salitre húmedo del mar, las lágrimas de los momentos tristes y ondeará en el aire en las celebraciones. No recuerdo esta claridad desde que era niña cuando tenía la certeza de haber sido yo la que había elegido el diseño de mi existencia y sus acontecimientos. Recuerdo como yo misma inclinaba la balanza de un lado a otro, decidiendo el drama o la comedia y   observando sus consecuencias. 

    También elegí a mis padres, mi físico, incluso el tamaño de mis tetas y mis caderas. Y al llegar a la adolescencia el hecho de ser consciente de que era demasiado tarde para cambiarlas pues había perdido mi poder que con la curiosidad de la inocencia había entregado al mundo adulto.  

       A lo largo de todos los años que tengo que no son pocos, he tropezado y me he dado de lleno con bastantes piedras, algunas duras como el granito, otras pequeñas, las del zapato son las más incómodas,  pero la peor sin duda alguna, ha sido la de mi propio cerebro. Un pedrusco que estoy reblandeciendo con cariño para volver a su estado natural, receptiva como una emisora de radio..  

      

    A por el éxito   

    -Bueno, un best-seller no va a ser. Irá bien, se venderá… pero no  como para tirar cohetes. Te servirá para hacer contactos de futuros proyectos y conocer a un par de personas interesantes”. 

    Me decía la bruja que me echó las cartas cuando le pregunté por la criatura. 

    -¿Eso es todo? ¿No hay más? Dije, para darme cuenta a continuación de que su lectura era un simple reflejo de mis dudas. Y  cuando una no cree que su vida pueda ir a mejor, solo puede esperar resultados mediocres. 

    ¡Y unas narices! Va a ir de la leche,  de moto gp1, porque si no ¿pa qué?  No sé cuando me voy a morir. Igual mañana o dentro de 30 años por eso tengo que darlo todo ya, sí, todo y ya. Y eso implica darle la vuelta al cerebelo y sacar del trastero toda la basura mental. 

    Terminé mi primera novela hace unos meses.  Estoy buscando editorial y presentándola a concursos, sé que tengo que tener paciencia pero no demasiada, porque me puedo llegar a olvidar de que la he escrito.  

    Cuando estaba sumergida en el proceso de creación, no dejaba de encontrarme plumas, ya fuera  en un cajón, en mi terraza, por el campo o por la calle. Las recogía y me las pegaba con celo arriba de la pantalla del ordenador, interpretando que me enviaban la señal de que desplegara las alas de la imaginación.  

    Imbuida ahora en el segundo libro creí que debía retirarlas sin embargo no puedo. Las plumas aún tienen que cumplir otra función, y es la de volar alto.  

        Así que  empiezo una etapa nueva, no solo la de escribir este segundo libro sino sobre todo la de hacer DINERO. Puede sonar algo vulgar pero es algo en lo que todos pensamos continuamente, es como el sexo. Dinero, pasta, money, este asunto está pendiente y tengo que darle salida.   

    Hace un mes  mi novio me vio  con ganas de poner a funcionar mis mañas y mi salero, así que me regaló un libro que daba consejos y pautas  para atraer el dinero… y me ha puesto ¡patas arriba!  Ofrece un método que me ha acelerado las neuronas a la velocidad de la luz. El autor es un tío  inspirador y positivo maravilloso y el libro según él, un bestseller  que está lleno de faltas de ortografía, pero con el efecto de sus palabras sobre mi cuerpo humanoide, (pues sospecho que tengo sangre extraterrestre), absolutamente revolucionario. Pero no solo está él, hay decenas de activadores (con muy mala prensa para el europeo sobre todo porque lo de desear el dinero así llanamente no está muy bien visto) que pueden revolucionarte el miserable punto de vista de uno mismo. 

    Señores la podemos cascar en cualquier momento y vale que el alma vive por siempre pero la memoria  no lo sabe. Así que a mover las posaderas previa sacudida y a pasarnos por el forro lo que digan de nosotros los demás. Todos sabemos que a muchos no les gusta que quieras tener una cuenta bancaria llena de billetes mientras se te salen por las orejas. Y es extraño porque cuanto mejor me vaya a mí, mejor le irá a los demás, todo se pega, lo bueno y lo malo. Pero como se suele decir,  si hablan mal, es que no pasamos desapercibidos, y si hablan demasiado mal: ponerse unos tapones  de espumita amarilla que son muy eficaces, puedes ir por la calle con ellos y te da la impresión de que estás debajo del agua.  

    Ramillete de días de reflexiones Después de levantarme, desayunar, ducharme y mirar por la ventana y no hacer ná de ná, la pereza ha podido conmigo después de un duelo agotador. Entonces me he acostado en el sofá y he pensado, quizás demasiado. Luego he sacado una pequeña ruedecita  que me he hecho a propósito,  me la he colocado en la sien  y me he bajado el volumen de pensamientos. Un volumen, del uno al diez. Hay veces que hay que subirlo atope y otras que mutearlo.   Qué gusto ser como un pez mirando sin pensar. ¿Se puede? La mejor meditación: SÉ PEZ. 

    La gente a mi alrededor sigue pasando al otro lado. Muchos se mueren bastante jóvenes.  Cada semana dos o tres. Qué rapidez, son un montón de amigos en la otra orilla. ¿Se habrán puesto de acuerdo? 

    Allá seguro que se han encontrado con muchos famosos como Bimba,  Bowie, Prince, Michael ¡Menudas fiestas musicales!!  

    Yo por si acaso sigo con las clases de canto por si me muero poder cantar con ellos. Me gustaría aportar mi voz, que los expertos me dicen que es un instrumento único. Y no quiero llegar con las manos vacías. 

    Pero ahora  centrémonos en este planeta que  el cante hay que darlo aquí. 

      

    Escuchando 

    Hoy me siento feliz. De tanto practicar la risa y la sonrisa se me ha marcado en la cara, todo es una costumbre, puedes estar enfadado todo el día por costumbre o alegre por la misma causa. Así que estoy alegre y dicharachera.  

    Cambio de móvil, de gafas, de pelo. Las circunstancias me empujan a ello.  Tiro el sillón que nunca uso a la basura. Cambio de mesa de ordenador, por fin, esta es amplia y puede acoger todos mis proyectos. Además me la han regalado y me la han traído a casa.  Llevo bastante tiempo ratona, vamos, que no me gasto ni uno. Lo que no he ahorrado en la vida, lo ahorro ahora  para darle un buen uso.   

     Es un año excelente para  ponerte en paz de una vez con la prosperidad. Están los instrumentos. Así que intento conectar con la sensación de abundancia sin apretar, suave como una sonrisa.  

      

    Esta tarde a la hora de la siesta mi gata me ha hecho una sanación que me ha dejado flotando. Después de dos días danzando por los tejados, ha vuelto y se ha colocado junto a mi cabeza mientras yo estaba tumbada. Me ha abrazado con sus patitas mi frente haciéndome entrar en sueño profundo en cuestión de segundos. Un sueño maravilloso tras el cual  me despierto recuperada y juvenecida. Paseando luego por el cauce me sentía en la gloria, apenas me pesaban las piernas y el  pecho se me expandía como un globo. Es necesario tener la mente clara para cambiar los viejos programas. 

    El cuerpo me habla y me envía mensajes: disfrútame, me dice. La naturaleza me dio estas orejas grandes para escuchar bien. Y va, y me quedo medio sorda de un oído, ¡a ver qué es lo que hacemos creando nuestra realidad, por favor! Bien, no importa aguzaré el oído y si no, en cuanto pueda me operaré y me pondré una prótesis para que vuelva a vibrar el martillo y no me pierda nada de lo que ocurra a mi alrededor.     

      

      

    Señales desde el más allá. 

    Mi padre se ha puesto en contacto conmigo desde el más allá. Abro el correo electrónico y el primer mensaje que veo dice: “Vuela alto”.  

    Palabras que oí de sus labios muchas veces, recitando un poema. Ya empiezan las coincidencias. 

    Papá, sé que sabes que estoy en este nuevo curso de la vida donde voy a intentar que mi vida sea abundante de dinero, algo que tú tenías muy claro pero que yo teñí de un significado negativo. Con lo moderna que me creía que era y tengo más prejuicios que sor Beata. Pobre igual a buena e inocente y rica igual a mala y resabiada. Un pensamiento tan simplón como venenoso. Gracias por el apoyo y por creer en mí aunque sea desde el mundo invisible.  

    Ratitos de felicidad ratitos de angustia de duda, ratitos de alegría, ratitos de miedo, de inseguridad. Vamos en barco sorteando temporales y tormentas mentales, las que creamos nosotros mismos. Pero ahora yo me nombro  la mujer del tiempo, la responsable del parte meteorológico de mi propio universo.   

    Aplico los ejercicios del método para salir del victimismo rancio. Me vengo arriba. Me grabo mensajes de ánimo y cuando los oigo me relajo más que estando en la cuna. Parece que no sea yo.  

      

     Lo que llevamos dentro 

    Manuel, mi compañero en la radio,  me recoge para ir andando a ver a unos clientes que nos han invitado a la inauguración de su despacho de abogados. Estamos en plenas fallas. 

    -Preferiría no acercarme mucho al centro -le digo- la mascletá está a punto de empezar.  

    Hay gente por todas partes y hoy mi cuerpo me pide retiro y silencio.  

    - No te preocupes, está muy cerca, a penas a  100 metros.-Me contesta. 

    -¿Dónde? 

    -Ahí al lado, un poco más delante -me responde mientras me dejo llevar como  teledirigida. 

     Andamos los 100 metros pero no veo nada. 

    -Solo un poquito más, es ahí mismo-Me dice con ánimo. 

    Seguimos andando y después de varios “es ahí mismo, es ahí mismo ” y unos cuantos cientos de metros más, llegamos de lleno a la plaza del ayuntamiento. Debo de tener cara de idiota porque se ha pasado por el forro mi necesidad de meterme en una madriguera bajo tierra. Estamos en el último reducto donde querría ir a parar hoy, al centro más centro de Valencia capital. Miro a Manuel incrédula. La plaza está a reventar, miles de personas no dejan de taponar el espacio más minúsculo. 

     Justo a 15 minutos de comenzar la mascletá y sumergidos en plena marabunta humana,  intentamos abrirnos paso hasta llegar al patio de entrada que corona el epicentro de la plaza. 

    Lo conseguimos después de un duro y rápido esfuerzo y subimos al despacho de nuestros clientes, que está situado en el primer piso. Desde allí contemplamos en toda su extensión, la plaza del ayuntamiento abarrotada de gente. Debajo una decena de chavales,  tocan los tambores  frenéticamente y con tal fuerza  que parece que los van a reventar. El ruido es ensordecedor. Ante tal situación decido relajarme. En el despacho hay varias mujeres cuya apariencia me llama la atención. Parece que viajamos en el tiempo a los años 60 y estamos en una película española del dúo dinámico. Aquello más que un buffet  de abogados parece un  guateque con tocadiscos y canapés. Una de las chicas me recuerda a un personaje de una película de Fellini: entrada en carnes, guapa, muy extrovertida y magnética. Se abalanza sobre nosotros y nos presenta a los compañeros que son casi todas mujeres. 

    La directora del despacho de mirada estrábica nos sirve un vino rosado y nos ofrece queso decorado con hojitas verdes artificiales. Son todas muy amables al ritmo de los tambores pero yo no oigo casi nada de lo que me dicen, así que después de decir varias veces ¿cómo? Desisto, asiento a todo y dejo que hablen los demás. Total,  a mí tampoco me entienden y me estoy quedando afónica de tanto gritar, tengo la yugular que me va explotar. 

     Mientras nuestros oídos son aporreados, no puedo evitar el fijarme en una de las mujeres que no me ha sido presentada. Su aspecto es el más anticuado de los que hay allí. Es bajita y regordeta. De tobillos anchos. Viste una falda de pata de gallo color parduzca, combinada con zapatos de monja marrones,  blusa con lazada antigua y peinado como el que llevaba mi abuela: cardado y redondo, a pesar de que la chica no tiene más de 35 años. Me maravilla su aspecto, pero lo que más me llama la atención es que comienza a mover una pierna al ritmo de los tambores mientras come un canapé. Parece que quiere liberarse y estallar a bailar. De reojo mira a su alrededor buscando consenso. Comienza a soltar la cadera, bebe vino y sigue comiendo canapés. Parece como si estuviera a punto de darlo todo, de sacar la salvaje que lleva dentro. La miro fascinada. Las fallas y los tambores nos provocan. 

    Porque todos somos ella, con falda antigua y corazón libre. Todos sintiendo la llamada de la selva, de la libertad mientras nos oprime una faja que ya no necesitamos. Y entiendo que para eso sirven las celebraciones: para deshacer esos cordones invadidos de nudos que solo una tijera radical nos puede liberar. Ella es mi doble, ella es yo. La miro con ganas de levantarla del suelo y gritarle ¡Síiii me pasa lo mismo!! pero me contengo y me limito a mirarla no importa el mensaje me ha llegado.  

    Después de una conversación más o menos surrealista a ritmo de los tambores, en la que deduzco de qué va por algunas palabras sueltas,  Manuel y yo decidimos marcharnos y volver en otro momento más tranquilo. Agradecemos el regalo del palco VIP en plenas fallas y nos bajamos a la calle. En ese mismo instante comienza el primer estampido de la mascletá. El pecho y el vientre me retumban. La vida me grita que me sacuda, que me salga de la vía muerta y comience a caminar de nuevo. Todo mi cuerpo vibra y el ruido es tan intenso que se convierte en silencio.  

      

      Potenciales 

     ¿Qué tal si absorbo otra personalidad? Puedo adoptar un ser dentro de mí y dejarlo crecer. Alimentarlo bien y permitirle que construya una nueva realidad como a mi me guste.  

    Entra la primavera, es el momento. 

    En el anterior libro descubrí el poder del cambio pero ahora no solo quiero cambiar de enagua sino abrir  mis brazos a toda la abundancia que lancé lejos de mí. 

      

    Una vez más me dirijo a casa de Marcos a comer que es como dirigirme a la estación espacial para un viaje estelar. Siempre me sienta bien verlo y vuelvo con alguna sanación sobre mi cuerpo. Te tumbas con los ojos cerrados y él te empieza a quitar cosas que te bloquean en forma de serpientes y seres viscosos que solo él ve. Allí me encuentro con mi amiga Encarna.  

    Marcos comienza contándonos acerca de su experiencia en un viaje al sol. Nos dice que el sol está frío por dentro y que alguna rama científica ya lo argumenta. 

    Me pongo nerviosa. Marcos no para de hablar y me embelesa con todo lo que dice. Me moviliza internamente, como si mi cuerpo  reconociera toda la información que nos transmite.  

    Continúa hablando y cuenta que su cuerpo se proyecta hacia  paraísos escondidos. Quiero viajar como él, de forma telepática y gratis.  

    -Tras un fuerte dolor en el centro de la cabeza, en una meditación descubrí mis 8 rayos- nos dice. 

    -Me equilibraron completamente después del desajuste que sufría tras varias discusiones que había tenido con mis hermanos. 

    -¿Ves a seres de otros planos? -Le pregunto. 

     Comienza entonces a hablarme de su última experiencia en Ibiza. 

    -Estaba haciendo una sanación a una mujer, que la verdad no me caía nada bien. Sin embargo al conectarme con su ser interno, la veía hermosa. Fue entonces cuando sentí como si me  estiraran de la camiseta. Me giré  entonces para descubrir  a un familiar muerto que llevaba colgado esta persona y que ahora exigía mi atención.  

    -¿Qué hiciste?-Le digo 

    -La invité a ir hacia un lugar donde podía estar mejor, diciéndole que allí ya había acabado su trabajo.  

    Le pido que nos cuente más experiencias.  

    -Recuerdo en otra sanación que escuché: -oye, que este nos está oyendo. Me giré y vi a un niño  con una señora embarazada. 

    -Cuando me muera quiero que me venga a recoger mi padre -le digo- pero si se reencarna antes no sé si podrá venir a por mí… 

    Entonces Marcos nos  cuenta cierta historia. 

    -Un día andando por la calle sentí el olor del puro que fumaba mi padre.  Inmediatamente escuché su llamaba diciéndome que tenía que saber ciertas cosas; 

    -Siento mucho no haber hecho más feliz a tu madre.  Es algo que no pude evitar, era el libre albedrío. Mi cometido era entrenaros a ti y a tus hermanos. Solo fui un triste viaje a través de las debilidades del cuerpo. 

    Y continuó diciendo: 

    -Sé lo que haces por este planeta y me siento muy triste y también muy orgulloso. No hay nada más importante que el aprovechamiento total del tiempo en continuo. Cada día que no seas consciente es un día perdido. Tus comprensiones de otros planos tienen que ayudarte a entender la vida, que es la aventura del ser en este plano. Te voy a dar ciertas claves: 

    “Ama a cada una delas personas del planeta que son tú mismo. La práctica en ti debe ser cada vez más clara.  

    Permítete la genialidad. Es tan bonita tu capacidad, una capacidad especial… 

    Voy a estar un tiempo y te iré dando información. Nada tienes que temer respecto a tus deudas, así que ten total confianza que tú eres el creador aquí. Visualiza las herramientas que tienes, tu capacidad de convertir en realidad. Olvídate de todo aquello que no te proporcione salud. Eres un elegido porque siempre lo has sido pero no más que cualquiera. Eres de los primeros seres que aparecieron tras la apertura del plan divino. Tienes tantos potenciales que no debes de vivir una existencia efímera. Prepárate para entrar en el mundo de las posibilidades. Tú ya estás en el camino, has dado un paso tremendo, y has vivido muchas vidas para estar viviendo esta de esta forma. Te diría que tienes unos potenciales que debes de que sacarlos como sea, tú buscas y el ser te proporciona.  

    Tienes que mostrarte tal cual eres y confiar que el universo trabaja a tu favor.” 

      

    Y así nos quedamos haciendo nuestro el mensaje de este señor desde el otro lado. Al fin y al cabo todos puros potenciales.   

      

      

      

      

      

    Esperando resultados   

    Estoy a la espera de que me contesten de varios concursos a los que me he presentado. Uno es de teatro radiofónico que lo convoca radio nacional cuyo premio está dotado con 10.000 euros y el otro es un concurso de micro relatos  de una empresa de ascensores y que si lo gano me llevo 3.000 eurazos. De estos dos se sabrá el resultado en unos días. Estoy nerviosa llevo un mes esperando y visualizando que soy la ganadora siguiendo las instrucciones del libro para atraer el dinero. Casi cada día me he estado concentrando sintiéndome merecedora de esos premios, y os aseguro que no es nada fácil. Una se da cuenta de cómo está  a nivel interno,   la autoestima te dice   que es demasiado por lo que has hecho, total me siento delante del ordenador y en unos pocos días ya he escrito un relato. Para cobrar tanto dinero hay que sufrir y yo me lo he pasado bien y tal y cual. Vamos que sale  la bruja amargándote la ilusión. Así que a limpiar viejas creencias y a dejar que asomen los sueños amordazados durante años. Porque por muchos cientos de relatos y obras que presentara, si dejo a la bruja piñones campar a sus anchas  me gafa el asunto. Hay que estar muy atenta a los boicoteadores, despejarlos, que entre la luz y que se abran las flores escondidas. 

    Me he grabado en el móvil  situaciones donde hago el teatrillo siguiente: 

    -Buenos días, ¿Ata Gomis por favor? 

    -Sí, soy yo, dígame. 

    -Le llamo de Ascensores Peris para comunicarle que  ha sido la ganadora del primer premio dotado con 10.000 euros. 

    -¿Cómo dice? ¡No es posible!! Pero ¿qué me está contando?-  digo mientras salto de alegría. 

    Con una voz de secretaria muy amable  continúo:  

    -Le esperamos en las oficinas para darle la enhorabuena y recoger el premio.  

    ¿Cómo  prefiere realizar su viaje en avión o quizás en tren? 

    -Sinceramente, me  pilla por sorpresa… creo que… prefiero ir en ave, a veces me pone nerviosa subir en avión.     

      

    Le he cogido el gusto a esto de presentarme a los concursos, la primera novela también la voy a enviar a otro certamen mientras espero que me contesten de varias editoriales. Tengo que tener paciencia pues pueden tardar hasta 6 meses en decirme algo.  

      

    Beaturrones monetarios 

     Esto es más grave de lo que pensaba, no solo yo tengo prejuicios con la abundancia económica ¡estoy completamente rodeada de gente como yo! Allá donde voy y digo que me he propuesto hacer dinero a mansalva y que es una herramienta que me sacará de apuros y que es buenísimo y que estoy de subidón desde que leo el libro del dinero y movilizada de pies a cabeza, me acusan de materialista. ¡Y muchos de ellos son mis amigos! 

     Me dicen que los ricos una panda de capullos. Que puede haber uno bueno pero lo normal es que sean un atajo de engreídos insensibles. Ah, y además que controlar el dinero  es muy difícil. Que tienes que estar dispuesto a hacer cosas ilícitas, y que ¿para qué quiero yo el dinero?... me han dejado sin habla. 

    No me extraña que el dinero esté en manos de muy pocos. Podíamos hacer una sesión de hipnosis grupal, participar miles de personas y despertad de la miseria. Menuda borrachera llevamos.   

      

     Me voy al bingo con Ángel y Manuel. Lo ha propuesto este último porque dice que allí se cena muy bien y barato. Me hace ilusión hacer algo diferente.  

     A los pocos minutos de empezar,  Manuel canta uno. Nos ponemos nerviosos. Dos cartones más tarde, canta otro. Y dos más ¡canto yo! ¡alto y claro! ¡BINGOOOO!  

    Ángel se desinfla al ser el único que no le ha tocado nada, a pesar de que había arrancado comiéndose el mundo. Se queda con las ganas, pero le consolamos rápido, ¡que tampoco tiene tanto mérito! A parte de nosotros tres, solo hay 5  personas más; dos señoras mayores con rebeca y gafas de culo de vaso y una pareja de novios. 

     Me viene a la cabeza que los humanos miramos el dinero como si fuera algo creado por un ser ajeno a nosotros. ¡Que el dinero lo  hemos inventado nosotros! por lo tanto es  de todos. De nuevo nos montamos historias tragicómicas para parecer que nuestro destino está en manos de gente muy mala y nosotros angelitos a su merced. Eh, que todos somos lo mismo,  pertenecemos al mismo tronco. El día que nos demos cuenta     de que  vivimos en una endogamia constante, sentiremos de qué forma tan ridícula hemos perdido el tiempo. Yo mientras tanto me voy ocupando de ganarlo, de atraer hacia mi regazo los billetitos y las moneditas como si se trataran de polluelos en busca de mami. Ya basta de prejuicios con él. Lo queremos apartar de nuestra vista como homosexuales condenados al secretismo de hace décadas mientras sentimos en el corazón el fuego de la pasión. Pobrecillos de nosotros. Bien, aún hay tiempo, no pasa nada, gracias a gente inspiradora y valiente que se atreve a realizar shows en público activando las emociones por el dinero yo puedo salir del armario y gritarlo a los 4 vientos. Me gusta, me atrae, me viene muy bien, me cae bien, lo conozco de hace poco pero estoy dispuesta a profundizar. Sí, me acuesto con él, os voy a contar un secreto: le he pedido matrimonio.  

      

      

    Reconectando con el entusiasmo  

    La indumentaria me ha hecho juvenecer. Un consejo: Vuelve a ponerte una ropa parecida a la que solías llevar cuando eras muy joven y solo pensabas en  ir a trotar como una cabra por el campo. Tenías un par de pantalones para pasar el invierno a lo mejor alguno más, y todos muy parecidos. Por eso llevabas unas botas cómodas y un pantalón vaquero. Bueno si queréis  ir coquetos no pasa nada podéis ir igual. Yo he empezado a vestir muy parecido a cuando tenía 14 años, como un chavalillo que acababa de descubrir la vida. Me debutó la rebeldía de un día para otro, y en un arrebato me corté yo misma el pelo a trasquilones, que por cierto me quedaba estupendamente. El caso es que se me ha empezado a enderezar la espalda, mis piernas estás más ágiles, mi mirada más penetrante, estoy a punto de reírme a carcajadas en cada momento, me siento como una heroína de cómic y me entran ganas de saltar por la calle. Y solo, por cambiar de ropa, una ropa que me transporta a una forma especial en como miraba  la vida, con un continuo entusiasmo. 

    Acto seguido busco en internet a Barry White, que escuchaba de niña con mis hermanos y mi padre en su coche MG y el corazón se me vuelve a expandir. You are the first, the last, my everything. Ese fue el primer y único disco que me regaló mi padre. Revelador.   

      

    Movilización tras el resultado de los concursos. 

    Hoy me he despertado de golpe con un pensamiento claro: Voy a auto editar mi novela. Se acabó, no voy a esperar más tiempo a que me contesten de ninguna editorial para publicarla. Ni la voy a presentar  a ningún concurso a esperar meses si me ha tocado algo.  Y lo voy a hacer con una editorial con la que he tenido ya un par de conversaciones y me gusta como trabajan. Además no cuesta tanto, la inversión merece la pena. 

      

    Las causalidades de la vida hace que unas horas más tarde  todo encaje, porque hoy ha salido el fallo del jurado de los concursos a los que me había presentado con una obra de teatro radiofónico y un microrrelato.  

    Resultado: Suena el tamborrrr… 

     No he ganado ná de ná. Ya está. Tantas emociones, para un simple “no”. Ni siquiera  he quedado finalista, y eso que había bastantes puestos. Pues que bajón. Entonces me ha ocurrido algo curioso. Primero me he quedado en estado de sock, sin pensar, como si tuviera un repollo por cerebro. A continuación he cogido una revista del corazón y me la he leído de cabo a rabo. Pero tras acabar con ella, me he puesto tan activa como si llevara una placa solar en la espalda. Un subidón de energía me ha poseído agradecida de que la espera de muchas semanas se hubiera cumplido, de que mis sueños no dependieran del fallo de un jurado. Y  que los suculentos premios  de 10.000 y 3.000 euros no iban a ser los que determinarían mi economía futura. Así que manos a la obra. Barro la terraza, doblo la ropa mientras escucho una clase de inglés. Tengo  que estar preparada para cuando viaje por trabajo pues necesitaré  hablar constantemente, no puedo ir como una paleta a lo Paco Martínez Soria. En Indonesia ya lo viví y pasé mucha vergüenza. Contacté con gente de todo el mundo, alemanes, americanos, canadienses australianos, ingleses y duraba 10 minutos hablando y liándome porque no entendía de la misa la mitad. Recuerdo que conocí a un australiano, que fue el único que tuvo paciencia para saber qué quería decir. Trabajaba en el desierto avisando a los escasos turistas que pasaban por allí, de que tuvieran cuidado con las serpientes venenosas.  

    -Yeee, cuidaooo. 

    Siempre acabo congeniando con la gente más peculiar.  

    Y para colmo con los que menos me entendía, era con los lugareños que además se reían de mí ignorancia en mi propia cara. Bueno, pues eso, si no sabéis inglés, ¿a qué esperáis? Podéis hacer muchos cursos de crecimiento personal, espiritual, búsqueda interior, pero como no sepáis inglés, no os va a entender ni el altísimo (que es uno mismo con las piernas muy largas). Y total es emplear un ratito cada día. Si no se quiere gastar dinero en una academia, se puede ir a bares donde hay intercambio de idiomas y todo por el precio de una consumición. 

    Continuando con el subidón, después de la clase de inglés, lleno un cubo de agua y limpio la bicicleta, dejándola impoluta. Falta le hacía.  

    Y resumiendo, esta es mi decisión final: Invierto un dinero en la autoedición, (porque todo sueño tiene un precio) y la saco en un par de meses.   

    Y por supuesto, seguiré haciendo mis visualizaciones, afirmaciones y cada vez serán más potentes. Vencer los obstáculos es parte del juego. Y si no, ¿por qué los corredores de obstáculos se ponen vallas? Para derribarlas, que da mucho gustito. Jajaja.  

      

    Gente buena  

    Siguiendo los deberes del método del libro para atraer el dinero me pongo en contacto con una persona millonaria para conocer de primera mano el “como lo ha hecho” y empaparme de su filosofía.  Nunca me he atrevido a preguntárselo a ningún rico ya sea por pudor o por creer que pudiera pensar que quería sacarle algo. Pero ahora con una nueva visión de la vida, pienso que es una información que les puede apetecer compartir y de la que estar orgullosos.  Doy con esta persona   mucho más fácil de lo que pensaba. Hacía años lo había entrevistado en la radio por un tema relacionado con el medio ambiente y su implicación en una obra benéfica.  

    Así que le llamo, pero no me lo coge. Imagino que está muy ocupado y sospecho que no me va a contestar la llamada, ni siquiera se acordará de quien soy. Pero pocos minutos más tarde  me manda un whatsap, y me quedo sorprendida de que tuviera mi teléfono grabado, pues solo lo llamé una vez en aquel entonces. Me dice que a la tarde se pone en contacto conmigo pues ahora está con la bici bajando una montaña. Tal cual lo dice tal cual lo hace. Me complace enormemente cuando alguien cumple su palabra. A veces la gente más ocupada o con altas responsabilidades es la más sencilla.  .  

    A las 5 se pone en contacto conmigo.  

    -¿En qué te puedo ayudar?-Me dice. 

    Qué bonito que empiece con esa frase. 

    -Me  gustaría pedirte consejo en relación a un asunto.  

    -Por supuesto. ¿Cuando quieres que nos veamos? 

    -¿Mañana por la mañana?-Le digo imaginando una negativa por respuesta. 

    -Perfecto.-Le digo sorprendida. 

     Quedamos al día siguiente en la terraza de una cafetería. Me resulta tan fácil haber conseguido la cita que apenas puedo creerlo. 

      

    Me planto allí y estoy nerviosa, no quiero ser invasiva ni hablar interrumpiéndole, reconozco que me impone su estatus, pues ha conseguido hacer algo que yo llevo años intentando sin éxito. Además me consta que es una buena persona y que comparte un porcentaje de sus beneficios con asociaciones necesitadas. 

      Como he llegado antes de la hora trato de relajarme y me pido una infusión. A los 10 minutos llega él,  se le ve tranquilo sin ápice de stress, algo nada habitual en un empresario de su envergadura. Yo sigo algo nerviosa pero intento disimularlo.  

    Él se pide un zumo de remolacha con apio. El día es del todo primaveral y luce el sol y un cielo azul  espectacular. 

    Hablamos brevemente de cómo le gusta practicar  bicicleta de montaña y a continuación empiezo a contarle un rollo de que cada uno tiene la situación económica que ha vibrado en su mente y lo condicionados que estamos a nuestras creencias limitadas. En fin, cosas de manual de autoayuda que he leído y que en ese momento no viene a cuento, para seguir diciéndole  que mi propósito en la actualidad era el de hacer dinero.  

    Después de escucharme amablemente me dice: 

    -Eso es secundario,  primero hay que buscar el motor de lo que te gusta hacer, la ilusión y el dinero vendrán a continuación. 

    Me gusta oír esa enseñanza de boca de una persona rica. Ya está bien de elegir en la vida lo que menos nos atrae. 

    -¡La ilusión ya la tengo desde hace mucho tiempo!! -Le contesto-Pero yo misma la he boicoteado a la hora de permitir una compensación económica. Me cuesta mucho sentirme merecedora de ella.  

    Él me mira extrañado sin comprender de qué le estoy hablando y me doy cuenta que no  conoce esa sensación. Pero me dice: 

    -Los tabús déjalos fuera. Te voy a hablar de mi experiencia. 

     Saco la libreta y el bolígrafo y con la mayor concentración posible, comienzo a apuntar. 

    -Yo siempre he funcionado por intuición, por corazonadas. He actuado cuando algo me ha latido, sin pensar mucho más.  

    -Pero tú has estudiado fuera, has hecho masters… 

    -No, ni uno. Me saqué la carrera aquí en Valencia, aprendí de mi padre y observé en silencio como podía mejorar  la empresa en un futuro. Cuando mi padre falleció arriesgué aplicando nuevas técnicas. La naturaleza del empresario es arriesgar. 

    -Y debes de pensar siempre a largo plazo, -continúa- hacer un negocio rápido te puede dar dinero instantáneo pero puede ser efímero. Y además no satisfacerte. Yo no hago los negocios solo por dinero, necesito encontrar una satisfacción detrás de ello, como hacer feliz a alguien. Esa es la mayor compensación que te puedes llevar.  

    Y continúa: 

    -Hace dos años compré una nave valorada en casi  un millón de euros.  

    Son 8.000 metros cuadrados. La empresa solo necesita la mitad pero la otra la voy a destinar al alquiler de espacios para nuevos emprendedores y potenciar así nuevas ideas. Ahí estoy mirando a largo plazo.  Será un proyecto de futuro para mis hijos.    

     Y añade: 

    -Si yo quisiera hacer un negocio rápido  podría ahora mismo vender esa nave por el doble. 

    -¿Y porqué no lo haces? -Le pregunto. 

    - Porque no me aportaría ninguna satisfacción.  

    Todo lo que me cuenta me parece una información valiosísima e inspiradora. 

    -Yo hago lo que siento.  

    Tras un pausa y un largo sorbo a su zumo de vegetales continúa diciendo:  

    -Hay que ser agradecido porque eso te aporta felicidad. Incluso pienso que lo hago por puro egoísmo, porque dar de uno mismo al prójimo, me hace feliz, me nutre. Y eso de alguna forma es egoísmo ¿no? 

    Me llama la atención con qué sencillez lo cuenta. 

    Recuerdo los diferentes autores de entrenamiento emocional y crecimiento personal que coinciden en este punto, el placer de dar, que siempre es recompensado.  

    Y añade: 

    -Y hay que arriesgar. El empresario lo hace invirtiendo dinero. Nunca quedarse en el ahora. 

    Cambiando de tema me pregunta: 

    -Pero dime ¿Cuál es tu proyecto?  

    -Pues he escrito un libro que terminé hace meses. El manuscrito se lo he enviado a varias editoriales las cuales  pueden tardar hasta medio año  en contestarme. Hasta que ayer me cogió un arrebato y  decidí que no iba a esperar tanto ni a depender de su interés, así que me la voy a auto editar yo misma con una editorial que se dedica a eso, arriesgaré mi dinero.  

    Y ahora viene el momento en el cual casi meto la pata hasta la ingle. Bueno, en realidad la meto, pero la saco a tiempo. Esto es lo que ocurrió. Os lo cuento para que vosotros  también estéis  alerta y os deis cuenta de cómo habitualmente hacemos este tipo de maniobras auto saboteadoras con nuestros propios intereses.   

    -Tengo contactos en la editorial Plaza y Janés. Puedo hablar con ellos si quieres. -Me dice.  

    A mí se me queda cara de muñeco de ventrílocuo. 

    Y continúa: 

    -Para nuestra empresa nos han llegado a editar 3 libros promocionándolos en una campaña publicitaria a nivel nacional. 

    Y va y yo le contesto: 

    -La verdad es que eso es muy difícil, no hace falta que te molestes. Entrar allí y acceder a ellos es casi imposible.  

    Aún después de mis absurdas palabras él insiste. 

    -Bueno, yo no te puedo garantizar que te vayan a editar el libro pero si yo se lo mando, seguro que sí   le  van a prestar atención. Si quieres puedo hablar con ellos. 

    Y yo erre que erre, ¡pa matarme! 

    -No…déjalo, eso es como un búnker. 

     Es increíble cuando en nuestro programa mental no permitimos que entre lo nuevo, porque llevamos con la misma rutina años, con un guión rancio donde no caben nuevos diálogos porque hemos dejado de imaginar.  Y aunque delante de las narices nos pongan nuevas oportunidades ni las vemos ni las oímos. Se me está ocurriendo que podría comercializar un spray  hecho a base de romero espliego y sensación de agua helada que se usaría para espabilarnos como si se tratara de dos bofetadas que nos despertaran de la hipnosis. Ya fueran ideas innovadoras, oportunidades de una nueva vida, gente, descubrimientos, situaciones nuevas etc… Se podría aplicar en reuniones ante el momento de una ligera duda, o cuando sentimos que creemos que lo sabemos todo y que ya no hay nada que nos pueda sorprender.  

    También hay un método casero: Tirarse un cubo de agua con cubitos de hielo sobre la cabeza. 

     Y prosigo haciendo el capullo: 

      

    -No, no vale la pena... 

    Y en ese momento él ya no insiste. 

    Entonces cambiamos de tema. Pero a mí se me queda en la cabeza una sensación de espesura. Despierto repentinamente y reacciono. 

    -Ostras Enrique perdóname que haya rechazado tu ayuda. Me has brindado tu mano sin que ni siquiera te lo haya pedido, y yo como una tonta y de forma mecánica te la he despreciado. ¿Te das cuenta a lo que me refería antes? Esto es la clase de programas que nos impiden a muchos progresar. 

    El vuelve a mirarme extrañado pero asiente con la cabeza. Da un último trago a su zumo y se levanta para pagar e irse con la bicicleta a alguna excursión. 

    -Mándame tu libro y hablaré con ellos.  

    Yo resoplo de alivio disimuladamente. 

    Nos despedimos y le doy las gracias por todas las enseñanzas que me ha dado en apenas 1 hora.  

    Por la tarde le hacía llegar el libro a su correo electrónico, y a la mañana siguiente recibía su  respuesta a lo largo de varios mensajes comentándome que había hablado con unos y con otros de la editorial y estaba a la espera de contestación. Parecía tan ilusionado como yo, y yo estaba realmente agradecida.    

    Menos mal que reaccioné a tiempo. No solo para darme cuenta de mi error sino para eliminar los prejuicios hacia la gente con dinero. Enrique ¡eres un sol! 

      

     Masajes. 

    Son imprescindibles en la vida del humano. Que os toquen, pero con sabiduría. Que os cuiden mientras resbalan sus dedos sobre vuestra piel. Que os curen y os comprendan con sus manos. Yo suelo llorar en cada masaje como liberación, y me sienta de maravilla. 

    Te localizan las tensiones y las hacen esfumarse mientras una suave música te acompaña. 

    Rubén mi  masajista utiliza el aceite de hipérico hecho con flores recogidas del campo.  

    -Mira- me dice mientras me lo enseña por bajo de la camilla donde yo meto la cabeza.  

    -Esto es de chamán chamán. ¡Lo he hecho yo! 

    Yo le creo. El aceite tiene un aspecto bárbaro y el color de la caoba. 

    He conocido a Rubén hoy mismo y la conexión ha sido inmediata. Es alto, enjuto, de largos músculos y sus profundos ojos azules cuentan lejanas batallas. Nos hemos abrazado y reído de tonterías nada más vernos. Es como si hubiéramos coincidido en el colegio. Me encanta. Viva Rubén. Tengo un nuevo amigo, así de fácil. Qué alegría. 

    Y eso que al principio cuando he llegado a su casa, he estado tocando al telefonillo y no me abría. He vuelto a insistir y ha tardado bastante en contestarme y cuando lo ha hecho, se ha limitado a apretar el botón sin ni siquiera darme las buenas tardes.  

    Una vez dentro he buscado las escaleras pues no me gustan los ascensores y he visto que la puerta de acceso, estaba cerrada. Además el ascensor subía y bajaba sin ton ni son, como si tuviera vida propia y sin que llevase a nadie dentro. Eso me ha creado más desconfianza. Yo ahí no subo, he pensado. Pero ¿Cómo entro? De repente he visto un hueco en la verja de la puerta de la escalera y he metido la mano con bastante dificultad  hasta alcanzar el picaporte por la parte trasera… demasiado lejos… 

    Lo toco, intento bajarlo pero no puedo. Casi me rompo la mano pero lo vuelvo a intentar y ¡voilá, el picaporte baja y la puerta se abre. Subo por las escaleras que es como yo quería.  

    Cuando llego arriba Rubén me mira contrariado. 

    -¿Has subido andando? 

    -Sí, no me gustan los ascensores- le respondo. 

    -Y ¿cómo has entrado?  

    -Metiendo la mano por un hueco, aunque casi me la rompo. 

    -Pero si eso está hecho como método antirrobo. –Me dice abriendo mucho los ojos- La puerta está cerrada para que nadie pueda subir y el ascensor solo va si yo te lo envío.  

    Me quedo asombrada de mi proeza.    

    -¡Eres una crack, has vencido los obstáculos! -Continúa. 

    Nos reímos a carcajadas y creo que es una buena señal.  

    El método de cómo ganar dinero me recuerda  que esté atenta a las sincronías. Esta es una. Yendo tan pancha por la vida y venciendo trabas sin dificultad. Porque si hubiera sabido  que la puerta de la escalera cerrada era un método antirrobo hubiera pensado que era imposible abrirla y ni siquiera lo habría intentado. La abrí porque no estaba condicionada. 

    Qué bueno es a veces ser ignorante… El masaje de Rubén me descontracturó por completo. Acertó en el punto donde se encontraba el problema: un dolor en la pierna  llamando la atención en los viajes largos en coche  y una molestia persistente en el costado. Todo estaba relacionado. 

    Tras dos sesiones más, el dolor desapareció por completo, incluso después de hacer un viaje de 11h de avión.  

    El cuerpo quiere que le hagas caso. No puedes ir con él por ahí a todas partes y tratarlo como a un desconocido. Querido cuerpo a partir de ahora te voy a escuchar con atención para que no tengas que gritarme. Siento mi sordera. Intentaré que no vuelva a pasar. Gracias por aún así estar siempre a mi disposición. 

    Pero el primer día del masaje no solo me llevé esos regalos: Despidiéndome de Rubén, en el recibidor, veo a un amigo de 4 patas asomar por el pasillo. Es una perra viejecilla que apenas puede andar. 

    -¿Qué tal amiga? -le digo mientras me acerco a acariciarla. 

    -Está muy mayor, tiene artrosis y le cuesta andar. 

    -¿Cuántos años tiene? 

    - Catorce, pero mira, aquí está, hasta que se despida estará bien cuidada. 

    -Tendrás que prepararte para cuando diga adiós. Se pasa fatal-le digo. 

    -No creas, estoy acostumbrado a vivir las desapariciones, no me viene de nuevo. 

    No me gusta ser indiscreta ni cotilla pero siento curiosidad por saber a qué desapariciones se refiere. Sin embargo sin tener que decir nada, Rubén de forma natural me cuenta su pasado de no hace muchos años atrás.    

    -Mi hermano se tiró por la ventana después de sufrir años de esquizofrenia y amenazarnos casi cada día con matarnos a toda la familia. Después de su muerte nos quedamos desolados, y yo que estaba fuertemente unido a él junto con mi hermana pequeña, nos convertimos en toxicómanos. Un tiempo más tarde mi hermana se suicidó también lanzándose al vacío desde una ventana.  

      

    Me quedo petrificada. ¡Cuánto sufrimiento  dios mío! Y el de su madre en especial,  pero él lo cuenta de forma tranquila sin que le embargue la emoción. 

    -Creo que dejar este mundo no es tan grave. Es algo natural. Alguna gente se quiere ir antes que otra y yo tengo que respetarlo. 

    Y tras una larga sonrisa continúa contándome: 

    -Pero esa etapa pasó. Decidí dejar las drogas, me desenganché en poco tiempo y volví a llevar una vida sana, hoy en día más que nunca. Ahora tengo un hijo de 3 años al que adoro y… la vida sigue… 

      

    Nos abrazamos largamente antes de despedirnos y no sin antes hacer chiste de las medidas antirrobo de la finca. Me voy pensando en la relatividad de los problemas,  recordando que el tiempo no cruza el mar si no vuela como un velero bergantín, y en exprimir esta existencia diciendo más veces “te quiero”. 

      

     Sentir 

    Ir con la bicicleta hasta la playa un ratito mientras la brisa limpia las emanaciones de dudas del cerebro siempre viene bien. Y eso he hecho. Qué cielo, qué mar, que cantidad de metros de arena. La playa de Valencia no tiene nada que envidiar a las del Caribe.  

    Ayer me fui a intercambiar charlas de inglés y español a Radio City y se lo expliqué a una irlandesa más o menos como pude. Si no amas lo que tienes a tu lado ¿cómo vas a amar lo que aún no conoces? Coge la arena con tus manos, obsérvala mientras se escapa entre tus dedos, es perfecta, ¿quién la ha diseñado? Enhorabuena a su creador, y gracias por el regalo de tenerla cerca siempre que quiero. 

      

    Segundo día de sentir  

    Practico  un ejercicio. Este me lo he inventado yo, no lo he copiado de ningún libro y me funciona de maravilla. Usualmente lo hago mientras voy andando por la calle. 

    Consiste en pensar que va a ocurrir un milagro después de hacer la cuenta atrás empezando de 10 a 1. Cada número que piensas, respiras por la nariz sutilmente y cuando sueltas el aire lo haces con una sensación de placer. Durante el proceso puedes estar comprando o incluso manteniendo una conversación   o trabajando o tomando un poleo. Cuando llegas al uno el milagro ya se ha producido porque has llegado a un estado  de paz  sin darte cuenta. Hace un rato que vengo de dar un paseo  entre naranjos en flor. Para mí es uno de los placeres invisibles más grandes que pueda existir. La luna creciente, la ciudad bajando su ritmo frenético, el jardín del viejo cauce del río casi en silencio, y las flores de azahar esparciendo estelas del olor más embriagador de la primavera. Comienzo 10…me emociono, puede ocurrir cualquier cosa 9… qué felicidad, 8…al entornar los párpados sube la sensación de bienestar, 7…quiero azahar en mi casa, 6… qué afortunada soy, 5… amor, 4… me cruzo con gente y les transmito telepáticamente mi sentir 3… el milagro ya se ha producido, 2…mmm, 1… gracias. 

    Y entonces me suelo encontrar con alguna sorpresa agradable. Y si no, no pasa nada porque el milagro sucede cada vez que miras por primera vez lo que crees que has visto muchas veces. 

      

    Visualización  

    Ayer me preguntaba si habían sucedido algunas sincronías, pensé que no. Pero esta mañana pintándome los ojos frente al espejo, un mal movimiento ha hecho  que me arañara el ojo derecho produciendo un derrame. El ojo inyectado en sangre  se ha extendiendo a medida que pasaban las horas.  Una señal más que clara ¿Qué está delante de mis narices que no veo? ¿Tanto me asusta una nueva vida que yo misma me ciego? Como dicen los activadores como Joe Vitale, Laín García, Tony Robbins y tantos otros, salir de la zona de confort implica enfrentarte a tus miedos. 

    Bien, me levanto del sillón que hipnotizó mis sueños, que de tanto usarlo está desfondado y toca casi el suelo. Me cuesta levantarme. pues hala, a la basura. 

     Salgo a la calle y una bolsa de plástico colgando del brazo de una señora me muestra:  

     “VISUALIS , VISUALIS”. Lo ponía por los dos lados. Era propaganda de una óptica pero a mí me está diciendo ¡visualizara tu nueva vida y atraviesa la miopía mental! 

    Ya he llamado al ayuntamiento para que se lleve el sillón. A mediodía  pasan a por él. Yo sola lo bajo por la escalera, parece que se quiera ir, se ha lanzado por ellas nada más salir al rellano. ¡Arriverderchi! y gracias por todo. Ahora me siento las piernas más largas.  

      

    Pequeños trucos  

    Si hay miedo doy la bienvenida, si hay ansiedad, dudas, nervios lo que sea, usar el spray despertador o si no mejor os laváis la cara con agua fría en cualquier bar y si estáis en casa una buena ducha y cantar algo: Fígaro, Fígaro va bien,  te activa las neuronas rápidamente. También te puedes tirar unos cubitos de hielo por la espalda, es muy refrescante. 

    Y  ahora salgo con el sol del medio día a la terraza para VER   los nuevos brotes que han salido con la primavera. Hay decenas de pequeñas hojitas en cada maceta. Brotes tímidos pero valientes.  

    Y entonces pienso ¿y mis brotes? ¿Dónde están? La primavera dura 3 meses si no se despliegan  ahora, en verano será demasiado tarde. Vale pues ¡allá voy! 

           Arrebatos 

      Un arrebato te puede salvar la vida. Sobre todo cuando esta te sacude fuerte, solo entonces sacarás recursos que ni imaginabas que tenías. 

    En una situación de peligro extremo creerás en tus propias capacidades,  que te dejará a ti mismo con la boca abierta. No esperes a creer en ellas solo cuando le veas las orejas al lobo. 

      

    Os voy a contar una historia donde así ocurrió. Un arrebato me salvo la vida. Lo digo de forma literal. Me evitó una muerte segura. 

    Es una historia que si la  contara en un guión para hacerlo en película lo rechazarían   por poco creíble. Pero es completamente cierta. 

    Antes de seguir, quiero deciros una cosa: nunca, nunca, nunca, le deis la espalda a vuestra intuición y a vuestro corazón, ellos están conectados con la vida y son los que nos transmiten la información correcta, escucharlos a tiempo no solo nos hará más felices, también nos evitará tener que vivir experiencias como la que os voy a relatar a continuación.  

      

    En aquel entonces contaba con 21 años y hacía caso a unos y a otros para tomar decisiones, a pesar de que tenía muy desarrollado el instinto y sabía traducir el lenguaje silencioso que emitían los demás. Era una noche fría de enero y estaba a punto de acostarme pues había madrugado mucho para examinarme del carnet de conducir, cuando recibí una llamada de mi hermana que estaba trabajando en un pub, diciéndome que había salido un trabajo para las dos de azafatas en la feria de muestras el cual pagaban muy bien.La condición era que  había que ir a Cullera esa misma noche a firmar los papeles pues era inminente empezar. Me pedía que me acercara al pub y hablara con la persona, un abogado, el que le había propuesto el trabajo y fuera yo la que me ocupara de cerrar el trato.  

    La verdad es que no tenía mucho sentido ir a cerrar un contrato de noche, pero la necesidad económica y el no querer ver algo oculto me cegó, así que me cambié de ropa y casi corriendo me fui al pub. Allí estaba mi hermana, su novio, una amiga y el presunto abogado al que le di la mano cuando me lo presentó  y por el que de inmediato sentí un gran rechazo. Así que en privado le pregunté a Julia. 

    -Oye ¿este tío es de confianza? 

    -Síiii, tranquila es un abogado cliente de aquí, es majísimo y te puedes fiar de él completamente. 

    -Mira que me tengo que ir a Cullera con él. 

    -No  te preocupes. Es muy buen chaval. 

    Pero a mí me daba muy mala espina. Me había caído fatal. Tenía una mirada que no  transmitía nada bueno. Yo sabía perfectamente que ese tío no era de fiar, y me sentó mal que mi hermana no lo viera y que de esa forma alegre e inconsciente le diera el visto bueno. 

     Aquí está el ejemplo clarísimo como el agua, que la intuición y el corazón me estaban hablando pero yo no les hice caso porno llevar la contraria a nadie, ¡con lo bonito que es diferir de lo que nos diga la familia! Hay que abrir la boca cuando uno no está de acuerdo, ¡se pongan como se pongan los demás!Y defender  lo que siente una. No hay que dejar en manos de nadie nuestras decisiones. 

    Pero por supuesto también quería el trabajo, ya que nos hablaba de que nos íbamos a sacar mucho  dinero en una semana. Rosa, la amiga que estaba con nosotros se ofreció a acompañarme, pero el abogado me dijo: “si ella viene saldréis a menos”. Ay... como caí, por no repartir me perdí una ayuda, entonces le pregunté al novio de mi hermana si me acompañaba él, y me contestó (era muy celoso) que se quedaba acompañando a Julia. 

     Sacó un maletín y nos enseñó los contratos pendientes de firma de su socio en Cullera y me dijo que iba que ir cuanto antes.  

    Así  que me fui sola para allá con él. Cuando estaba montada en el coche, estuve a punto de echarme atrás y bajarme. A pesar de que desde fuera me metieron en un lío, (sé que mi hermana lo sintió luego) una misma decide, y así es en todo. Asumir nuestro poder y actuar nos evita echar la culpa a los demás de nuestras desgracias. 

    Pero continúo. Durante el trayecto empezó a contarme truculentas historias sexuales a las que evité dar opinión. 

    Se suponía que al llegar a Cullera había un socio esperándonos para firmar el contrato, que se realizaba en un hotel. Evidentemente allí no había nadie, así que me llevó a un apartamento en una finca entre naranjos bastante apartado donde dijo que se había dirigido su socio. 

    Cuando llegamos arriba empezó a ofrecerme dinero por acostarme con él. Me negué y subió la cifra, seguí negándome y siguió subiendo la cifra. Me enseñó un cheque.  Imagino que no esperaba mi rechazo continuado y eso lo enfadó. Entonces me amenazó. 

    -Me vas a obligar a usar otros métodos. 

    Hice como que no le comprendía y le dije que era mejor que nos fuéramos.  Me levanté del sofá y me subí la cremallera de mi acolchado anorak.  

    -Bien, tranquila siéntate, ahora nos vamos. 

    Y desapareció por un momento. Sabía que era inminente su ataque. 

    Me asaltó por la espalda con un cuchillo de cocina que me puso en el cuello. Cogí el cuchillo con mis manos, caímos al suelo y rodamos hasta que me hizo una llave, inmovilizándome debajo de él.Como un flashvi a mi madre reconociéndome muerta en un charco de sangre. Mientras él me decía que iba a pagar por todo el dañoque le había hecho. 

    Me empezó a estrangular y aflojé. Soltó y le dije que se tranquilizase que iba a hacer todo lo que quisiera. Gané tiempo por lo menos para poder respirar. Si me movía un ápice volvía a apretarme, así que muy poco a poco lo fui convenciendo de que no me iba a resistir y que podía confiar en mí. Conseguí que me dejara sentarme en el suelo mientras él estaba enfrente mío con el cuchillo en la mano apuntándome. Saqué todas mis dotes sicológicas de persuasión para convencerle  de que lo que quería hacer no iba a ser una buena idea. Observé la ventana, pensando que la podía abrir en un arrebato y pedir ayuda o incluso saltar, pero estábamos en un séptimo piso. Él parecía leerme el pensamiento porque perseguía mi mirada. 

     Creo que estuvimos hablando alrededor de dos horas. Él seguía insistiendo con que le había hecho mucho daño. Le miré a los ojos y los tenía casi en blanco, (me di cuenta que estaba drogado). Parece mentira como las películas de terror recrean tan bien este aspecto. 

    Llegó un momento que se cansó de tanta conversación y me obligó a levantarme.  

    -Estás tratando de manipularme y no lo vas a conseguir. 

    Me obligó a ir hacia uno de los cuartos donde había una litera. Sin dejar de apuntarme con el cuchillo, abrió un armario y sacó varios pañuelos. Me di cuenta que  su intención era atarme a la ella. Pensé que si lo hacía, luego me mataría. 

    -Necesito ir al lavabo. Le dije, literalmente me estaba haciendo encima. 

    Me puso el cuchillo en la espalda y caminamos en dirección al lavabo. Cuando llegamos le pedí que por favor me dejase a solas. 

    -Lo que tengas que hacer lo harás delante mío-recuerdo bien que dijo. 

    Me quedé dudando por unos instantes. Sabía que si me bajaba el pantalón estaba perdida, y verle blandiendo el cuchillo a apenas medio metro de distancia, me alertabade no hacer ninguna postura que me viera completamente indefensa. 

    -Bueno da igual, no tengo ganas ahora. Le dije. 

    Salí del lavabo. 

    -Venga ya.¡A la habitación!-dijomientras me seguía con el  cuchillo en mi costado. 

     Comencé a andar por el pasillo muy despacito como si estuviera a punto de desmayarme, a pasitos muy cortos. Por el rabillo del ojo miré la puerta de la calle, que quedaba a mi derecha. Para ir a la habitación había que girar a la izquierda.  

     Y de repente sin pensar, sin saber de donde me venía, porque en ningún momento lo planeé, me poseyó un ARREBATO por sorpresa. Di un salto de bailarina mayúsculo (gran jete, se llama) que ni el mismísimo Nureyeb. Por aquel entonces, como bailarina estaba en plena forma y ensayaba varias horas al día) Fue tan impresionante ese salto que al caer agarré el picaporte de la puerta de la calle y ¡se abrió! ¡se abrió! mientras lo hacía en ese segundo descubrí que a él no le había dado tiempo a  cerrar con llave a pesar de que estaban puestas colgando. Salí con tal ímpetu que cerré de portazo para ganar tiempo. 

    A oscuras busqué las escaleras. Acerté y comencé a bajar a toda velocidad mientras no dejaba de gritar pidiendo socorro y pensando que él me perseguía en el ascensor. Era un séptimo piso, y me parecía que no llegaba nunca al final. Saltaba cada tramo de escaleras de un impulso, pero estaba perdiendo las fuerzas porque me ahogaba de gritar tanto. Dejé de hacerlo para coger aire y porque además  me di cuenta que en esa finca estábamos solos. ¡No había nadie más! Llegué a pensar tirarme en el suelo y abandonar, temía que quizá me había bajado al sótano y que no iba a salir nunca. Pero  por fin a la puerta del patio. Recé porque estuviera sin cerrar. Y cuando se abrió no puede ser más feliz. 

    Aunque  aún no había acabado mi pesadilla.  

    En frente mío me encontraba con campos de naranjos y oscuridad. Grité  con todas mis fuerzas socorro todas las veces que me permitió mi garganta. Vi encenderse luces de fincas lejanas. Y chillé con más fuerza, pero luego se apagaron. La gente se asustaba.   

    -¡Soy una chica, soy buena! -Decía yo. 

    A la vez me di cuenta que el único coche que había aparcado era el de él. Me escondí entre los naranjos. Hasta que lo oí dar acelerones agresivamente y marcharse. 

    Y entonces llegó la salvación, una señora se asomó en una finca unos metros más lejos.  

    -Ábrame por favor,  ayúdeme-le dije. 

    -Toca la puerta de ahí abajo. 

    -¡¿Qué puerta?! 

    La señora se metió dentro, y yo le gritaba de nuevo pidiendo ayuda hasta que volvió a salir. 

    -Hay una pequeña puerta, toca ahí. 

    Por fin vi de qué puerta se trataba, y la aporreé con fuerza.  

    -¡Ábranme por favor! ¡Por favor!-Seguía gritando. 

    Al rato una señora que era la portera, su marido y un hijo con síndrome de Down, salieron en mi ayuda, me entraron en su casa y llamaron a la policía. 

      

    Un ARREBATO, BENDITO ARREBATO me salvó la vida. 

    En un segundo utilicé el 100% de mis capacidades, y no pensé, actué. 

    Sin embargo, si una fluye, si escucha su corazón, su intuición, su instinto, y valora sus atributos escondidos, aunque no los conozca aún, no necesita vivir situaciones límite.    

    Ah, y para vuestra tranquilidad, el sargento de policía que me atendió se portó de maravilla. Él y sus compañeros me cuidaron   desde el primer minuto que acudieron con el coche patrulla para recogerme.  

    Una vez en comisaría me preguntó si tenía alguna herida, le dije que no. En realidad ni me había parado a pensarlo. Entonces me cogió las manos y vi mis palmas llenas de cortes con sangre. Apartó mi pañuelo que llevaba enrollado en el cuello y me descubrió unos moratones ennegrecidos que lo cubrían en un 50%. 

    Inmediatamente me vio un médico forense y gracias a ese parte médico, cuando detuvieron a esta persona y fuimos a juicio,  mi palabra  tuvo validez y fue condenado a 4 años y medio de prisión.  

      

    Os voy a decir una cosa, me ha sentado de maravilla compartir esto con vosotros. Es la primera vez que lo escribo sobre papel y a pesar de que han pasado muchos años me ha impresionado mucho, y no me refiero al  hecho violento en sí que ocurrió, sino a la fuerza, la valentía y la inteligencia de una persona de 21 años que en ese momento era yo. 

    ¿Os dais cuenta de lo que podemos llegar a ser capaces? ¿Pero de verdad, realmente os dais cuenta? 

    Esa continua desvalorización que tenemos sobre nosotros mismos, esa necesidad de que los demás nos den el visto bueno, ese vernos insignificantes ante todo este tinglado que nos han vendido de que no somos lo suficiente válidos sin tener ni idea de nuestro potencial ¡es un cuento!    

      

     Solo por haber nacido, podemos estar orgullosos de nosotros mismos, ¡con la cantidad de renacuajos que se dieron con la puerta en las narices buscando al deseado óvulo! 

    Y ahora a desarrollar lo mejor de una, que nunca es tarde si aún te queda algo de brillo en la mirada. Y si no te queda, no te preocupes, te haces unos enjuagues oculares con agua de mar, luego cierras los ojos durante unos segundos, te conectas a cuando eras un niño libre y feliz y dices: “eh chaval, seguimos siendo socios”.  

      

      Limpieza mental 

     Miro por la ventana y veo a la primavera manifestándose con todo su esplendor en cada árbol de la calle. Cada uno ostenta decenas de ramas plenas de brotecitos verdes. A ella le importa un rábano nuestra crisis y nuestra neurosis.  

    Mientras   pedaleaba con la bicicleta he visto un manto de flores  de todos los colores tan espectacular que parecía que estaba soñando, y era un simple barranco junto a un vertedero. La naturaleza sigue su curso y le va bien, si algo va mal somos nosotros.    ¿Qué nos pasa a los humanos que estamos siempre liándola?  

      

    Otra cosa: no voy a ver más programas en la tele de gordos, estoy enganchada. Forma parte de una dinámica repetitiva que me hace acostarme tarde y levantarme cansada. He visto muchos de esos programas ya, no necesito ver otro igual. Habla de superación personal. Perfecto, de gente que empezó pesando 300 kilos y acaba en ciento y algo. Fenomenal, pero ya está, si lo veo una y otra vez cada noche un episodio más, me convertiré en una obesa también, porque empezaré a vibrar con el problema: una adicción desmesurada a la comida que ha convertido a quien la padece en un preso de su cuerpo de 300 kilos o más. 

     Ojo con las frecuencias con las que sintonizamos ya sea la de un amigo, programa de televisión, revista, conversación, telediarios, paisaje etc. 

    Yo estoy aquí para ganar dinero, para captar su frecuencia, para ponerme en paz con él, jugar otra vez juntos, palparlo guardarlo, compartirlo, moverlo y disfrutarlo. He venido aquí a hablar de mi libro, y este libro habla de abundancia económica.  

    Por cierto de los ejercicios que más me gustan hacer, está el de grabarme diciéndome todo lo buena que soy y todo lo que valgo. Y es curioso, cuando te escuchas es como si te lo dijera alguien externo con crédito.  Me hablo como me gustaría que me hablaran, y me aliento a seguir adelante. Te quedas relajado como un bebé en los brazos de mami. Probadlo. 

    Todas esos ejercicios como dicen los couchers son una forma de ir cambiando nuestras creencias negativas acerca del dinero y de nuestras capacidades. 

    Recuerdo cuando era niña que mi padre paraba muy poco por casa. Yo lo adoraba. Mis hermanos y yo disfrutábamos estando con él, jugábamos, nos hacía reír era muy cariñoso, tenía unas salidas únicas con un humor desternillante, y a todo le veía una parte graciosa. 

    Estar cerca de él era como si estuviera en otra dimensión. Y es que estaba en otra dimensión. Era tan magnético y carismático que cuando se iba era difícil suplir su presencia, las cosas perdían color y lo único que deseaba es que no tardara mucho en volver. Las esperas se hacían largas, un día dos tres, incluso a veces semanas.   Relacioné estar feliz solo con su llegada, y empecé a creer que la felicidad venía de fuera y que había que estar esperando la venida de un salvador. 

      

    En la infancia se determinan muchas creencias que luego nos pueden impedir llevar a cabo nuestro cometido. Reconocer el cariño que nos quedó pendiente por recibir, es una oportunidad para compartirlo y darlo nosotros ahora.  Mucha gente necesita de nuestro amor y de nuestra dulzura, amar siempre viene bien, es abundancia, es prosperidad si permites que venga de vuelta. 

      

      Materializando 

     De niña recuerdo que muchas de mis  visualizaciones se materializaban casi a la vez que las pensaba. De mayor perdí la habilidad de hacerlo. 

    Pero os voy a contar una de hace  5 años. Y si tardó demasiado tiempo en materializarse fue  porque no tenía claro lo que deseaba. 

    Llevaba tiempo queriendo tener medio novio, esto quiere decir que en la mañana o los días de vacaciones o en algunas salida nocturnas pensaba en ello  con interés, pero cuando  llegaba a casa disfrutaba tanto de mi soledad con mis libros, mis momentos de escritura y mis ensoñaciones que ya no me hacía falta. Quería mantener mi libertad pero a la vez disfrutar de un hombre a mi lado.  

    Llevaba alrededor de 7 años feliz de esta manera. Me daba miedo además meterme en un cambalache y después no saber salir, como me había ocurrido en la anterior relación. Estaba de maravilla haciendo lo que me venía en gana en cada momento. Pero todo tiene su recorrido así que decidí que ya era hora de tener algo más que amigos, y empecé a visualizar como sería mi nueva pareja. Para empezar le busqué una profesión saludable: bombero, me dije, son valientes, y a casi todos les gustan  los animales y disfrutar en la naturaleza. También pedí que tuviera una casa o apartamento en Denia Moraira o Javea, lugares que conozco desde niña en la provincia de Alicante, que me han dejado huella y donde aprendí a nadar.  

    Pedí también que fuera una persona muy activa, con hobbies y teniendo que hacer desplazamientos largos, así no caeríamos en la rutina de estar siempre juntos, (me daba miedo agobiarme) y que estuviera  interesado en diferentes cosas me parecía bueno. 

    Bien, tras varios años (ya he comentado que me debatía a días entre seguir libre o con alguien a mi lado) empezaron a aparecer los primeros frutos.  

    Por facebook sin conocerlo de nada, me entró  un  bombero. Casi inmediatamente me invitó a salir y acepté. Yo quería quedar solo a tomar un café, pero insistió tanto en cenar que me convenció. Nada más verlo supe que no estábamos hechos el uno para el otro. Pero ahí estaba yo, lamentando no haber defendido “solo un café”, sin escapatoria posible, con mi modelito espectacular semi transparente, tacones de vértigo, bien peinada y perfumada y mendigando mesa libre en algún restaurante un sábado noche. Acabamos en un bar de barrio donde mi vestidito no pegaba ni con cola en un hueco junto a la cocina. 

    De vuelta a casa en el coche, me entró tal sueño que me quedé medio dormida mientras me hablaba, y eso que era un descapotable y el aire me daba de lleno. Pero yo solo tenía ganas de llegar a mi casa, meterme en  la cama y  dormir como un tronco. Sin embargo él insistía en tomar una copa en un sitio de moda. “Si voy caigo frita encima de la barra” le dije. Le pedí disculpas por mi estado soporífero y me despedí casi con un ronquido. 

     Es curioso cuando algo no nos interesa como elegimos el modo off, como si se tratara de un ordenador. 

    Esa intentona me dejó un poco despagada pero aún así seguí visualizando. 

    Al mes con la llegada de agosto, me fui de vacaciones a Denia (Alicante) a un camping con bosque en la orilla del mar. Me levantaba a las 6 de la mañana y contemplaba el amanecer mientras hacía running por la costa. Luego antes de que apretara el calor volvía al camping a cocinarme un buen desayuno. Buceaba, meditaba en lo alto de las colinas, dormía siestas bajos los eucaliptos, oía música en las puestas de sol, hacía amistades con los vecinos y ese corto viaje se convirtió en una de las mejores vacaciones de mi vida, a penas a 100 km de casa.  Muchas veces no hace falta irse muy lejos para viajar con el alma. 

    Un día de lluvia fina decidí ir paseando al pueblo a una hora de camino. Agosto estaba a punto de despedirse y el volumen de turistas había bajado tanto que apenas se veía a nadie circulando. De repente observé un coche en la distancia llegar al final  de una recta. Por sorpresa puso la  marcha atrás y a toda velocidad, giró vigorosamente y de un sonoro frenazo  como si estuviera en un rally paró a mi lado. Desconcertada me puse en guardia. Del coche salió con energía, el conducto con gafas de sol. 

    -¡Yo a ti te conozco! Me dijo. 

    - ¡Quítate las gafas, quítate las gafas!- Acerté a decir  tratando de que no se acercara demasiado. 

    Él se las quitó, pero yo no tenía idea de quién era.  

    -Ayer estabas en el Buda. 

    -¿Yo? no. 

    -Sí, eras tú. 

    -Jamás he ido yo a ese sitio. 

    -Pues allí había alguien igual que tú. 

    -Pues no era yo. ¿Por qué conducías tan rápido?  

    -Solo quería saludarte.  

     Poco a poco cogí confianza  dándome cuenta que no era una situación peligrosa,  El copiloto también salió del coche y  nos pusimos a charlar los 3. En nuestro punto de encuentro había un simpático chiringuito desde donde se divisaba un cielo de tormenta y un mar con todas las tonalidades del azul al verde, así que decidimos irnos allí a refugiarnos de la suave lluvia y  a beber cerveza. 

    El conductor me contó que tenía un hotel con encanto en el pueblo y su compañero me dijo que se dedicaba… bueno, ya os lo podéis imaginar, sí, que era bombero y que se llamaba Ángel. La verdad es que era un chico muy atractivo pero entraba o salía, no se sabe muy bien, de una separación matrimonial y al chaval no se le veía muy alegre que digamos: desencantado de la vida y desconfiado del género humano.   

    Tras un par de rondas más de cervezas y la insistencia de que no me fuera, me despedí de ellos y volví caminando feliz hasta al camping mientras meditaba sobre lo que acababa de ocurrir. 

     Dejó de llover y salió la luna. Me senté en una piedra a contemplar su reflejo en el mar, mientras agradecía el regalo de una tarde improvisada con amigos por sorpresa.  

    Cuando volví a Valencia, al cabo de varias semanas, una noche silenciosa, le mandé un mensaje a Ángel. “Hola, ¿qué tal? A ver si nos vemos algún día”. 

    Me contestó una cosa ambigua al cabo de 2 horas y capté la indirecta. Este tampoco iba a ser mi novio. Pero no estaba lejos de mis deseos. Tendría que seguir afinando un poco más: Bombero, costa de levante, feliz, soltero y sin ambigüedades.  

    Sin embargo pasaron los meses, y no había movimiento alguno, así que empecé a ponerme nerviosita. ¡Que llevo un año sin comerme una rosca, por favor!  

    Ya me daba igual que fuera bombero, fontanero o profesor de aerobic. Que tuviera casa en Javea o piso alquilado en el pueblo de al lado, solo quería que apareciera alguien que me hiciera caso y con el que compartir el amor que llevaba dentro.  

      

    Siguiente intentona 

    En compañía de Manuel acudimos a un macro evento de trabajo donde podía ser la oportunidad perfecta  para conocer a alguien. Entramos  y había un ambiente fenomenal,  un catering delicioso y buena música. Pero después de estar unas horas, saludar a gente, comer más de la cuenta y beberme 3 vinos, me volvía igual que había llegado. Con una frustración dentro de mí e indignada de no haber hecho migas con nadie. ¡Aquí no aparece ninguno! Eso que dicen: Paciencia, quien  tenga que venir llegará. ¡Y unas narices! Como no moviera el pandero nadie iba a llamar a mi puerta. Decidí entonces arrebatarme y pasar a la acción:  

      

    Volviendo del evento hacia al barrio, Manuel y yo nos quedamos hablando de pie a la entrada de un supermercado. Mientas charlábamos vi a lo lejos dos hombres altos que se acercaban con un perro. Uno de ellos era muy atractivo. Sin pensarlo, cuando llegaron a nuestra altura me dirigí al animal. 

    -¡Qué perro más bonito! hola, ¿cómo estás amigo?-le dije mientras le acariciaba la cabeza y de reojo controlaba mi objetivo. 

    -Se llama Bruno- respondió el objetivo, con los ojos más verdes y más bonitos que hacía mucho tiempo no veía. 

    Le había echado valor para hablar con ellos, pero lo cierto es que estaba muerta de vergüenza y no me atrevía a levantar la cabeza  para mirar  a esos ojazos. ¡Vaya tío guapo! Entonces él continuó hablando: 

    -Tiene 6 años, es muy bueno, pero tiene una dolencia en las patas traseras, artrosis, estamos medicándolo… 

    Después de darme el parte veterinario yo seguía acariciando a Bruno como si me hubieran dado cuerda mientras disimulaba la  mueca en mi cara, como la de la pintura el grito. 

    Después de un rato nos despedimos sin más. Ya está. Fin del ligoteo. 

    A la noche cuando llegué a casa,  volví a sentirme desolada. Había hecho la  intentona de conocer a alguien que me llamara la atención pero ¿Y qué? ¿Acaso tenía su número de teléfono? ¿Le había dicho de volver a vernos? Necesitaba de mucho más valor si quería realmente conocer a alguien. Me puse a llorar, era ya demasiado tiempo sin compañía y no me estaba sentando bien. Todos tenemos derecho a amar y a ser amados. Con la de gente que hay por el mundo. ¿Cómo era posible que no conociera a nadie?  

    Después de que se me pasara la autocompasión, me bajé a hacer deporte y en un rato había olvidado el drama. Y entonces cuando volví a casa y me metí en el ordenador… ¡sorpresa! 

    No me lo podía creer. Tenía un mensaje en el facebook que decía: 

    “Hola nos hemos conocido esta tarde. ¿Te apetece que demos un paseo con perro o sin él? 

    No entendía nada. ¿Cómo me había localizado? Yo no le había dicho mi nombre. Al minuto me di cuenta que teníamos un amigo en común, y pensé que simplemente había coincidido. 

    Pero ahí no acabaron las sincronicidades. Empecé a mirar su perfil y ¿a qué se dedicaba? ¡Era bombero y se llamaba Ángel!, como el que había conocido en Denia. Dos bomberos que se llamaban igual. El universo funciona por patrones, y este se había repetido.  

    Me quedé patidifusa. El pedido había llegado con más claridad. 

    Le contesté inmediatamente y al día siguiente nos encontramos para tomar algo. 

    Y  siguieron las sincronicidades: 

    Hablamos de nuestras aficiones y gustos y destacó sus continuos viajes a Jávea, donde su madre tenía un  pequeño apartamento.  

    No me lo podía creer.   

    Unos días más tarde volvimos a vernos y aún quedaban causalidades por descubrir. 

    -En realidad te conozco desde hace mucho tiempo. -Comenzó diciéndome. 

    -Eres la hermana de Julia. Yo te veía en el bar donde trabajaba ella. Teníamos conocidos comunes…  

    Entonces empecé a hacer memoria… vagamente me empezaba a sonar su cara.  

    -Luego al cabo de unos años empecé a salir con la que ahora es mi ex mujer y nos fuimos a vivir al barrio de Ruzafa, con la casualidad de que tú vivías también por allí. Me crucé contigo muchas veces y una de ellas  coincidimos en una casa de comidas para llevar. Me puse a tu lado para escuchar de que hablabas con tu novio, con el que te  veía a menudo.-Yo no podía pronunciar palabra. 

    Y continuó diciendo: 

    -Hace ahora unos años que te viniste a este barrio donde (dio la casualidad), yo me estaba preparando las oposiciones en una academia muy cerca de tu actual casa. 

    -Pero… ¿sabías donde vivía yo? -Le dije perpleja. 

    -Bueno, es que te veía muchas veces- me contestó tranquilamente.  

    Yo seguía sin salir de mi asombro. 

    -Y sé de aquel amor secreto que tuviste-  Siguió añadiendo como si nada.  

    Entonces me dio un vuelco el corazón. Había tenido una relación con alguien famoso casado que pensaba que nadie conocía y menos uno con el que por la calle había entablado conversación al azar.  ¿Pero es que acaso también leía mi diario? ¡Esto era un amor secreto! 

    -Pero… ¿Y tú, como lo supiste?-dije. 

    -Bueno -continuó diciendo- cuando se os veía juntos paseando con el perro, se notaba que había algo entre vosotros. 

    Increíble oigan: O sea que la vez que me lanzo a acercarme a un desconocido que me hace tilín, tiene de desconocido lo que yo de tirolesa y da la casualidad o causalidad que es uno que ha seguido mi vida, obra y milagros a lo largo de más de dos décadas. 

    -Bien,-le dije envalentonada y en un intento de sentirme dueña de mi destino- pero fui yo quien dio el paso y te habló. Yo te vi primero esa tarde en la puerta del supermercado.  

    -No creas –me contestó-Yo ya te había visto antes. Pasaste por la puerta de la panadería donde estaba haciendo cola, y me asomé para verte el culo. 

    -¡Ostras! Lo que me faltaba. Esto es el colmo. –Me tomé unos segundos para recomponerme. 

    -Entonces ¿tú vives por aquí cerca? 

    -No, fue una casualidad. Fui a ver a mi hermano que es vecino tuyo y a sacar a pasear a Bruno.  

    Y seguía: 

    -Bueno, también una vez te vi por la playa del Saler. Pasé con el camión de bomberos y te vi sentada en una terraza con unas amigas tomando algo.  

    Me costaba cerrar la boca. 

    De repente vi un flash y recordé ese día y al camión de bomberos. 

    -Sí, creo que te vi-le dije  balbuceando mientras recordaba aquel momento. 

    Las señales siempre están. Pero una va por ahí jugando a la gallinita ciega sin ver ni torta. Y yo que sentía que el universo me había dado la espalda…   

    Pero gracias a un ataque de indignación con mi vida, hice uso del arrebato y me lancé a actuar. Sin embargo la consecuencia de acercarme a Ángel   que yo consideré una espectacular sincronía del azar, en realidad era lógica pura. Parecía como si el universo, llevara largo tiempo esperando a que diera el paso, y cuando lo hice, solo faltaba oír unos aplausos o un “ya era horaaaaa”. 

     Estoy segura que hay decenas de señales más que no veo y están flotando a mi alrededor en todo momento. Respuestas a las constantes demandas de esta existencia. Y yo mientras mirando los chicles pegados en el suelo… 

      

    Tengo que recordar dejar llevarme por las sensaciones, y no   olvidarme de sonreír. Siempre viene bien para los momentos que buscas la toalla para lanzarla al suelo rabioso, o te dejas llevar por el mal humor. Frenaaaa… y sonríe porque activa las endorfinas y cambia el ángulo de visión rápidamente.  

    Nuestros deseos no están tan lejos de plasmarlos en la realidad. A veces simplemente dándoles un empujoncito empiezan a manifestarse como setas después de la lluvia. 

    Si no me hubiera armado de valor y acercado a hablar con él, el encuentro no se habría producido. Y lo extiendo al resto de las cosas de la vida. Esto es un juego, así que ¡hagan juego señores, hagan pero hagan mucho juego! 

      

    Confianza 

    Confianza es entrar en el lavabo del gimnasio y encontrarte a una sentada en el váter como si estuviera viendo la tele.  

    -Perdón-le digo 

    -No pasa nada-Me contesta con parsimonia una joven con mirada aguamarina y sonrisa afable. 

    Eso me hizo qué pensar. Yo o cualquier otra, da un respingo y cierra la puerta con ímpetu, pero ella estaba en un estado de paz, como si tuviera 3 años y la mirara su  sentada en el orinal.  

    Confianza en que está haciendo algo bueno por ella y por el mundo. Y hablo completamente en serio. 

    En el primer libro ya comenté un poco acerca de los movimientos de vientre. Creo que no  le damos la importancia que se merecen. Ir a menudo al lavabo nos augura una vida larga y saludable. Liberarse con alegría de las sobras es imprescindible, y una buena limpieza de colon te puede llevar al éxtasis.  

    Hay que valorar las cosas, y cantar después de una acción donde sueltas algo pasado   y vuelves a nacer.  

    Aprovechar el momento de suelta de lastre, donde puedes recapacitar sobre aquello que te impide avanzar: los absurdos límites impuestos y las piedras del camino que no solo enseñan que el destino es rodar y rodar. También puedes volar incluso ir a la velocidad de la luz con tu mente infinita.  

    Bien, pues pienso en todos esos entes que almaceno en mi interior con vida propia. Los suelto y me quedo lista para levantar el vuelo. Me gusta aprovechar cualquier acto diario para crecer y este es bueno. Es el momento donde acabamos algo para volver a empezar. El momento del cero. La  señal. 

     Hijo mío ¡tira de la cadena! que se lo lleve la corriente de agua, que se funda con el resto de proyectiles y sea parte del ciclo de la vida, alimentando la futura semilla en  la naturaleza.  

    Las sincronicidades y las causalidades fluirán. Si uno va alegre al lavabo, orgulloso puede estar. Porque un fluir interno es un fluir externo y viceversa.  

    Mi transformación es diaria y presente. Maravilloso. 

      

      

      

    Inquietud y plegaria  

    Hoy el día se ha presentado tranquilo, quizá demasiado. No sé si voy a  ser capaz de esperar a que me conteste Plaza y Janés. Las cosas tienen que moverse ¿a qué espero? Hoy no he hecho nada nuevo, a excepción de levantarme bastante pronto. Pero hay que seguir provocando a la vida, o si no, se muere algo dentro o se muere nuestra memoria. Bien, pues me he activado y  me he sentado a escribir. La gata viene por detrás de la silla y se afila las uñas en el respaldo. Siempre moviéndome y removiéndome.  

    Es muy fácil quedarse en estado de la chica de Matrix suspendida en el aire, como en un estornudo inconcluso. Y entonces ¿qué? ¿Nos olvidamos de la intensidad de nuestro sueño? Rotundamente ¡No! Pero es que son demasiados años en estado de supervivencia, y la abundancia la he visto de refilón. Bien es cierto que tengo amigos maravillosos, me siento afortunada, mi trabajo me gusta, pero eso ya lo hemos contado. Así que hay que seguir aspirando, pero ¡aspirando vida! Abundancia y dinero.  

    Y voy a hacer una plegaria y no va a ser ni a Dios ni al universo. Voy a lanzar una plegaria a mí misma a lo más profundo de mi interior. 

      

    Auto lanzamiento de plegaria  

    Por favor Ata Gomis, te pido que no te duermas, no dejes que el estado de letargo del ambiente pueda contigo. Ten en cuenta que el pesimismo del colectivo flota en el aire y es realmente contagioso. Si no tienes el filtro limpio puede ser muy contaminante. 

    Inspira vida. Como esta mañana nada más despertarte que has sentido un placer único abriendo los ojos y recibiendo esa primera bocanada de aire consciente. ¡Qué afortunada soy! 

    Debes de seguir no cejar, invéntate nuevas técnicas, vete ahora corriendo a leer a cualquier inspirado, y aléjate de la gente cáustica que se burla de tus sueños, y como no, busca ayuda, para eso está. Activadores, motivadores en directo.   

    Te pido que me abastezcas de todo lo que necesite y más. Te pido que me des alegría, confianza, abundancia. Que siempre estés dispuesta a reírte conmigo si lo necesito, que me des descanso, cariño y amor. Que me defiendas y me protejas de los ignorantes sin seguirles la corriente, y que me colmes de dinero y hagas mis sueños realidad.  

    “Yo soy de donde nace la rosa de los vientos que azota el vendaval pero crece por dentro”. Decía el poeta Rómulo Castro. 

    Así que no te pierdas, tenemos que cumplir una misión no lo olvides. Habrá momentos que nos parecerá imposible, amigos que nos dirán que pisemos tierra firme. Compañeros de trabajo que te verán como si fueras la chiflada de los gatos, y ¿qué más da? Esta vida es una vida loca y disparatada ¿por qué hacerla seria? ¿Por qué convertirnos en autómatas de acero? Siendo tan blanditos de huesitos y carnecita. 

    Solo quiero que te conectes con esa intensidad, que no te abandones. Si te ves así, sal a la calle y corre hasta que sudes tanto que vuelvas a casa exhausta y necesites una ducha reconfortante. Entonces ese acto tan simple te hará ver las cosas desde otro lado, el lado alado. 

      

    Si no me hago caso, tendré que hacer uso de los arrebatos como cuando se me estropeó el coche y  busqué la ayuda de un amigo.  

    Os cuento: 

     Hace apenas año y medio tenía coche, hasta que un día me dijo adiós. Se me quedó parado justo en la rampa del aparcamiento del aeropuerto cuando iba a recoger a mi chico que volvía de Indonesia. La grúa nos sacó de allí.   

    Entonces le pedí ayuda a un amigo y se ofreció a vendérmelo y a hacer todas las gestiones. Le entregué la documentación del coche y firmé para que hiciera los trámites y entonces… desapareció con mi coche. 

    Le estuve llamando hasta cien  veces sin éxito. Le mandé varios whatsaps pero lejos de responderme, me bloqueó. 

    Yo solo quería cambiar el coche de nombre o darlo de baja  y olvidarme de él. Y si no  localizaba pronto a mi amigo tendría que pagar el seguro de nuevo además de que era una incertidumbre no saber qué es lo que estaba pasando con mi coche. Así estuve durante dos meses hasta que un día me planté y dije ¡esto se ha acabado!  

    Esa noche la pasé prácticamente en vela y a la mañana siguiente en cuanto salió el sol, puse rumbo a la jefatura de tráfico para saber cuál era el estado de mi vehículo. 

    Mientras iba pedaleando con la bicicleta, se me rompió la sandalia, pero no tenía tiempo para volver a casa a cambiarme. Intenté comprarme unas en una tienda de chinos, pero era demasiado pronto y estaban todos los comercios cerrados. Entonces cogí la goma del pelo que llevaba en la muñeca y la utilicé de agarradera. Una sandalia rota no me iba a frenar, esto lo resolvía hoy aunque tuviera que andar descalza. 

    Cuando llegué a la oficina de tráfico me dijeron que el coche seguía a mi nombre, mi amigo no lo había cambiado como me dijo que haría dos meses atrás. Me enfurecí mucho, pero debía mantener la mente fría. 

    Urdí un plan. Llamé a un amigo común, y le pedí el favor de que lo llamara y le dijera que se iba a meter en problemas serios  si no se ponía en contacto conmigo inmediatamente.  Primero le mandó un whatsapp y el otro le contestó diciendo que estaba en el hospital esperando que lo atendieran: hasta le mandó una foto en la sala de espera. ¡Era mentira! 

     Tenía fotos para ocasiones de ese tipo. Era evidente que yo no era la primera engañada. Cuando uno se acostumbra a vivir mintiendo, imagino que tiene que tener infraestructura, recursos y material gráfico de apoyo para hacer creíble la farsa. 

     Le pedí a nuestro amigo común que por favor lo volviera a llamar.  

    Si no le contestaba, me iba a un concesionario de compraventa de coches donde sabía que él colaboraba a menudo y diría allí que localizaran ya, o llamaría a la policía diciendo que mi coche había sido robado y que en el último sitio donde se le había visto era allí, cosa que era cierta.  

    Cogí la bicicleta y como si fuera Contador llegando a la línea de meta, me enfilé  hacia allí, cuando sonó el teléfono. ¡Era él! ¡Después de dos meses! Traté de estar lo más tranquila posible, de no perder los nervios. Era importante mantenerme firme pero sin que se sintiera demasiado presionado, pues podía colgarme el teléfono y perder la oportunidad de resolverlo de una vez. 

      

    -Hola- me dice con una voz de preocupación- ¿Qué tal?, lo siento… 

    -Pero Jose ¿qué está pasando? Estoy muy enfadada.-Le digo conteniéndome. 

    -Perdona, es que  he estado muy ocupado. 

    -Quiero que esto se resuelva ya. 

    -Es que hoy no sé si voy a poder. Tengo que irme a Alemania a por un coche –Una nueva mentira. 

    -Jose, hoy. Va a ser hoy. No te vas a ir a Alemania hasta que esto acabe, y va a ser ahora.   

    Había parado en un parque mientras hablaba con él, y vi moverse algo en la hierba a unos dos metros de distancia. Parecía un pájaro que no podía volar. ¡Vaya! Ahora que no tengo coche, y estoy aquí al teléfono en plena discusión, un pájaro que necesita mi ayuda. Seguía discutiendo mientras me aproximaba al ave. A los 5 minutos y tensando la cuerda al máximo, ¡lo conseguí! quedé con él  en media hora.  Me citó en una gestoría al lado de la jefatura de tráfico para darme los papeles firmados. Colgué y me agaché para coger al pájaro. Era un vencejo. Son aves como las golondrinas, necesitan estar a cierta altura para poder volar. 

    Lo puse en la palma de mi mano y lo lancé ligeramente hacia arriba. Desplegó sus alas y se fue surcando el cielo felizmente. Toda una señal de ¡libertad! Me monté en la bici y salí disparada hacia la gestoría. Allí estaban esperándome y solo tuve que recoger los papeles. Jose no apareció, no  me extraño. Me llamó diciendo que no podía esperarme y que tenía que irse urgentemente.  

    Imagino que estaba avergonzado. 

    El trámite fue bien sencillo de hacer. Pero cuando nos hemos acostumbrado a enredar la vida como hizo este amigo, parece todo complicado y entonces  necesitamos que nos zarandeen para volver al sitio. De nuevo lo repito: la vida va bien, siempre va bien, los que vamos torcidos somos nosotros.  

    Este suceso además de despertarme me enseña también a medir la presión de energía  para conseguir un fin. Ante mi deseo de abundancia de dinero, manifiesto que lo deseo, lo visualizo y como dice  Joe Vitale, luego lo suelto pues debo dejar que vaya solo.  

    Ese equilibrio justo entre actuar y soltar decidirá que tenga éxito. Y otra cosa importante: no empezar a cacarearlo a los 4 vientos a diestro y siniestro. Que las palabras en exceso pueden desvirtuar la intención.  Tiene que ser un deseo firme, un trabajo constante y alegre y el convencimiento de conseguirlo, sin el  capricho y la obsesión de que suceda el milagro.  

      

    Acción 

    Hoy estoy tan contenta que pongo la música alta y comienzo a bailar.  

    La música realmente me transporta y Barry White me lanza a la estratosfera por más de un motivo. Me lleva con mi padre a Moraira, donde allí todo era divertido alegre y no solo porque aquello fuera un vergel, sino porque mi padre siempre estaba riendo y eso es contagioso, muy contagioso si el reidor es bueno. Y así nos pasábamos el fin de semana: riendo con la tripa llena de agujetas. 

    Empiezo a mover la cintura y me contoneo de un lado a otro. Vivo en un primero y me pueden ver de la calle, bueno si me ven bailando no es mala cosa, pero soy muy tímida así que me voy a la parte trasera. 

     Me gusta bailar delante del espejo porque es como si hubiera más gente acompañándote hasta llegar a ese momento álgido musical que es como el éxtasis de un pelotazo (palabra maravillosa) ¿Quién no se ha llevado un pelotazo de niño y te ha mandado a otra realidad?  te lleva a sentir que existe otro tipo de lenguaje, la de la música y la del silencio.  

    Cuanto menos hablo más energía tengo para pensar y estar en mí. Ya sabéis, te puede dejar exhausto hablar más de la cuenta, puedes crear un monstruo imparable. Calladitos estamos mucho más guapos con la atención puesta en la escucha. 

    A veces el silencio tiene más fuerza que grandes discursos. Hace casi más de un mes que no veo a mi pareja pero cuando entro en su habitación percibo su olor como si estuviera presente. A veces simplemente con pensar en alguien, lo huelo. Hace unos días que en un pueblo de Filipinas casi se ahoga. Alquiló una barca a un hombre para ir a pescar con él. Él con sus 100 kilos y el otro  me imagino que con la mitad o menos. La barca sería una chalupa con algún agujero que el otro disimularía tapando con el talón con tal de sacarse unas perras mientras  a ritmo de un pequeño motor pop pop pop salieron a la mar. De repente sin saber de donde (suele pasar por esos mares) una gran ola se lanzó sobre la barca, el motor se paró,  casi volcaron y a toda velocidad se pusieron a achicar agua. Cuando lograron tomar el control de la situación, intentaron arrancar el motor inútilmente mientras veían como nuevas olas los acercaban peligrosamente contra los arrecifes. Menos mal que había un pequeño remo que Ángel agarro como si fuera su madre. Me contaba que en su vida había remado con tanta intensidad contra corriente. 

     “En ese momento saqué fuerzas de donde no había” me decía.  Al final alguien dio el aviso y un barco los remolcó. 

    Remar contra corriente para salvar la vida. ¿En los momentos límites piensas o actúas? 

      

      Movimiento interior pascuero 

    Llevo 3 días replanteándome todo, esto de vibrar con el dinero, proponerse alcanzar una nueva economía,  está moviéndome mucho más de lo que creía. Y encima coincide con la pascua. Son días festivos. Solo me apetece estar en casa y contemplar el cielo desde la terraza, y aún así me falta tiempo.  

    A penas he salido de casa en varios días. Un rato al gimnasio, unas cervezas con un amigo que me encontré al salir de casualidad, atendiendo a mi madre unas horas y un par de paseos nocturnos. Y luego a la noche, la maravilla de estar en silencio en el sofá con mis apuntes, mis subrayados y dejando volar mi imaginación. 

    Pero hoy me siento como si llevara años con una melancolía escondida y aflorara ahora de golpe y porrazo.    

    Qué gusto da ser pequeña y que te cojan en brazos  cuando aún no tienes que ir al colegio a que te llenen la cabeza de incongruencias. Puedes trasladarte a hombros de tu padre o dormirte en un sillón viendo la tele y confiar en que luego te llevan en brazos a la cama. Aún puedes  expresar todo lo que se te pase por la cabeza sin sentirte juzgada y descubrir el mundo con los ojos abiertos de par en par.   

    Ya sabéis, cuando sales de la zona de confort, las emociones se disparan. 

     Mientras escuchaba al coach Tony Robbins  hablando de su pasado, mi interior se removían. El hablaba de una madre enferma y cruel.  Él se ocupaba de llevar la casa, cuidarla,  conseguirle el valium y sacrificar su niñez. Varias veces intentó huir de su mala influencia que le impedía desarrollarse e incluso ir al colegio, y después de varias idas y venidas lo consiguió.  

    Tras un profundo trabajo interior, Anthony ya no la culpa, la acepta, le ha proporcionado una nueva vida e incluso es consciente que es la persona que es, gracias a ella. 

    Este hombre se entrega en cuerpo y alma en sus eventos y está ayudando a mucha gente. Ahora mismo a mí. Es un motivador único. Posee una energía extraordinaria que pocas veces he visto, pero mirando sus ojos en una de esas entrevistas, vi tanto sufrimiento por el que había pasado que estallé a llorar. Hacía tiempo que no me embargaba la emoción y el llanto de esa manera. Una mirada  de haber soportado mucho dolor pero también llena de amor.  

    Cambiar las creencias requiere un gran esfuerzo. Cambias la del dinero y esta arrastra a unas cuantas detrás. Al fin y al cabo todo va en el mismo paquete. Nosotros mismos.  

    Pues así he estado con el paquete agitado como una botella de champán en un pódium de ciclismo.  

    Pasión de pascua. Tendrá que ver. Ayer lloraba por el niño Tony Robbins y por mi misma. Tiempo de llorar y de liberar el pasado estancado. 

    Y como decía Jurgen Klaric, el cerebro cuando está realizando un proceso de cambio, gasta más energía que en cualquier otra actividad. 

    Así estaba yo luego, sin poder moverme. ¡Revolución mental! me sigo entregando contra viento y marea como Ángel a bordo de la chalupa con un remo en miniatura como única herramienta contra las olas. 

    Tres días de pasión, donde me siento Jesucrista, menos mal que mañana resucito. Resucitemos todos juntos, seamos nuevos. Después de una limpieza profunda y un centrifugado  sale una preparada para tenderse al sol y volver nueva. 

    Se puede cambiar a mejor. Se pueden cambiar las creencias. Se puede vivir en la abundancia. 

      

      

      

      

    Resurrección. 

    Uff ahora entiendo a nuestro señor Jesucristo. Qué a gusto se queda una después de estar sino muerta casi y volver a la vida. 

    La pascua es maravillosa, mi antigua terapeuta Victoria me mandaba un mensaje hablándome de ello:“Pascua viene del latín “pascae” y en hebreo pèsaj que significa paso,  dar el paso, transformarse, cambiar. Del cruce del mar rojo. Es decir, del paso de la esclavitud a la libertad. De la resurrección de Cristo. Es decir el paso de la  muerte a la vida eterna. Pero también de la resignación a la acción, de la queja a la búsqueda de soluciones, del miedo al coraje de volver a apostar todo por amor”. Y lo que más me ha tocado: “De hacer las paces con nuestro pasado para que no arruine nuestro presente”.  

    Y así ha sido.  

    Y hoy son todo bendiciones. He seguido pasito a pasito las instrucciones para la transformación (y aún sigo en ello por supuesto). Y hoy recojo frutos, yo diría que ¡melones! El melonero señora, ha llegado el melonero, el ¡meloneeeerooo!  

    Bueno, pues he ido a recoger los melones de cosecha propia, dulces como la miel, y me llevo una alegría doble ya de buena mañana pascuera. Os cuento: 

      

    Pensaba estos días, lo mucho  que me gustaría conocer a Joe Vitale o a alguien tan  inspirador como él, que por cierto fue co protagonista de la película El secreto y del que ahora mismo estoy disfrutando de uno de sus libros.  Sin embargo era algo que no pensaba que pudiera ser posible.  

    Bueno pues enciendo el ordenador y ahí lo veo en una publicidad en mi correo electrónico, junto a unos cuantos más de su cuerda, que van a participar en un evento en Madrid el  próximo mes.  

    Ole ole  ¡Señal, señal! 

    El evento se llama BEING ONE. 

    Veo el programa y me quedo patidifusa, son gente de primera fila y  un ejemplo de lo que predican.Ni echándole imaginación podía haber pensado una reunión de motivadores mejor seleccionada. La realidad como siempre supera a la ficción. Pedí un inspirador y me llegan 17 o más.  Un evento donde se van a reunir durante 3 días: Joe Vitale, Robin Sharma, Gregg Braden, Enric Corberá, Sergi Torres, Emmanuel Dagher, Anita Moorjani: A esta mujer no la conocía, pero he leído acerca de ella de cómo  superó un cáncer que le había llevado a las puertas de la muerte; tengo muchas ganas de escucharla.    

    Me meto en su página web  y veo varias tipos de entrada y diferentes precios. Dudo de cual comprar. Estoy dispuesta a invertir dinero en mi ascenso a una economía boyante pero no quiero hacerlo a lo loco.  

    Empiezo a preguntar al tarot y a las runas para ver por cual decidirme, algo paradójico,  pues estoy muy nerviosa y no sé cual me conviene más. Y me sale que no compre ninguna. Hay diferencias de más de 100 euros entre unas y otras. Bien, cuando por fin me inclino por una de las más caras (casi 200 euros por un día) y voy a pulsar la tecla de aceptado, llama al telefonillo mi sobrino con dos amiguitos para que les haga un bocadillo de queso. Suben les preparo el bocadillo me río con ellos un rato y los dejo en la terraza. Al mismo tiempo,  me llaman por teléfono (un día como hoy de fiesta de guardar), la persona que desde Madrid gestiona la venta de entradas. 

    -Hola soy Maria José del evento  Being one. Veo que tienes abierta la página y que no te has decidido por la compra de la entrada. ¿Necesitas ayuda? 

    -Pues la verdad es que sí, me alegro de que me hayas llamado. Dudo porque no sé  desde que lugar se verá mejor, aunque estoy dispuesta a pagar un precio más alto si realmente vale la pena. 

     La chica me lo aclara encantada, pero no solo eso. 

    Charlando y hablando  como si fuéramos amigas le cuento: 

     -Hago un programa de radio y una columna en la cartelera del periódico de mayor tirada en la comunidad Valenciana, y se me ocurre que puedo ir en calidad de periodista. -¡Cosa que no se me había pasado por la cabeza pues las temáticas que toco son de animales y naturaleza, pero también si quiero puedo incluir el crecimiento personal!  

    -Lo voy a mirar pero que sepas que está casi cerrado el cupo de los medios de comunicación. Sin embargo te sugiero que le mandes a la jefa de prensa los datos. 

     Y eso he hecho. Mañana sabré el resultado.  Tenga la respuesta que tenga voy a cubrir la noticia en todo lo posible que esté en mi mano. 

      

      

    Intentándolo 

    Le he mandado a la jefa de prensa todos los datos de lo que hago. Los enlaces a mis programas,  la propuesta de entrevista en la radio para hablar de todos los ponentes que van a ir al evento.  

    Al rato me ha contestado que le especificase un poco  más de qué manera y qué preguntas le haría.  Mientras se lo explicaba se me iban ocurriendo nuevas ideas. Me emociona el programa tan interesante que podemos llegar a hacer. 

    Le mando el e-mail y me quedo esperando su respuesta. 

    Y ¿qué ha pasado  ?… que no llama nadie. Vaya qué chafón. Con la ilusión que me haría que me fuera con una entrada gratis, me activaría a seguir adelante y a confiar en el método de cómo atraer el dinero con mucha más fuerza. Pero ¿sabéis una cosa? Me lo voy a tomar como que es una prueba más de resistencia. No me importa, pagaré esa entrada con gusto, hablaré en las ondas de radio de este proyecto que me parece excelente y de una valentía enorme por parte de su creador. ¡Tanta gente inspiradora junta!   Iré allí y prestaré la mayor atención posible. Me convertiré en Ataesponja y abriré bien los ojos y las orejas, volveré a ser una niña que descubre por primera vez el mundo.  

    Oye, ahora que lo digo,  podría ser así las 24 horas al día.  

    Voy a esperar  hasta mañana y si no me ha dicho nada, le comunicaré mi intención, y a continuación me sacaré la mejor entrada.  

      

    Efecto bola de nieve. 

    El resto del día no lo he dedicado a esperar que caiga el maná, ni hablar. No he perdido el tiempo. He llamado a mi prima de Alemania que está casada con todo un emprendedor de importación de fruta y verdura, que ha sabido hacer mucho dinero, pero mucho mucho. Así me gusta ¡Enhorabuena! 

     Le digo que quiero ir allí a recibir clases de él. Que me relate como lo ha hecho, qué ha tenido en cuenta, qué le ayuda a activarse cuando las cosas se ponen difíciles. Si ha empleado una filosofía determinada.Si cuando hace un negocio piensa en perder o en ganar, cual es el objetivo que le mueve. Qué es lo que más le motiva a seguir adelante. Quiero testimonios de primera mano.  

    A mi prima le hace gracia el fin de mi viaje, 

     -Cuando te decidas a venir, te espero encantada.-Me dice. 

    -Quiero que la novela sea un éxito de ventas, incluso me gustaría traducirla al alemán. – No dudo de que eso vaya a ocurrir-Me contesta risueña. 

    Observo que la gente que está dispuesta a correr riesgos económicos, le parece más fácil que puedan suceder cosas  fuera de lo común, como en este caso: que la prima de España saque un libro y lo venda como churros.  

      

    Necesitada de movimiento me he ido a dar un paseo. Varios  gatos salen a mi paso. Confiados me dicen con maulliditos: ¿qué tal, como va, traes algo de comer? como si me conocieran. 

    Uno en especial me llama la atención, asomando de un muro su cabeza con las orejas recortadas  en la penumbra de la noche, como un mini batman. 

    Señales de un mundo de seres de transmutadores de energía: los gatos. Quizás se me quiere recordar  la capacidad  de transformar mi vida. El don de activar  lo bueno en las situaciones aparentemente estancadas. 

      

    Transformer 

    Ha pasado día y medio y no me han contestado para el pase de prensa del evento Beingone. Decido que no voy a estar detrás de ellos como una pedigüeña, pago mi entrada y punto. Además es bueno apoyar un evento de este tipo pues su trabajo y dinero les habrá costado traer a tanto activador. Así que no hace falta ni que les llame. Cubriré la noticia de igual forma.   

    Pero si antes lo digo, descubro a final de la mañana una llamada perdida del gabinete de prensa. Me sube el entusiasmo y llamo inmediatamente. 

    - Disculpa, tengo una llamada perdida suya.  

    -No lo recuerdo pero que es posible. Pero si es por el tema del pase te anuncio que está a tope la sala de prensa, hay muchos grandes medios de comunicación interesados,-mi medio es modesto y a nivel local- y  ya no cabe un alfiler, además no creo que haya auriculares para todos.  

    -Bien, no pasa nada,   estoy muy ilusionada así que  de igual forma voy a cubrir el evento. La entrada la voy a pagar a gusto. 

    - Enhorabuena, vas a disfrutar más del evento sentada en un buen sitio que en la sala de prensa donde el evento solo se ve en pantalla.  

    Se me ocurre entonces pedir un descuento. A ella le parece bien, así que me pasa con su compañera y consigo un 20%. No está mal, sentía que me merecía más, pero no me atreví a decirlo. Sin embargo como dice mi compañero Manuel somos humanos, no somos robots que tengas que hacer decir y actuar de forma perfecta. 

     Estas personas me han atendido muy bien, qué más da un 20 un 30. No tengo que rascar tanto como si me fuera el alma en ello. Los ataques de tacañería no son buenos para el corazón.  

    Ahora a dejar que las cosas fluyan como un río bajando en primavera tras el deshielo. ¡Venga la abundancia!, venga el fluir de agua destellando bajos los rayos del sol. Que corra, que corra. Yo soy el rio; Riata. 

    Por cierto, cuando cuelgo, me doy cuenta, que efectivamente, ella no me había llamado. No sé como vi esa llamada perdida, pero lo que está claro es que me dio fuerza y seguridad para solicitar el pase de prensa. 

    ¡Pedid y se os dará!  Decía el nazareno. 

      

    Me saco la entrada, hago la transferencia y me quedo tan contenta. 

    Luego me dispongo a buscar hotel en Madrid. Y empieza el remember. Hace años viví en esta ciudad intentando abrirme camino como actriz, aunque la realidad era que salí  huyendo de Valencia y de mí misma. En Madrid sufrí grandes calamidades económicas. Bueno, en Madrid y aquí en Valencia también. Pero en ese momento alejada de mis amigos y poca familia que tenía en aquel entonces, la escasez se hacía más evidente. Sin embargo  también fui muy feliz. Conocí a gente artista maravillosa y poco a poco me fui integrando. 

    Viví en sitios bastante feos y me mantenía a duras penas. La autoestima en esos casos la llevas arrastrando por el suelo, pero cuando aún sigue encendida una luz en tu interior por pequeña que sea, confías  que algún día saldrás de ahí, y sigues hacia adelante. Sin embargo sin que yo fuera consciente, el universo cuidaba de mí. Recuerdo que era algo habitual encontrarme dinero por la calle. Más o menos cada 15 días. 

    Mientras lo escribo me parece increíble pero es cierto. Una vez  me encontré un monederito con 40.000 pts (240€), que justo era la cifra exacta que costaba el alquiler de la habitación donde vivía y que en ese momento no tenía idea de como la iba a pagar.  

    Normalmente me encontraba en el suelo entre mil y 10.000 pts de la época lo que viene a ser entre 6 y  60€ ahora. 

    Otra vez y esta fue bien gorda, un reloj de oro precioso, no miento.  

    ¿Cómo es posible que no me diese cuenta de lo protegida que estaba? Que me sucedieran estas cosas me parecía algo normal. Sin embargo yo me sentía una perdedora sin oficio ni beneficio. Qué relativo es todo… 

    Y ahora, se me dispara esa sensación de miseria y abandono mientras empiezo a buscar hotel, apartamento, hostal  o lo que sea para quedarme los días del evento. 

    Madre mía, qué precios. Los hoteles del centro prohibitivos. Los apartamentos particulares carísimos o cutres pero cutres cutres. Por el precio de una noche puedo pagar la mitad del alquiler de mi preciosa casa en Valencia. Los hostales casi igual de caros, y ya solo me queda mirar los hostels en habitación compartida con literas que no me hace ninguna gracia.  

    Después de 3 horas buscando con los ojos fijos en la pantalla, tengo los hombros doloridos y me estoy deprimiendo por momentos.  

    En plena regresión, siento las penurias de aquellos años: la esperanza de que alguien apareciera para salvarme. Esperando que ocurriera un milagro. 

      

     Lo veo  todo negro, sin futuro. Empiezo a dudar de mi sueño de ser próspera. Me parecen tonterías. Me boicoteo el evento y pienso que me voy a aburrir. Que es muy difícil salir de esta situación. Que no puedo con mi alma. Que ya lo he intentado muchas veces en mi vida y no me ha salido bien. ¡Con la de habilidades que tengo! 

    ¿Y todo esto se me dispara por buscar una habitación para pasar dos noches? Cuanta   basura que se acumula en el cerebro. Programas que se disparan en situaciones de cambio. 

    Al final agotada y harta de no encontrar nada, apago el ordenador y me bajo a caminar. El aire fresco, mi cuerpo en movimiento, y dejar ir las preocupaciones mientras disfruto del silencio de la noche ha propiciado que  llegara la inspiración. ¡Mi amiga Amparo! Ella  está viviendo allí hace unos años. Es actriz en una serie de televisión muy conocida. ¿Cómo no se me ha ocurrido antes? Obcecada como estaba en no pedir favores a amigos y en que tenía que ser un hotel, no dejaba a otras posibilidades entrar. 

    Me paro debajo de un pino, y marco su número en el móvil. 

    -Amparo ¿puedo ir a tu casa?   

    -Qué cosas –me contesta asombrada- el otro día me acordaba de ti viendo unas fotos de cuando trabajamos juntas en Roma. Claro que puedes venir a casa, me encantará tenerte, ¡qué alegría! Y en caso de que no estuviera porque me voy el  fin de semana, no te preocupes, te dejo unas llaves y tendrás toda la casa para ti. 

    - A mí también me da mucha alegría estar contigo. Qué   bien Amparo muchas muchas muchísimas gracias. 

    Ya está, así de fácil. Adoro a Amparo. Solo relajándome un poco las cosas suceden. Además mi amiga es una persona muy cariñosa, justo lo que necesitaba en este momento.  

      

    Perdonando y juveneciendo 

    Sigo haciendo los ejercicios para atraer el dinero, no hay que dejarlos ni un día. Si nos metemos en este asunto como estamos, tiene que ser a fondo. Esto va en serio, no es como ir al gimnasio y al cabo de dos meses ya te has cansado. Estoy es una carrera de fondo.  

    Y me encanta hacerlo. Lo recomiendo a cualquiera pues como decía antes además limpias el trastero de enseres inútiles. Enseres que viven de okupa en tu cuerpo y pueden estar en forma de un dolor de hombro sin motivo o un tirón en la pierna que nunca desaparece.  

    Os cuento el último ejercicio sugerencia de Joe Vitale: 

    Haz una lista perdonando a todas las personas que te han hecho daño en tu vida. Y luego escribe otra en la que eres tú el que pide perdón a los que les perjudicaste. 

    He empezado y al momento ya estaba recordando situaciones familiares muy dolorosas. Como la primera vez que fui a clase de gimnasia en el instituto con 14 años y me puse en pantalón corto. Uno viejo de mi hermana mayor. No tenía calcetines de deporte solo los de calle que estaban rotos y eran diferentes, uno de cada color: verde y  azul. Pensé que al ser oscuros nadie se daría cuenta. Pero en cuanto salí del vestuario la maestra me echó un rapapolvo “¿de qué vas disfrazada?”-dijo a gritos burlona. Lo que podía parecer gracioso a mis compañeras, para mí fue de una vergüenza espantosa. Así que a perdonar a mi madre que no me compraba ropa ¡ni calcetines! El caso es que me he puesto a llorar desconsoladamente, me parecía una tremenda desgracia, pero  en cuanto lo he transcrito al papel, me he desvinculado del dolor. 

    Sin embargo al recordar las veces en las que estás en la otra parte, te das cuenta de que no hay mucha diferencia. Es una liberación perdonar y pedir perdón. Y podemos hacerlo  sin necesidad de que nadie lo solicite. Tú eres el máximo soberano de tu vida así que es una maravilla poder volver a andar sin peso soltando el saco de rencor y siendo humilde pidiendo perdón.  

    A la otra persona le das una alegría y una puede volver a “bambar” ligera de equipaje por la vida.  

      

      

      

    El programa Señora Mayor 

    Hoy  he descubierto un programa nuevo: el de la señora mayor. Sí, es un programa que se suele instalar a partir de los cuarenta y algo. De motus propio se instala un software gratis, pensando que nos hace falta. Bien, lo he pillado. Programa señora mayor. Lleva varias aplicaciones de gesto ceñudo y tenso. Miedo a subir en los aviones, pensar que ya no estás pa muchos trotes, dolores musculares, síntomas de resfriado, malestar general, que te haces mayor y mayor y mayor. Que aunque hagas ejercicio no adelgazas, que te cansas con más facilidad. Y sobre todo un gesto característico de “me importa un rábano que se me vea  papada y algún pelo en la barbilla pues ya estoy mayor” lo que se viene a llamar: abandono por desencanto. 

    El caso es que después de descubrir la instalación de este programa me he puesto en acción. ¿Qué cuantos años tengo? ¿Quién lo ha dicho, el carnet de identidad?, pero a ver y ¿esa edad, es la de esa señora? y ¿así me tengo que comportar? ¿Cómo una señora mayor que va en picado “pabajo”? 

    Tengo 31 años. 

    Tengo 31 años. De repente los pulmones se me expanden de gusto. Me brota la risa, y me siento más ligera. Hasta noto que los ojos se me abren más. 

    Recuerdo perfectamente cuando tenía esa edad. Sé lo que sentía en ese momento, porque lo estoy viviendo ahora. 

    Así que tengo 31 años.  

    Me miro en el espejo y me entra risa. Es verdad me parezco a antes.    

    Desinstalado el programa, estaré atenta a cualquier otro que se me cuele sin pedir autorización.  

    Te puedes hacer viejo en un abrir y cerrar de ojos si no estás despierto. Pero como somos equipos electrógenos independientes, puedo volver a reiniciarme reseteando a mi gusto.  

      

    Unas horas más tarde tras varias afirmaciones absolutamente convencida y visualizando la energía y la salud de los 31 años, me apreciaba la piel brillante como entonces. Incluso el cuerpo me parecía más delgado como más compacto. La espalda me pedía estar más recta y sentía los músculos de mis piernas elásticos. 

    La mente influyendo sobre la materia, el cuerpo al servicio del pensamiento.  

    Mi intención: disfrutar de una salud excelente en un cuerpo excelente. Tengo mucho que vivir y necesito estar en óptimas condiciones. 

    ¡Estos juegos me encantan! 

      

    Es primavera en mi corazón 

    Y me lo voy a recordar cada canto de pájaro que a veces no escucho por la cháchara mental negativa. A callar, dejad que las aves me acaricien los oídos, ¿Dónde habrán aprendido a cantar así? Luego vienen las cotorras. Dejad que un pajarillo de apenas 15 gramos me reconecte con la felicidad. Callad ahora vosotras.  

    Me sigue entusiasmando la primavera, cantos de pájaros anónimos. ¿Quién inventó la expresión de: ¿tiene la cabeza a pájaros? Ese no conocía bien la magia del canto de muchos de ellos en primavera.  

    Una persona con la cabeza a pájaros está en las alturas, escucha la voz de dios, ¡es la deidad pura! Esta mañana era un jilguero o quizá un mirlo, no los diferencio pero ¡era arte puro!. 

      

    Día de acción inspiradora 

    Sigo intentando hacer todo lo que está en mi mano para ser rica así que voy recogiendo información y ejercicios inspiradores de todo tipo.  

    Joe Vitale ahora me tiene loca y Laín García Calvo también. Gracias a él, voy como un cohete. Pero en concreto este ejercicio que plantea Joe, me llega profundo. Habla de ciertas acciones, que en realidad  de forma natural hacemos todos,  y son las siguientes:  

    Un impulso que te brota hacer porque sí, y por el que te beneficias a ti mismo o a alguien más sin esperar nada a cambio. Lo haces por intuición o sin motivo alguno. 

    Ejemplo:
En el gimnasio al que voy  tengo muy buena relación con la limpiadora. Cada vez que nos vemos en los vestuarios, nos tiramos un buen rato hablando mientras ella llena cubos de agua o pasa el mocho.  

    La mujer en cuestión estudia a la vez que trabaja y tiene más de 50 años. Ha pasado un cáncer, padece problemas de tiroides, está muy gorda, pero no tiene ningún complejo y sabe de todo. Tiene una amplia cultura aprendida solo por curiosidad. 

     Espontáneamente le pregunté: 

    -María José tú con todo lo que sabes, el don de gentes que tienes que hablas con todo el mundo, lo inteligente que eres… 

    -Ya sé lo que me vas a decir-me dice sin dejarme acabar la frase- pues aquí estoy, sí aquí estoy, de fregona. Así es la vida. 

    -Bien, bien, pues me gustaría regalarte un libro -le digo-. Solo eso, no pienses que te   quiero vender nada. 

    Aunque en ese momento me sentía una vendedora de biblias. Pero bueno esto era también parte de un ejercicio que proponía Laín: ir regalando libros por ahí a diestro y siniestro para inspirar a terceros y bueno, también para él vender más. Pero yo acepté la propuesta  y este ya era el tercero. Así que prosigo: 

    - Pues Maria José, es un libro de cómo atraer el dinero. Si te apetece te lo regalo, yo lo estoy leyendo y me está activando como no te puedes imaginar. 

    -Te digo porqué lo he comprado yo –continúo-. Llevo toda la vida intentando hacer dinero y no lo he conseguido. Sé que tengo cualidades, sé hacer muchas cosas, soy creativa y  trabajadora. ¿Qué es lo que me ha pasado entonces, por qué siempre vivo en el límite económico? 

    -Ya. Yo también valgo mucho. Y sé lo que pasa, -me dice- yo he hecho mucho dinero. Y hace mucho tiempo.  

    -¿Y por qué no tienes?–le pregunto. 

    -Tengo 3 sobrinos con los que me lo gasto y lo hago porque me encanta. Los he llevado a Disneylandia más de una vez y les he comprado todos los caprichos que querían desde pequeños.  

    La explicación no podía ser más surrealista y así se quedó la cosa. Fin de la conversación. En ningún momento  vi que le entusiasmara el regalo ni que lo quisiera. 

    Pero se me escapa un detalle: que a lo mejor ella es feliz así y yo la he menospreciado intentando convencerle de que puede llevar otra vida diferente. O quizá necesita tiempo para responder.  

    No debo olvidar que cuando nos regalan algo por sorpresa, nos cuesta valorarlo. A mí aún me sigue pasando. Me esperaré unos días, si no responde y veo que le importa un pito, no se lo regalaré.  

      

    Magia para conciliar el sueño 

     Luego por la noche, como estoy muy excitada por todas las puertas que se están abriendo a mi paso, y los descubrimientos que estoy haciendo apenas sin darme cuenta (pensar que estaban delante de mis narices y no los veía),  abro mi frasquito con huesitos de uva que metí  y al que le pegué un pequeño cartel bellamente adornado donde pone: “Sueño profundo, paz, mandíbula relajada”. 

    Son huesos que llevan varias semanas con esa información y os aseguro que cuando me los tomo, duermo como un bebé. Si a mitad noche me despierto me tomo dos o tres más y a seguir a pierna suelta. Me levanto luego con los ojos pegados de legañas como cuando era pequeña. Esas legañas de críos que demostraban que viajabas al otro lado con billete preferente. Ahora de adultos nos cuesta un poco más, pero gracias a estos huesitos de uva me están haciendo hueco en la otra dimensión, donde se apoyan los sueños y los deseos para cumplirlos aquí en esta loca realidad.   

      

    Viaje 

    Mientras espero que me recoja Ángel para irnos a Javea, decido escribir un poquito, porque quiero hablaros de un nuevo orador inspirador, que me ha vuelto del revés una vez más: Raimon Samsó. Muchos los conoceréis seguro, pero yo no. ¡Esto es un vergel de activadores! Me encanta, ya me he escuchado varios de sus audios y aunque habla un poco lento la información es valiosísima. 

     Laín García Calvo tiene mucho punch y consigue movilizarte, pero siempre aparece alguno más  que me enriquece. 

    Existe  tanta gente que puede dar ejemplo, que han conseguido traspasar las creencias, que me siento como si hubiera estado en salmuera los últimos 10 años. Os doy las gracias a todos vosotros: gente inquieta y buena. Mil gracias puñeteros del estancamiento que me ayudáis a empujar ese tapón. Me habéis sacado de la botella. 

    Y bendita luz que me traspasó aquel 21 de agosto de 2016 donde dije: mi vida no va a ser la misma, no repetiré rutina después de este verano.  

    Por dios y por todas nuestras vidas pasadas, pero ¡Qué hacemos paralizados con la de cualidades que tenemos cada uno sin poner en práctica! 

    Me toca; o lo doy todo o abandono esta fiesta. 

    Y cuando me vuelva a coger depre o muermo, que en realidad son regresiones a momentos tristes de mi vida, tendré preparada una grabación con todo lo que me quiero, me quieren y las cosas buenas que me rodean. Y si no llamaré por teléfono a mis amigos esos que nunca veo.  

    Y si no me cogen el teléfono, me conectaré con facebook , con los miles de millones de seres humanos que somos en la tierra, no es para sentirse solo.  

    Y a los  amigos que nunca se les hace caso y se ven de uvas a peras, es la oportunidad de recuperarlos tomando un café.  Oye, o me voy al refugio a sacar perros de paseo.  

    Nos invitaron a este planeta y hay que disfrutarlo al máximo.   

    Y ante la tristeza hay algo que va muy bien: la regresión del 10 al 1 confiando en el milagro. Solo el hecho de respirar sonriendo convencida de que va a suceder, cambia la visión de la situación. Comienza la cuenta atrás. Regodearse en cada número mientras  movilizas la emoción expectante de lo que puede suceder en cada número  hasta llegar al uno. Entonces cantar… ¡milagro! 

      

    Me pongo en marcha hacia la costa, a disfrutar del mar, de la imponente montaña del Montgó y a dejarme inspirar por todas las aventuras sutiles que quizá no aprecie pero que estarán saliendo continuamente a mi paso.   

      

     Despertar 

    Hoy aquí en Javea ha amanecido un bello día en el que un coche se ha precipitado por un puente arrancando la verja de protección, y cayendo a la desembocadura del rio que llega al mar. El coche ha caído de pie desde una altura de 4 metros. El joven que iba dentro ha salido ileso después de escapar por una ventanilla. Empapado se ha dirigido al cuartel de la guardia civil a comunicar el suceso. Todo ha sucedido a las 5 de la mañana, al lado de casa de Ángel. En cuanto nos hemos enterado, nos hemos acercado a curiosear.  

    Un sol de primavera se refleja con diamantes en el mar. A nuestra izquierda el cabo san Antonio grandioso, nos observa mientras una enorme grúa saca al coche del agua.   

      

    Entre los fisgones que hay como nosotros se comenta que el conductor se había dormido y cuando llegó a la curva se estampó contra el  puente. Pues ¡menudo despertar! “Nuestras vidas son los ríos que van a dar a la mar que es el morir”, decía el poeta Jorge Manrique, pero  en este caso ha sido un volver a nacer.   

    Me llega la señal: no te duermas, no te duermas. Es tan fácil volver al antiguo pensamiento derrotista de que no puedo cambiar mi vida, que tengo que estar constantemente refrescándome la cara.  

    Pero por lo que veo, hay otros que directamente se tiran al mar desde un puente. ¡Qué  bravos! Y a continuación lo expresan a la autoridad, para que conste en acta. ¡He despertado! Y por favor saquen mi vehículo del agua. Con grúa de autoayuda. 

     El precio de dormirse puede ser caro. Pero no hace falta ser tan colosales. Hay libros excelentes que nos pueden movilizar interiormente tanto sin necesidad de lanzarnos al vacío. 

      

    A pesar de que nunca me ha atraído la idea de un horario de ocho horas y casi todos mis trabajos los he elegido artísticos, he estado durante mucho tiempo  pensando  que la vida es dura. ¡Pero somos nosotros los duros, requemados y desilusionados!  

    Y entonces pienso en  esas películas (que ya no quiero ver) que durante los primeros 10 minutos el  protagonista es feliz. A continuación se le empiezan a torcer las cosas y van a peor. Es una desgracia detrás de otra, y el protagonista parece el pupas y así durante las casi dos horas que dura la película. 

    Solo en el desenlace final a lo mejor consigue salir del drama encadenado con muchísima dificultad, o directamente se muere él o alguien a quien quiere mucho. 

    ¿Cuál es el mensaje?: solo tienes derecho a ser un poquito feliz si has vivido la desgracia intensamente. 

    Hasta que un buen día te das cuenta de que la vida es una broma, y dices: ¿Qué nos hemos tomado para estar todos en este estado de miedo? 

    Existe tanto poder dentro de cada uno... Somos sistemas solares  inactivos por ignorancia. 

    Pero lo infinito me asusta, por eso entiendo a los borrachos a los drogadictos a las sustancias que cambian de dimensión, y comprendo a los locos. A las parejas que no se entienden y siguen juntas. Entiendo a todos los incomprendidos y a los que no comprenden nada.  

    La vida es enorme como para reducirla en un horario de 8 horas o para vivirla como un parado desesperado por buscar uno de esos trabajos. No tiene mucho sentido desear trabajar y cuando estás haciéndolo sufrir por ello. Si nos acostumbramos a las incongruencias haremos de nuestra vida una incongruencia completa. Y la existencia es demasiado infinita para intentar meterla en un calabozo. Así que ¿qué hago  con ella? 

    ¿La dejo que salga de la botella? ¿La contemplo a través del cristal? ¿O me duermo y me acabo cayendo al mar? 

    Nooooo. Que salga como el genio y que me ofrezca 3 deseos, que los multiplicaré por el signo de infinito. Y me dirá: pillaste el truco.  

    Yo soy el genio de la botella y lo que no sabía es que  estoy fuera y dentro. No hay división. Me agito y me uso. Hágase tu voluntad, mi voluntad: la de estar conmigo.  

    Me prometo fidelidad en la adversidad y en la dicha, en la pobreza y en la riqueza hasta que la energía me transforme, y aún así me seguiré siendo fiel, porque estaré ya tan acostumbrada a ser yo que no lo podré evitar.  

      

      

    Prácticas 

    Bien, y sin perder de vista el objetivo de este libro de hacerme rica me digo: Soy merecedora de tener dinero hasta que se me salga por las orejas. 

    Tengo que recordar que me debe de importar un pito lo que digan los demás, incluso mi pareja. Y aunque él es el activador y el ángel enviado en mi ayuda, no tiene porqué estar de acuerdo conmigo en todo.   

    Me voy a dar un paseo  por la orilla de la playa y me acuerdo de una amiga. No tardo ni 2 minutos en encontrármela. El poder de la materialización se hace presente.  

    Estoy atenta a mis próximos deseos, para que puedan llegar a su fin. 

    A la noche nos vamos a una terracita a tomar algo. Yo me bebo agustísimo como hacía tiempo, un par de gin tonic que me sientan de maravilla. Ángel quiere ver el partido de fútbol y para acceder a la pantalla, pedimos compartir mesa con una pareja  que asienten encantados.  

    Congeniamos con esta pareja de inmediato. 

    El partido  está muy interesante,  todos se levantan y dan gritos cuando Messi o Cristiano intervienen, sin embargo nos enfrascamos en una conversación sobre viajes, Cuba (la chica era de allí) y el mar Mediterráneo que solo miramos la pantalla cuando cantan gol. 

    Me he sentido cubana y negra estando allí, aunque cueste de creer. Ya lo he dicho en alguna otra ocasión. Mi abuelo y mi tía tenían rasgos negroides: la boca, los ojos, el culete redondo y respingón y pelo rizado como una col. Yo creo que tengo voz de negra gracias a ellos, y alguna reencarnación allí también. 

    Con ellos no nos decimos el nombre ni a qué nos dedicamos. Solo tenemos ganas de compartir sensaciones.    

    Ninguno   necesita imponer sus ideas, ni criticar la política de nadie para tener la razón. Solo hablamos de playas, el agua, del encanto que siempre nos produce volver por estas tierras y de Cuba. 

    Cuando acaba el partido entre gritos y cantos en varios idiomas: había ingleses, holandeses, alemanes que no hablaban una papa de español, suena Julio Iglesias a todo volumen. Los españoles sentados enloquecen y comienzan cantar. En un ambiente surrealista Julio Iglesias me transporta a un mundo fácil y feliz.  

    Cuando nos levantamos para despedirnos nuestros nuevos amigos nos han pagado todas las copas. A mí me entra cierta vergüenza y Ángel se queda sin habla. Es una cuenta importante y  al chico se le nota estar agradecido con nuestra compañía y lo expresa de esa forma. Yo intento recibir con sinceridad  su gesto algo nerviosa y con una gran sonrisa le doy las gracias.  

    Lo que hizo esta pareja de la que solo supimos sus nombres al despedirnos, fue un gesto de amistad, aparentemente sin importancia, pero que tiene un gran valor.  

    No existía ningún interés detrás, un detalle de amor llano y simple porque sí. 

    Pues gracias muchas gracias a los dos, vuestra compañía y cariño me llegaron tan profundamente como los dos gin tonic que me metí entre pecho y espalda. 

      

    Día de coxis y pierna 

    Ya sé lo que me pasa en la pierna con este dolor que empieza en el coxis y me baja hasta casi el gemelo y que me dura más de un año. 

    ¿Qué hay en el coxis, además de un cruce de nervios y diferentes músculos que se dan cita? El chacra base. El centro donde se mueve la energía de la supervivencia. 

     El número uno donde comienza mi camino. Ahora mismo me está diciendo: aquí estoy para reivindicar mi abundancia económica.  

    . El dolor de mi pierna es una resistencia al cambio, a la apertura mental de nuevas creencias, donde la abundancia y la prosperidad van a ser las protagonistas, pero ahí está mi inconsciente asustado cerrando como quien cierra el ano cuando tienes miedo de pegarte una castaña con la bicicleta.  

    Me grabo palabras de ánimo en el móvil y me escucho a continuación. Pero otro buen ejercicio es sentarse  relajadanente en la taza del wáter mientras lo sueltas todo. 

    Estoy en pleno proceso. Me abro y abro mi cuerpo, no solo el corazón y la mente. 

     El ano lo tenemos muy abandonado y es tan importante… nos sentamos sobre él, nos libera de lo que no nos sirve, siempre dispuesto (si lo tratamos bien), a dar salida a etapas acabadas. Sin embargo pocas veces se lo agradecemos lo suficiente y nos avergonzamos de cuando se expresa con sonoridad. 

     Un ano es para toda la vida, es parte de nuestro cuerpo, el portal a la expansión, así que solo puedo tener palabras de agradecimiento hacia él. 

    Nos nos cuesta adornar nuestro cuellos pelo, manos con anillos, pulseras. Cuidamos con masajes y ungüentos nuestros músculos. Sin embargo a nuestro ano que lleva un trabajo oculto de los focos de la vanidad, no le brindamos la atención que se merece.  

    Abrir el ano al sol es abrirte a la vida. Dejad el ocultismo del ano y dad la bienvenida al nuevo paradigma donde cada uno es dueño de su propio universo.  

    Es la alegría. 

    El dolor del coxis y de toda esa zona que me baja por la pierna, es una señal de transformación, a la que deseo entregarme.  

    Busco información en las redes sobre este chacra y leo:  

    En el chacra base o chacra raíz  está también la base de la autoestima, la supervivencia, (el dinerito) la habilidad para manifestarnos en las necesidades terrenas y es donde se alojan los patrones de comportamiento. También es  la vitalidad y la parte tribal que nos pertenece. El fuego serpentino llamado así, porque es como una  serpiente que asciende por la base de la columna. 

      

    Yo pertenezco a este mundo: este planeta que es la casa de todos. No me voy a olvidar ¡que es también mi casa!  

    Somos familia aunque no nos acordemos unos de otros. La casa es muy grande y hay muchas habitaciones, por eso entre que vas de una a otra se te olvida que es la misma casa. Te encuentras con uno por el pasillo y le dices: 

    -Eh tú, ¿qué haces aquí? Esta es mi casa. 

    -¿Pero qué dices?, llevo toda la vida viviendo aquí y nunca te he visto. ¡Fuera de mi feudo! 

    -¿Pero qué feudo? –Le contestas irritado- Sal de aquí ahora mismo o vas a tener problemas. 

    Y empiezan las guerras mundiales. 

    Y así vamos despistados como moscas que se cuelan en el coche. 

    Pero no me voy a dejar llevar por las quejas ¡ni hablar del peluquín! Me agarro a la vida como un mono titi y me columpio de rama en rama. 

    Y qué curioso porque mientras escribo estas líneas, me llega un mensaje que dice que me conceden el pase de prensa para los 3 días que dura el evento de Being One en Madrid ¡Toma ya!  Maravilloso regalo que me alegra la mañana.  

      

    Distorsión 

    Después de una discusión con mi pareja me quedo exhausta. Luego el periodo de recuperación puede alargarse hasta 10 horas.  

    Ayer me acosté con la onda expansiva de una bien gorda y apenas he pegado ojo. Ese es el precio de ponerme a defender mi postura contra viento y marea. Me agoto, me deshidrato y se me pone gesto de  portera amargada. No, así no puedo ir a ningún lado. 

    La próxima vez estaré atenta para no volver a subirme a la noria  aunque sea difícil. 

    Amaneciendo he hecho un ejercicio de profunda concentración para sumergirme en el sueño y por lo menos he conseguido dormir unas horas.  

    Luego me he levantado y he escuchado mis  grabaciones, donde me canto, me canalizo a mis ángeles de la guarda que me protegen, y me doy la enhorabuena por mis logros. Me voy a escuchar unas cuantas, tengo ya 6, duran aproximadamente 5 minutos cada una y me dejan como si me hubiera tomado una tila.  

    Las grabaciones en las que me pongo a hablar sin pensar en lo que digo son las que más información aportan. Altamente recomendables, uno se puede descubrir a sí mismo. 

      

    Día cambiante 

    Haciendo el ridículo se puede llegar muy lejos. Sin comentarios. 

      

    Lecciones  

    El tiempo ha cambiado. Hace frío. Volvemos de Jávea más golosos y más gordos. No lo hemos podido evitar y hemos sucumbido a la llamada de las pastelerías del camino, trenzas de nueces tartaletas de crema tutifruti y ya va bien. El día anterior galletas de chocolate de diferentes clases, bollería variada. Como niños sin control. 

    Hemos parado en Pego un municipio con un fuerte acento valenciano enraizado donde alargan las últimas vocales de las palabras  abriéndolas tanto que parecen que estén cantando. En la pastelería he imitado ese acento sin mala intención y la dependienta se ha sentido ofendida. Pensaba que mi imitación era perfecta, pero no la he podido engañar. 

     La verdad se nota. El intento de aparentar lo que no se es, se acaba descubriendo. Tengo que decir que el pastel no valía nada, insípido, todo engrudo y masa sin cocer como mi falso acento. Y me ha sentado mal. 

    Durante el trayecto de vuelta, pensaba en una  anciana que regenta un horno en Javea. Es millonaria. Tiene muchas tierras y algunas las ha vendido recientemente. La mujer va con unas zapatillas rotas de andar por casa para poder sacar los dedos deformados por la artrosis. Solo tiene un diente y pelos como púas en la cara. El pelo pegado en la coronilla y huele fuerte a tres metros de distancia. Esta misma mañana, la he visto salir  a la calle. A duras penas podía andar. Iba con dos cajas de cartón, una en cada mano  a guardarle el sitio en la calle para que su hijo  aparcara.  Debe de tener casi 90 años. ¿Qué le mueve a estar mujer a seguir trabajando aunque sea coja, desdentada medio tuerta y jorobada?  

    La pasión, la misión como dice Samsó. Hombre, podía hacerse una dentadura nueva o afeitarse o incluso darse una ducha. Pero la pasión por lo que te gusta hacer, puede más  que unos pies retorcidos. La vida de esta señora depende de ella misma. 

     En la panadería también vende cebollas, naranjas y todo tipo de verdura y fruta. ¡Ella aprovecha todas las oportunidades! Seguro que podría aprender mucho de ella. ¡Ya he aprendido! 

      

    En Alicante ha aparecido un enorme tiburón peregrino. Mañana entrevistaré en la radio al biólogo experto. Pobre tiburón todo lo que tiene de grande lo tiene de bueno, su boca de dientes minúsculos no supone ningún peligro para el ser humano.  

    Ocho metros de longitud, apresados en la red de un pequeño barco.  Si hubiera sido un pececillo se habría podido escurrir entre los agujeros de las redes.   

    Abro los ojos. 

      

    Ochenta años.  

    Es momento del hervido, un momento sagrado. Simple verdura hervida durante 20 minutos. Aliñada con aceite, vinagre de manzana y sal y a meditar mientras me lo como. Un disfrute. Luego el silencio necesario, la recapacitación. ¿Qué he hecho hoy por mi prosperidad? Pues estar con una persona mayor que me ha transportado a la niñez, a la calidez, la madre de una amiga.  Me sienta muy bien, me conecta con mis raíces. Estar cerca de una mujer de   80 años que no necesita convencer a nadie, que no tiene que ir demostrando nada, porque todo está en ella, es uno de los placeres más grandes que pueda haber.  

    De niña siempre me gustaba estar cerca de mi abuela y mi tía. Con ellas me sentía segura y prestaba mucha atención a todo lo que decían.  Aprendía más que en el colegio. Escuchar historias mientras cerraban y abrían una y otra vez los abanicos con ese sonido característico me fascinaba. 

    Así que además de estar cerca de  millonarios para empaparte de su filosofía y anclarte en tu decisión de ser próspero, es muy bueno para sentirte llena, estar cerca de mujeres ya hechas y que sean felices, oír sus voces y dejarte acunar por la musicalidad de sus historias.  

    Y recordad: no criticar. Lo dicen todos los coaches, es un gasto de energía vital y un freno a la creatividad. No quiero ser como esos calvos que critican a otros calvos, como si aún no se hubiesen visto la cabeza destellando bajo el sol de la mañana.  

      

    Montaña 

    Decisión tomadísima, no puedo más. Llamo a Enrique mi mentor millonario, para preguntarle (sabiendo la contestación de antemano) si hay alguna novedad con respecto a la editorial donde ha mandado mi novela. Le pido el favor de si puede hacer algún movimiento preguntando como  está la situación. Y en caso de que no la hayan leído o cualquier otro retraso, paso del asunto y me pongo manos a la obra. Los amigos me recomiendan paciencia, pero yo no la siento así que me autoedito.  

    Recuerdo las palabras de Joe Vitale y las de Raimón Samsó: sigue a tu intuición. 

    Tengo planes y estrategias para vender por mi cuenta mi libro. 

      

    Regalos 

    Con toda la ilusión acumulada le recuerdo por whatsap a mi amiga Amparo la de Madrid, que voy el fin de semana a su casa. Y cual es mi sorpresa cuando me contesta el siguiente mensaje: 

    -Hola, mira, los días que vas a venir, no voy a estar en Madrid. Lo siento.  

    Uy uy uy,  esto me huele mal, rápidamente le digo: 

    -Pero si me dijiste que podría ir de igual forma, que me dejarías unas llaves. 

    Y entonces me dice algo que me deja de piedra granítica: 

    -No nos conocemos tanto, entiéndeme… si vienes cuando esté yo no hay ningún problema, pero sin estar yo, no te puedes quedar. Y por favor… no me quiero sentir mal. 

    Se me queda mueca de payaso y la alegría me desaparece de golpe.  

     Qué frágiles somos, qué a merced estamos de las noticias exteriores. Como simples veletas.   

    Me acuesto enfurruñada y por la mañana me levanto con la mandíbula dolorida de apretarla  por pura frustración. No me tomé los huesitos de uva para el sueño profundo, y así he amanecido. 

     Amparo me ha desamparado. Me ha dado una patada en el trasero y por wasap, qué humillante. Y sin apenas explicaciones. 

    Qué par de bemoles que tiene. Una persona que conozco hace más de 20 años, que hemos trabajado juntas en diferente obras,  nos hemos hecho favores mutuos,  viajado a Roma, compartido hotel y muchas vivencias. Nos hemos confesado los secretos de pareja, (bueno ya sé que eso es bastante habitual entre mujeres pero también cuenta), y me dice que  ¡no nos conocemos tanto! 

     Empiezo a dudar de si es ella escribiendo los mensajes, porque no la reconozco. Con lo fácil que hubiera sido levantar el teléfono y decírmelo o más sencillo aún, no haberme ofrecido su casa sin estar ella como hizo en un principio. Me quedo boquiabierta sin entender el significado de todo esto.  

    Pero voy sacando conclusiones; la facilidad que tiene alguna gente para decir no, y por mensaje. Y se queda tan pancha, sin culpa, hala.  

    Tengo que aprender.    

    Pero yo me quedo con dos palmos de narices pensando: y ahora ¿qué hago?  

    Me pongo a buscar de nuevo hoteles y hostels y me quedo anonadada. Los hoteles son prohibitivos 200 euros la noche, los hostel entre 70 y 100€ y encima ¡con habitación compartida! Pero ahora eso me da igual, porque no queda sitio… Estoy indignada.  

    ¿Esto lo he creado yo?  ¿Es mi resistencia a ir al evento? 

    O quizá es porque me espera algo mejor. 

    ¿Puede ocurrir que en unas pocas horas aparezca otra persona que me ofrezca su casa? Me pregunto ilusa. 

     Consulto mis contactos y no se me ocurre  nadie. 

    Busco en internet el horario de trenes planteándome ir y volver en el día: el sábado, que es cuando acude Joe Vitale y verdadera  razón por la que en un principio quise ir. Además ese día hay otros tres ponentes muy interesantes.  

    Empiezo a hacer cuentas y me pongo nerviosa. Son: 150 euros más los 100 del tren, comidas, desplazamientos, diferentes gastos y si a eso le sumo el hotel se dispara el presupuesto. 

     Me enfurezco así que me voy al gimnasio a tratar de calmarme y luego a la feria del libro.   

    A pesar de que estoy agotada, (los enfados extenúan porque muchas veces van in crecendo y  una situación te lleva a recordar otra y otra  en la que también te sentiste mal, y parece imposible de parar) he intentado salir de esa frustración, focalizando la atención en el deseo de mi futuro libro bestseller. 

    También me he enfadado con mi pareja, solo le veía pegas: todas las cosas que había hecho mal hacía unos días y ya de paso unos meses y un par de años. Una bola de nieve de mal humor y resentimiento me arrastraba cuesta abajo. Hasta que la he frenado en seco. He empezado a sonreír a  cantar y el calorcito ha derretido el hielo y sobre todo el dolor de sentirme rechazada.  

      

    He llamado a Ángel y nos hemos ido a comer a un chino con sus sobrinos. Lo mejor para cambiar un pensamiento repetitivo: vivir el presente con dos niños de 3 y 4 años. Antes de salir de casa me he preparado riéndome sin motivo alguno y he conseguido olvidar casi por completo la patada en el culo de Amparo. 

    En la sobremesa me he despedido de ellos porque quería ir a la feria del libro a conocer a un escrito novel. De camino hacia allí,  la ley de la atracción se me pone por en medio y ¡sorpresa! Después de años sin saber de ella, me encuentro con Marta: mi antigua compañera de Donas Móviles (el dúo de café teatro que montamos y con el que triunfamos  tanto hace casi dos décadas). Lo que parece de risa, es que ella vive en Madrid hace muchos años y estaba de casualidad aquí en Valencia. Le cuento mi deseo de ir allí y se le abren los ojos de par en par. 

    -Por favor, ven a mi casa, así puedes cuidar a mi gato que se queda solo. Yo estaré todo el fin de semana de viaje con mis hijos. Por favooor ven. 

    No doy crédito.    

    Su casa para mí sola, un dúplex con jardín y vistas a las montañas. Qué cosas me suceden, me cuesta creerlo. 

     Lo curioso es que durante toda la comida, había estado hablando de ella con Ángel, de sus hijos y de su nueva vida. Se me cruzó por la cabeza llamarla, pero pensé que viviendo con niños podía importunarle mi presencia y además creí que se había ido a vivir al campo a las afueras de Madrid. Pero la ley de la atracción se ocupa de todos los detalles igual que si tuviera secretaria. Así que me hacen las gestiones y las sincronías  oportunas, y me traen a mi amiga en vivo y en directo. 

     Nos hemos dado decenas de abrazos y alegrado de nuestro reencuentro después de tantos años. Bueno, pues ya tengo casa en Madrid, y apenas unas horas después de toda esa situación surrealista. 

    Me voy contenta pedaleando hacia la feria del libro situada en el parque de los viveros mientras pienso en lo ocurrido. Entro en el enorme jardín de laberinto que me recuerda al  de Alicia en el país de las maravillas, donde están las casetas de las editoriales. Una sed descomunal me asalta de improviso. Me paro al lado de unos setos para recolocarme el bolso y sorprendentemente detrás de una enredadera descubro una cara de león de mármol blanco con un chorrito de agua cantarín saliendo de su boca. Se me escapa una sonora carcajada.  

      

    Miedo 

    Sí, lo reconozco, a veces no tengo claro lo que quiero. Me mareo y me pierdo.  

    Hoy mismo me he sacado el billete para ir al evento los 3 días. Cuando he vuelto a casa media hora más tarde, me he dado cuenta de que ¡no quiero ir! 

     No quiero ir sola 3 días allí. Por Madrid con la maleta de arriba para abajo. Metro abarrotado. Vagones a rebosar de gente que baja de los pueblos el fin de semana ¡y no cabemos todos! Algunos gritan contentos porque se van al fútbol o a la discoteca, ¿y yo? ¿qué pinto ahí? Soy una extraterrestre. ¡Socorro, qué claustrofobia, me falta el aire! No, no quiero. Quiero ir el sábado bien prontito en el trenecito y de la estación directa al evento. Diez horas intensas y me vuelvo en el último tren a dormir a mi casita. Empaparme bien de la conferencia, y salir llena de energía de vuelta a mi hogar, sin interferencias. 

    Así que mañana volveré a la estación a que me cambien el billete.  

    Me he puesto muy nerviosa. Llamo y hablo con  Luis, con Ramiro con Ángel y no  más gente porque no me han cogido el teléfono. Les digo que no quiero estar sola por Madrid. Me siento fuera de mí. ¿Qué me está pasando?  

    Necesito calmarme, no es para tanto. Parece como si fuera al matadero. He querido agradecer a Marta su gesto yendo a su casa pronto en la mañana como me ha pedido pero ¡yo no quiero ir! 

    No voy, que me cambien el billete por favor, necesito que me cambien el billete. Y lo que me ha costado: 107€ ¡Qué dineral! 

    Trato de calmarme. No es para tanto, estoy haciendo una drama de nada. 

      

    Calma  

    Después de pasar la noche durmiendo a pierna suelta y despertarme fresca como una rosa, (me he comprado una infusión tranquilizante en la herboristería del mercado que lleva entre otros ingredientes: amapolas y pétalos de rosa, y están tan buenos que me los como porque me recuerdan a los lichis) he visto la situación del día anterior con claridad: 

    Estaba aterrorizada. Viviendo una regresión pura y dura que no se correspondía con la realidad. El episodio con Amparo había hecho saltar los resortes escondidos de mis tristes traumas, del abandono, el desamparo, la desilusión, el haber intentado una y otra vez prosperar sin éxito sobreviviendo al límite.  

    La soledad.  

    Me pego una panzada a llorar y me doy cuenta de lo delicados y sensibles que somos todos. Pero todos; niños, viejos, jóvenes, fortachones y canijos. Como los pétalos de mi infusión. Llevamos flores en el corazón que se abren y se cierran dependiendo del riego y el cariño, así que pondré especial atención en cuidar de mis seres queridos un poco más.  

    Los años en Madrid desorientada sin oficio ni beneficio se me aparecían de nuevo.  

    Y todo bailaba a mi alrededor. No sabía como gestionarlo, solo quería huir. Qué curioso, en pleno proceso de trabajo que estoy de prosperidad, yéndome a un evento que trata de eso, que se me ha aparecido como si fuera la virgen con unas conferencias de unos ponentes que nunca pensé que pudiera llegar a ver en España, (que ahí están todos juntitos como los 7 enanitos) se me presentan los fantasmas en casa sin avisar. Con el privilegio  de un pase de prensa con el que poder acceder a todas y cada una de esas personas directamente,  con una casa preciosa que me dejan para mí sola con todo el cariño, era incapaz de apreciarlo y como una niña asustada buscaba un sitio bien lejos donde esconderme. 

    Es muy habitual que reaccionemos a situaciones imprevistas con emociones del pasado. Yo estaba a merced de ellas zarandeada en una tormenta loca. Toda una película mental.  Pero ¿sabéis una cosa? Hasta en las películas que nos montamos, no hace falta que te quedes hasta el final. Podemos levantarnos a mitad proyección, salir al exterior, tomar aire fresco y decir¡aquí estoy yo!  

    No voy a dejar que el pasado gobierne mi futuro, sobre todo ahora que se están poniendo las cosas tan emocionantes. Puedo pedir ayuda, cariño, no es algo vergonzoso. Todos lo necesitamos. 

     Al cerebro no le gusta que le cambien las cosas de sitio. En la zona de confort se está muy bien, sabes donde tienes las pantuflas, la tabla de chocolate y el mando a distancia. De modo que si a las heridas añades esas resistencias al cambio  y las metes  en una coctelera y te la bebes puedes sufrir una borrachera importante y empezar a dudar de quien eres. 

    Así que una vez visto el plumero al incidente, me voy a Madrid a vivir lo que tenga que vivir, y si me pongo melancólica me mimaré con palabras empalagosas si es preciso. 

      

      

      

    Día de cambio de planes 

    Primero os voy a contar una cosa antes de pasar al tema central de este capítulo que es el curioso cambio de planes: 

    Mi amigo Luis Padilla  me pide que haga los honores de presentar el festival de cortometrajes en el espacio multicultural de Radio City. También que le grabe unos cuñas de radio y ya de paso que presente también el día de la clausura. En ningún momento se habla de dinero. Vale, Luis me insinúa que le haga como favor los anuncios publicitarios donde pongo la voz, cosa que acepto. Pero las presentaciones tengo que cobrarlas, por muy amigos que seamos. 

     Aprender a valorarse es una práctica.  

    Sé que no hay ninguna mala intención por parte de él, pero sí un despiste o una dejadez. Sin embargo la responsable de llamar la atención sobre este asunto soy yo. Por lo tanto tengo que poner las cosas en su sitio, pues he estado en la oficina y no me he atrevido a comentarlo. No, mal, stop, rebobina. ¿Cómo voy a ganar dinero si empiezo creyendo que no me lo merezco? Me es violento hablar de dinero sobre todo cuando el otro no toma la iniciativa. Esta es la primera prueba, para ver como me defiendo. Existe una parte mía que no termina de creer en mí. No estoy segura como va a salir la presentación y no me atrevo a decir una cifra. Así que dejo que ellos la pongan confiando en su criterio y sus posibilidades económicas. Les llamo y se lo hago saber, lo que yo no imaginaba, a pesar de que Luis lo tenía clarísimo, es que la presentación  iba a ser un auténtico éxito y que el público al acabar me iba a felicitar entusiasmado.  

      

    Y os cuento como fue: Primero escribí un guión de apenas 3 o 4 frases que me sirvieron de guía.  El resto decidí dejarlo a la improvisación. Quería que fuera una presentación con golpes de humor y motivadora con marca propia. 

    Por supuesto con la temática girando alrededor del mundo del cine pero diciendo todas las gracias que se me vinieran a la cabeza.  

    Y llega el momento. Antes de salir a escena me precede una estudiante de la escuela de música Berkley que toca el bajo y canta: “Somewhere out to the rainbow”. Lo ha hecho perfecto, pero tras su canción ya de por sí de ritmo lento y algunos aplausos, el técnico no ha puesto ninguna música ambiental, de manera que aquello parece un velatorio. Se oye el crujir de los pasos de la chica sobre la madera del escenario mientras  desaparece en silencio, le acompaña una luz tétrica que apenas la ilumina.    A continuación salgo yo en silencio y ahora se oyen mis pasos sobre la madera del escenario. ¡Película de terror! ¿A quién van a matar? Entonces pienso: subo la energía del ambiente o esto de fiesta tiene lo que yo de torera. Así que desde el escenario grito al técnico: 

    -Eh, Joshua, ¡ponme música! 

      Ninguna respuesta. Silencio total. Entonces como una portera grito su nombre: 

    -¡Jooosssuuuaaa!-la gente empieza a reírse. 

     A los pocos segundos se oyen los primeros acordes de “Tuttifruti”  apenas perceptibles.  

    -¡Dale vatios! ¡Más, más!   

     Me envalentono. Me pongo a cantar y a bailar como si tuviera ensayada la canción. 

     -¡Vamos todo el mundo! 

     Cuando ya he calentado  suficiente el ambiente y el público está entusiasmado, le pido que me baje el volumen y se crea un silencio expectante. Ya me he metido a la gente en el bote.  

    Empiezo dando la bienvenida a todos los seres de la tierra y los extraterrestres que habitan entre nosotros y  continúo diciendo una gansada detrás de otra. 

    “Bienvenidos seres de otras galaxias, hermanos del alma, de leche, ¡de la hostia!“ 

    La gente ríe. Cojo confianza, me motivo y hablo de cine:  

    “Recuerdo la primera vez que vine de espectadora a este festival de cortos, hace ya 17 años. Yo apenas tenía 75, ahora con 94 años miro con nostalgia aquellos momentos de juventud. También recuerdo como conecté  con Luis padilla, su responsable. Él  apenas iba en pañales y se ofreció a que yo se los cambiara”.  

    Así sigo hablando según se me iban ocurriendo historias y diversas majaderías. Una detrás de otra. No tenía fin, estaba en pleno viaje fluyendo con el público. Un regalo cósmico de un valor incalculable. Gracias. Mil gracias por apoyarme y hacerme reír.  Esa misma noche, en la cama y al día siguiente, no hacía más que recordar los gags y los momentos más divertidos. Yo sola me partía de risa  mientras se me ocurrían nuevos chistes para la próxima presentación.  

     Pero no acabó ahí la cosa, porque ahora viene la historia, la interminable historia de cambio de planes de la edición de mi libro. 

    Al terminar el show y después de recibir  felicitaciones y enhorabuenas del público, me encuentro con Eva Peydró: mujer emprendedora, guionista, crítica de cine, correctora de finalistas de premios planeta y visionaria a la que le cuento que he escrito un libro.  

    Se interesa por él inmediatamente. Lo quiere leer, corregir, aconsejarme, apoyarme, ¡todo! Cuestiona el título, me habla de editoriales, me sugiere como promocionarlo.  

    -¿Has pensado traducirlo a otros idiomas? 

    ¡Qué  si he pensado traducirlo a otros idiomas me dice! se me acelera el corazón. Pero añade: 

    -Antes tengo que leerlo, tomar notas y vernos a continuación.  

    Me emociono, me pongo nerviosa. Ella me conoce bien. 

    -Eva, quiero que sea  un éxito de ventas.-le digo mirándola a los ojos fijamente. 

    -Claro-me contesta. 

    ¡Le parece normal! es de las primeras personas que al oír mis palabras no observo ningún atisbo de incredulidad.  

    Le digo que quiero ganar 100.000 euros.  

    -¿Sólo? ¿Por qué te paras ahí? -Me dice. 

    Voy a explotar así que le pido que nos veamos cuantos antes.  

    -Tienes que ayudarme -le digo.  

    -Mándame el libro por e-mail ya. Espera que lo lea. No te preocupes si tardo en contestarte, quiero encontrar tiempo de calidad para hacerlo y desarrollar el plan a seguir. –Me dice. 

    Así que una vez más hay que esperar. Aunque parezca una contradicción siento que el libro está más cerca del éxito, como si le salieran angelitos protectores a cada nuevo movimiento. 

    El libro y yo somos amigos. Sé que está deseoso de iniciar su propio camino, lo entiendo. Ya es todo un hombrecito. Pero  la ansiedad no es buena consejera. Sin prisa pero sin pausa. Quiero que este chiquitín ande  por el camino de baldosas amarillas que estoy pintando con tanto esmero.  

    Así que venga, ¡ánimo!, mamá está contigo. 

      

    Activación sentir el cuerpo o lo que sea 

    Bien, hace días que no hago la cuenta atrás de los milagros, con lo bien que me sienta. Aviso: una se puede volver un muermo en menos que canta un gallo. Pensad que hay muchos cortafuegos al acecho. Es muy difícil estar las 24 horas despierta. Recuerdo cuando me drogaba en mis años mozos, que se me abría la conciencia y esta realidad del día a día, me parecía  una comedia ligera. Ahora sin necesidad de tomar nada puedes descubrir el teatrillo de igual manera.  Si me centro al cien por cien en mí, se me pueden ocurrir muchas cosas para hacer. Aluviones de ideas que hay que apuntar para que no se olviden. 

     Me tengo que hacer un interruptor para pegármelo en el hombro cuando sienta que estoy desconectada, o ahora que está llegando el buen tiempo irme corriendo a la playa y lanzarme al agua como un batracio. Y me viene al pelo hablar de este animal: Se pasa la mitad de la vida respirando por las branquias y cuando alcanza la edad adulta comienza a hacerlo  por los pulmones. Así, como de la nada desarrolla un nuevo sistema de respiración. ¿Pero es que esto no es prueba  del milagro diario que hay a nuestro alrededor? Y yo esperando que alguien se compadezca de mí y me dé una limosna. Que si un trabajito, que si un reconocimiento, ¡pero si ya se me ha dado todo! ¡Yo estuve respirando por un cordón! ¡Yo soy el milagro de la creación!¡Se dice pronto! 

    Con la meditación se trabaja la observación interior. También puedes concentrarte  en   sentir tus brazos, piernas pecho etc. Pero pocas veces se habla de sentir tus órganos: tus riñones, tu hígado, tu corazón. Sentir con el corazón, como si fuera una tontería. 

     ¿Realmente, quién siente el corazón, las venas, el cerebro, los tímpanos? 

     Vivo ajena a mi cuerpo, dejando que él se ocupe de todo. Hombre, por favor: un poquito de atención, solo un poquito. Sentir mi cabello, mis ojos, mi boca, mi espina dorsal, mis pulmones.    

    Sin embargo sentir que estás a punto de ir al lavabo a decir adiós a tus desechos es toda una alegría.  Novias tímidas: (pues se suele dar más en mujeres) soltar un buen pedo a tiempo es signo de salud. Cuanto más sonoro y más expansivo sea, mayor es el motivo de orgullo. Sintamos nuestro cuerpo, activémosle, nuestras manos, nuestros riñones. Saludadlo con alegría. Qué curioso, creo que he oído un pedo monumental del vecino. Sin duda alguna, todos estamos conectados, todos somos un gran pedo.  

      

      

    Reseteo urgente 

    Abro el e-mail de buena mañana y tengo un mensaje de una editorial interesada en mi libro. Y dice así: 

    “Buenos días:  

    Tras la lectura y el análisis de su obra, "El juego del cambio", nuestro equipo de especialistas ha emitido una valoración positiva sobre la misma, de modo que puede comenzarse el proceso de edición tan pronto como dé su aprobación y de acuerdo con el procedimiento que a continuación le detallo”. 

    Me pongo tan nerviosa y tan excitada que comienzo a saltar por el pasillo. Llamo corriendo a Ángel y se lo cuento con la voz entrecortada, me inunda la alegría y casi me brotan las lágrimas.  

    Luego, cuando sigo leyendo me empiezan a bajar las pulsaciones…oh no es para tanto. Pero tampoco está mal. Me proponen coeditar. Vamos a ver qué quiere decir esto. A ver, asumiendo gastos 50% editorial  y 50% servidora. Bueno, vamos a ver parece que se ocupan de la distribución. Bien,  me apoyan mediáticamente. Sigo analizando la propuesta y una hora después más o menos siento dentro de mí cierta desconfianza, así que me dispongo a bucear en aguas profundas de internet el apasionante y desconocido mundo de las editoriales y los escritores nóveles ya “quemaos” antes de empezar.  

      

    Coedición, autoedición,  auto publicación esto es interminable. Cuanto más investigo más me desmoralizo. Según muchos blogs: buenas palabras y  mal hacer, incumplimiento de promesas etc. Sin embargo me llama la atención un mensaje que se suele repetir en muchos de esos blogs: 

    No pienses que te vas a hacer rico, olvídate, no te va a leer nadie. Tu familia, tus amigos, tus vecinos y para de contar. Como no tengas una editorial fuerte que ponga el dinero (cosa prácticamente imposible, porque solo editan a los famosos), y una campaña potente a nivel nacional no te vas a comer una rosca. 

    Un mensaje desolador que te quita la ilusión.  

    Es algo que se dice mucho. Pues vaya manera de animar al escritor nóvel. Es como si se tuviera  que dar por hecho que la obra es una patata. Y ese el tono con el que se funciona a diario. Mi mismo compañero Manuel me dice: 

    -Todos van a engañarte y a aprovecharse. Eso tenlo claro. -¡Y casi me lo creo! 

    Pues no, no, y no. Para empezar yo no soy así. Y estudiando a personas que me gustan con sus vidas solucionadas, incluso ricos, tampoco son así. 

    Que asustados estamos entonces que vemos enemigos por doquier. De ayer a hoy absorbida por el tema casi me lo he creído.  

    Si tengo que poner en marcha redes sociales, un blog donde escribir a diario ocurrencias luminosas y pienso en la competencia que hay, la de gente que escribe, los youtubers y blogers que acumulan miles y miles de adeptos en todas las plataformas, pues me vengo abajo. Solo de pensar tener que estar ahí a tope, me agoto. 

    Claro que hay competencia porque somos muchos. ¿Y qué? Todos queremos ser tenidos en cuenta, escuchados o leídos y bien retribuidos. Como en la guardería  que buscamos nuestro sitio. Pues bien, solo tengo que recordarme que hay para todos. Que no cunda el pánico. Si me doy algún porrazo me volveré a levantar, vaya que me levanto.  

      

      

      

      

      

    Fiesta de trabajo y lección para los viejos programas. 

    Esta noche tengo un evento de trabajo al que acudiré con mi compañero Manuel. Se celebran los premios del periódico y el semanario para el que trabajamos. Y se hace en un sitio precioso: en el Palau de les Arts, la ciudad de la Ciencias, un lugar futurista, aquí en Valencia. Es un macro monumento de color blanco imponente que parece la nave Nautilus del capitán Nemo o un gran cetáceo en el que imagino que estoy dentro. Por fuera está recubierto de un mosaico de azulejos blancos que destella con la luz del sol y de noche se ilumina. Subimos por una gran escalinata exterior mientras desde las alturas contemplamos la metrópoli. La vista es impresionante con los lagos artificiales turquesa también de mosaico blanco, el observatorio, el museo príncipe Felipe, los jardines interminables del viejo cauce y la luces tintineantes. Me hace sentir que estoy en una película de ciencia ficción. 

    En un principio me daba mucha pereza ir, quizá porque no me siento vinculada al lugar donde trabajo, como si estuviera de pegote. Sin embargo hay que apreciar las cosas que me brinda esta empresa, un sueldo aunque pequeño y la libertad de trabajar sin un  jefe detrás. Y no hay que olvidar que si estoy ahí es porque quiero. Así que rápidamente me visto, improviso el modelo para ir mona, me maquillo y peino en 5 minutos y salgo para allá con Manuel. 

     Al llegar me doy cuenta que no había calculado el nivel de la fiesta. El alcalde, concejales, diferentes políticos, artistas, importantes empresarios y personalidades representativas del panorama valenciano. Mujeres guapísimas con trajes largos de noche, zapatos brillantes y peluquería para la ocasión.  

    Hay mucho glamour y quiero disfrutarlo en vez de sacar mi viejo programa criticón.  

    Avanzamos por el largo patio de entrada del magnífico edifico y entramos al  hall. Allí está recibiendo el jefazo máximo de todo el grupo editorial: un hombre amable y correcto que me consta que no tiene ni idea de  quién soy pero que educadamente me da la mano y hace una pequeña reverencia, cosa que luego comento divertida con Manuel. 

    Comienza la entrega de  premios. El ritmo del espectáculo es lento y comienzo a aburrirme. Pero el sitio es tan bonito, que me distraigo escudriñándolo.  Dejo volar mi imaginación sin atender al discurso, cuando por sorpresa la presentadora habla del camino de baldosas amarillas. No  me lo puedo creer, poco antes de salir de casa estaba hablando de ello.  

    Señal señal, por si me había bajado el ánimo, toma subidón. Sigue tu camino, ¡que no se te olvide! Traduzco. 

    A mitad acto salimos a tomar el aire en una altísima terraza y dejamos que el viento nos azote suavemente la cara y a mí me saque los mechones de pelo del recogido. El cielo pinta nubarrones de varias tonalidades de grises, sobre pinceladas de azules y turquesas que combinadas con la iluminación del jardín, de los árboles, y toda esta arquitectura galáctica y a la altura a la que estamos, el conjunto es de una belleza espectacular. Le hago fotos a Manuel y él a mí mientras bailo activada por el viento. Cuando las veo en la pantalla parecen pinturas. 

    Al acabar el acto nos ofrecen un cátering que no podía ser más delicioso. Nada de los típicos pinchos de tortilla de patata. Cocina elaborada creativa . Brochetas de gamba, hamburguesitas de verduras, pollo con curri y setas, tartas de varios sabores delicatesen. Todo exquisito. Una banda de excelentes músicos de jazz amenizan la cena y yo sigo disfrutando de las  vistas panorámicas de la ciudad que ahora me hacen pensar que estoy  en Nueva York o Tokio o cualquier capital muy cara.  

      

    Cuando decido irme, invoco del diez a uno el milagro y entonces repentinamente la banda comienza a tocar “Somewere over the rainbow”, ¡Otra vez!  

    A la vez me encuentro a una periodista y escritora que le encanta leer mis columnas en el periódico y me da una serie de consejos de editoriales e imprentas para editar mi libro. Información que almaceno. ¿Qué más se puede pedir? Desde luego como se suele decir: Cuando uno se decide a emprender su propio camino, el universo se confabula a su favor.  

   



 Antes de irme veo a mi antiguo cuñado de cuando era  adolescente. Yo le admiraba porque siendo muy joven, él era un hombre emprendedor y siempre positivo, algo poco común entre la negatividad de la que me rodeaba.  

    Él nunca me hizo mucho caso aunque sé que me apreciaba. Con el paso de los años incluso cruzándonos por la calle y viéndonos omitíamos saludarnos, pero de repente lo veo aquí y sin pensarlo me enfilo hacia él. Me sonríe. 

    -¡Ata la gata! –Como antaño me decía. 

    Dos segundos más tarde ya está mirando hacia otro lado. No le intereso mucho.  Pero no me importa, porque él a mí sí, así que le rodeo con mis brazos hasta donde llego, pues es grande como un oso y estos últimos años se ha puesto como un tonel. No se lo esperaba. Se ha sorprendido. Yo sigo abrazada a él con los ojos cerrados. Siento una gran paz. Él permanece quieto, y yo me encuentro por unos segundos en el paraíso. ¡Cuánto quiero a este hombre, después de tantos años! Por fin le suelto. Le miro a los ojos y veo su desconcierto. Me siento en la gloria, así que me despido de él y vuelvo a casa feliz de mi proeza más allá del tiempo. 

      

    Preparativos para sentir el subidón de la prosperidad Mañana salgo hacia Madrid. Las últimas noticias del evento Being one son que han tenido problemas con el lugar donde se va a hacer, de hecho hace apenas 24 horas que han cambiado la ubicación. 

    Ha habido desavenencias con los responsables de las instalaciones y por eso nos llevan a 20 km de Madrid en el antiguo pueblo de Leganés. Perfecto, no hay problema. Nos ponen autobuses de cortesía que saldrán del centro de la ciudad, así que me  voy tranquila.  

    Me siento como constipada, deben de ser las resistencias o los miedos al cambio que salen a la superficie. No importa voy como un cohete, cuando inventaron el sputnik pensaron en mí. Así que si queréis acompañarme cabéis todos.  

      

    Dia 1 del evento Beingone SIENDO UNO 

    Después de un corto viaje en el tren del ave, llego a la gran ciudad de Madrid que años atrás me recogió y cuidó. Busco en el mapa la línea de metro que me lleve a casa de mi amiga Marta. Tras largos transbordos, escaleras  que se me hacen eternas con la maletona, el laberinto de calles, casitas todas iguales, lluvia que me moja las gafas y el móvil para buscar por google map donde cuernos estoy y después de una hora larga, llego a mi destino con los gemelos duros como piedras. Marta a punto de salir hacia Granada con sus hijos y su novio me da las pautas para encender la vitro cerámica, cocinar con los cacharros adecuados, cerrar la puerta de la terraza cada noche, darle de comer al gato y tener cuidado de no romperme la crisma con el techo de la buhardilla donde voy a pasar la noche. Cuando me despido de ellos, me quito las botas, me lleno un vaso de agua desenvuelvo el bocadillo de tortilla con queso que me he hecho a primera hora de la mañana, y mientras me lo como saco de nuevo el mapita del metro para ver como llego hasta la plaza de España donde nos espera el autobús de cortesía. 

    En media hora un poco más estoy lista y dispuesta a que la prosperidad sea un nuevo programa en mi centro de operaciones cerebrales. 

    Meto en el bolso lo necesario y ligera de equipaje me dirijo al centro.  

    Busco el logo de la empresa entre los autobuses que veo pasar. Intuyo donde es la parada pero me extraña que no haya nadie. Tras 10 minutos de espera, una mujer se acerca a preguntarme, bien, es una de las mías, acude también al evento. Viene de Barcelona y se llama Marisol. Cinco minutos más tarde llega una italiana que no habla una papa de español. Todas vamos para allá. Somos simpáticas unas con otras y estamos expectantes. Esperamos alrededor de 20 minutos, y 30 y 40 y 50 y allí no aparece ningún autobús de cortesía ni de mala educación. Llamamos a la empresa de autobuses y no saben nada. Envío mensajes por e-mail a la jefa de prensa pero nadie me contesta. Su teléfono no me lo he grabado y no puedo llamarla.  

    Bien, no pasa nada, nos lo tomamos con humor y entonces empieza a llover. Nos guarecemos debajo de una marquesina con más gente pero a mí me entra el agua por la suela de  la bota. Tranquilos, no voy a hacer un drama de eso, soy una chica fuerte  preparada para crear mi propia realidad y la de mi bota. 

    Después de varias conversaciones ya no somos tan simpáticas. Nos hemos cansado de esperar y callado de aburrimiento. Llevamos hora y media oteando  autobuses en la lejanía   mientras llueve y empezamos a sentirnos un poco tontas. Así que decidimos coger un taxi entre todas aunque salga caro. A mí no me hace nada de gracia tener que pagar después de lo acordado, y a punto estoy de decir que me quedo, al fin y al cabo es el sábado el día que me interesa ir y hoy es viernes.  

    Menos mal que me monté en el taxi, porque todo lo que viví fue un maravilloso aprendizaje.   

    En media hora nos plantamos en las puertas del forum. 

     Cuando el taxi para, la italiana sale escopetada sin querer saber nada del resto, creo que está harta de nosotras y bastante enfadada. Va cargada con la maleta y nos ha dicho que apenas ha  dormido, así que se va a paso ligero y ya no la volvemos a ver.  

    A continuación bajo del taxi y el paisaje que veo no me gusta nada. Una plaza de toros vieja y triste, una larguísima cola de cientos de personas y lluvia sin paraguas. Lo primero que me preocupa es saber como me voy a volver, me irrita estar a 20km de Madrid sin controlar la situación. Pregunto a alguna gente como han llegado hasta allí, me es tan enrevesado lo que me responden que no entiendo nada y empiezo a enojarme. A veces  cosas simples me producen mucho miedo.  

    Pero menos mal que no  salí corriendo como una gacela asustada.  

    Por ahí nos dicen que todo es un desastre. El sonido es malo, mucha gente sentada en el suelo, solo se traduce al inglés simultáneamente, y en lenguaje para sordos, cuando en la programación se había hablado de 6 idiomas. Pienso en la cara de cabreo que debe de tener la italiana que tampoco habla inglés. Nos dicen también que los talleres se han anulado y los espacios de yoga, meditación y todas las demás actividades se han suspendido pues no hay sitio suficiente. Aquello es una plaza de toros monda y lironda donde solo vamos a ver las conferencias. Vaya desastre. La catalana y yo decidimos esperar a que pare la lluvia y ponernos en la cola. Son las 3 de la tarde. Como tengo que recoger el pase de prensa me acerco a la entrada y pregunto por si puedo evitar la espera. Pero me mandan como a todo el mundo a la fila. 

    Me siento como si estuviera esperando la salida de un barco hacia América buscando una vida mejor huyendo del hambre en los años 20. 

    En la larga cola la catalana me confiesa que ha comprado una de las entradas más caras, le ha costado casi mil euros. De repente aparece una chica voceando su tipo entrada. 

    -¡Centauro, centauro!¿Quién tiene entrada centauro? 

     Marisol levanta la mano y se la llevan casi en volandas. Reacciono rápido y  grito: 

    -¡Eh!! Soy prensa. 

    -¿Eres de prensa? -Me pregunta la chica interesada. 

    -Sí, sí, soy prensa. 

    -¡Pues vente conmigo! 

    Me apresuro y salgo detrás de ella y de Marisol  hasta los mostradores de acreditaciones. 

    -Parece como si estuviéramos haciendo algo malo. No me ha gustado nada delante de todo el mundo gritar mi entrada, eso está feo. Es una falta de respeto hacia el resto.-Me dice Marisol irritada. 

    Nos separamos y en unos minutos tengo mi acreditación de prensa para moverme con libertad por donde me plazca. Me adentro en el recinto y efectivamente veo a mucha gente sentada por el suelo, el lugar  no está muy lleno. Calculo que han pinchado económicamente. El sonido retumba pero a medida que me acerco mejora y descubro que en el escenario está dando su ponencia… ¡Greg Braden! ¡Maravilloso! Greg es un científico de nuevo pensamiento y de las primeras personas inspiradoras que descubrí. Me acerco y escucho parte de su conferencia, Habla con un tono dulce y relajante, pero en ese momento no me puedo quedar. Estoy tan excitada que quiero saber donde está la sala de prensa y ver que se cuece por ahí. Se me une una periodista de una televisión de Miami y nos lanzamos a buscarla sala pero es un laberinto. Preguntamos a varios de seguridad, y nos indican que está detrás del escenario. Comenzamos a subir y a bajar escaleras y no hay manera de encontrarlo. Atravesamos pequeños cuartos, corrales vacíos, (donde esperaban la muerte los pobres toros) y tras las indicaciones de  un tercer guardia subimos unas escaleras que nos llevan… ¡al escenario donde se está haciendo la traducción para sordos con una pantalla gigante que se ve en toda la plaza! Me agacho de sopetón al ver el público ante mí y salgo corriendo, la de Miami hace lo mismo enfilando escaleras abajo. Espero que no se me viera mi cabeza asomando en pantalla HD. 

    Seguimos buscando y tras dos laberintos más, encontrarnos de sopetón con la sala de control de sonido. Salimos de allí  y nos metemos por un angosto pasillito, hasta que por fin llegamos a la sala de prensa, un cuartucho donde están entrevistando a Mabel Katzen en un ambiente de paz total. De inmediato me siento a gusto. Como si hubiera llegado a casa y agradecida de estar allí. Esto es una aventura muy divertida. La entrevista es en inglés y aunque entiendo algunas frases  me siento una paleta ignorante. El tema del idioma lo tengo que solucionar cuanto antes. Si me cruzo a Joe Vitale o a cualquier otro, no voy a poder pasar de pedirle una foto, y yo quiero comunicarme hablarle con soltura ¡saber de él! Soy como una primate y aprender el idioma, solo depende de mí.  

    Tras casi media hora en estado meditativo escuchando la voz melódica de Mabel,  me vuelvo a ver a Greg Braden. Me sitúo a una distancia media pero no encuentro silla. Nadie sabe decirme donde se colocan los medios de comunicación así que me voy colocando donde puedo. Pasito a pasito me acerco cada vez más a la boca del escenario hasta que me sitúo delante del todo. Estoy en primera fila sentada en el suelo, apenas a unos metros de Greg. Esto es un regalo maravilloso. 

    Mientras me deleito con el amigo Greg, también observo los desconchados de la pintura del burladero donde se parapetaban los toreros durante las corridas. Es una construcción vieja, las instalaciones están deterioradas y sin embargo ahí ha ido a parar este evento. Ahora aquí se habla de prosperidad, de amor en un sitio muy diferente al donde en un principio íbamos a ser, moderno y multi activo.  

    En este lugar se ha estado celebrando la tortura y la muerte de pobres animales indefensos. Ahora la energía se transforma, perfecto, tiene todo el sentido del mundo. Ojalá estos sitios se renueven y sirvan para uso de talleres de crecimiento como humanos como seres amorosos. 

      

    Greg  nos habla de la juventud eterna, de las hormonas que podemos activar si estamos enfocados en ello para poder permanecer en un estado de perpetua salud, algo que intuyo desde hace mucho tiempo.  

    De la misma forma que creamos nuestra realidad exterior, también decidimos sobre nuestro cuerpo con sus virtudes y defectos.  (A mí  me daba miedo la perfección total y no me atreví a terminarme como quería). Si ahora tuviera una fe completa en mí misma podría acabar de afinarme y cambiar lo dañado como  la miopía y la sordera. No me gusta llevar gafas. 

    Greg ahora nos propone cerrar los ojos, respirar relajadamente y llevarnos sutilmente casi sin tocarnos la mano al corazón. Luego de varias respiraciones  nos plantea añadir alguna emoción que bien puede ser compasión, amor o cualquier deseo personal. Tras unos minutos todos en silencio, me brotan las lágrimas y me encuentro como un bebé después del baño.  

    Después de la conferencia me siento en la gloria, el miedo a como me vuelvo a casa me ha desaparecido. He conocido a una señora que me ha explicado perfectamente como hacerlo en metro y el plus del billete que tengo que pagar por ir desde fuera de Madrid. Siento que la vida me sonríe así que yo me sonrío también. Me doy un garbeo por las casetas instaladas: puestos de comida sana, productos vegetarianos, agua especialmente sanadora, librerías de temática de crecimiento interior. La gente compra ejemplares en cantidades asombrosas. Los libreros van y vienen recargando género apresuradamente como si fueran melones. No había visto una cosa así en mi vida.  Algunos autores están firmando ejemplares. Paso junto a Sergi Ramos. Curiosamente me paro distraída delante de una caseta y cuando levanto la cabeza  leo un cartel que dice: 

    ¿Quieres editar tu libro?  

    Un hombre de miembros largos  muy delgados, vestido de negro regenta el puesto. Parece un personaje Kafkiano. Me acerco y le digo: 

    -Quiero editar mi libro. 

    Me mira algo asombrado y me contesta: 

    -Pero, ¿lo has escrito ya? 

    Curiosa pregunta pienso. 

    -¡Claro! ¿Cuánto cuesta editar con vosotros? 

    -Mejor que te lo diga mi compañero.-Me responde. 

    Me acerco a su compañero que es un hombre completamente normal. 

    -Hola, quiero editar mi libro y me gustaría saber las tarifas. 

    Le cuento acerca de mis últimos movimientos que he hecho con algunas editoriales y pasa a argumentarme de que manera funcionan ellos.  

    -Lo bueno de editar con nosotros es que no te vamos a engañar nunca. Hay muchas editoriales de autoedición que prometen cosas que no cumplen. Pero de todas formas primero tendríamos que leer tu libro y decidir. 

    -Me parece bien, es lógico. 

    -Nosotros no editamos nada que no lo consideremos viable. 

    -Vale.  

    -Porque a ti te puede gustar mucho tu libro, pero nosotros podemos no pensar igual. 

    Vaya, que insistencia en recalcar que mi libro puede no interesarles. 

    -Nosotros somos una editorial que elegimos exhaustivamente nuestros escritores. Mira-Me dice señalando a una joven escritora- Creemos en su trabajo y estamos cerca de ella.  

    - Estupendo. Y ¿dónde estáis ubicados? 

    -En Valencia. 

    ¡Yo soy de Valencia! -Digo en un intento por encontrar algún vínculo con ellos aunque a él le da igual ese detalle, como si fuera de Matalascañas. Pero yo no doy por perdida la batalla. 

    -Te puedo enviar mi libro ahora mismo. 

    Saco mi móvil y busco mi mail, le pido su dirección y se lo envío. Y de paso le enseño el salvapantallas del teléfono en el que  aparezco yo y un libro ficticio donde dice: 

    El juego del cambio por Ata Gomis 

    Bestseller 

    Más de 250.000 ejemplares vendidos. 

    Observo que el hombre se queda algo contrariado. 

    -Voy fuerte ¿eh? Le digo intentando sin éxito sacarle una sonrisa. 

    -Esto sí que es visualizar ¿no te parece?-Continúo. 

    -Bueno, nosotros del último libro editado hemos vendido 3.000 copias- me contesta chulito. 

    -No está mal-le digo. 

    No sé porqué no le caigo simpática. Siento que interiormente ya ha decidido que no quiere editar mi libro.  

    No quiero resultar arrogante pero me parece que se le queda grande mi sueño.  

    No importa. Si él no lo ve, yo sí, y voy a por ello a extenderlo por toda la faz de la tierra, a traducirlo a varios idiomas, a venderlo y a que haga reír, pensar y meditar a millones de personas. Me gusta que deje un poso de alegría en el corazón, y con carcajadas incluidas. Un largo rato más tarde me voy a casa contenta y emocionada con el día siguiente, no sin antes darme  una vuelta por el centro de Madrid. La ciudad vibra a tope. Miles de personas concentradas en poco espacio. Las pantallas de led gigantes de publicidad, las enormes fachadas de los cines, el hormiguero constante en acción atravesando los pasos cebras y los cientos de cruces de miradas que me acaban mareando. 

    Somos muchas almas  en plena actividad. Estoy cansada, pero no lo puedo evitar veo una zapatería que está de saldo y me meto a probarme zapatos compulsivamente. La tienda está a tope y cada uno elije y se prueba.  

    Estoy a punto de comprarme unos taconazos de vértigo. Son un poco horteras pero a veces hay que dejar salir al hortera que todos llevamos dentro. Además me aportan altura y parezco una mujerona de película. En el último momento me echo atrás y puede que por tacañería. Son solo 10 euros pero ya llevo gastado mucho dinero: el tren, el curso, comidas e imprevistos así que decido ahorrar un poco. Ahora escribiendo estas líneas pienso que no hubiera pasado nada por comprarlos. Eran muy cómodos, pero tanto consumismo agota. Cientos de estímulos de tiendas, escaparates, comida deliciosa, bares con todo tipo de platos expuestos tras las cristaleras, los sentidos van locos, y el de la vista es el más susceptible de activarse. Así que lo miro todo como por primera vez hasta que exhausta me encamino al metro y a mi buhardilla de gnomo. Por hoy ya he vivido muchas emociones, y el día de mañana promete. Es el día fuerte, viene Joe Vitale, Anita Moorjani y ¡RobinSharma! 

      

    Segundo día del evento Being One SIENDO UNO 

    Me he despertado a media noche y ya no me he dormido. A las 7 me pongo en pie, me pego un desayuno de campeonato y allá que voy a resetear el cerebro y a abrirme a las infinitas posibilidades de realidades que se presentan ante mí,  para que elija la que más me guste: ¡la bonanza económica! 

    Hace un día espectacular y el sol brilla saludándome.  

    Vengo a este evento para ponerme en paz con el dinero y la abundancia así que pienso absorber las enseñanzas todo lo que mis sentidos y mi corazón den de sí. 

    Cuando llego al evento, hay una cola mucho más larga que el día anterior. Prácticamente da la vuelta a la plaza. Somos miles de personas esperando entrar, así que decido hacer tiempo, me voy a tomar algo por ahí y de paso a comprarme  el almuerzo. 

    A la media hora más o menos me acerco y veo que la cola se ha deshecho. Está todo el mundo agolpado a las puertas del recinto. Oigo que ¡se ha suspendido!! Pero bueno, no me lo puedo creer. Parece ser que se han quedado sin dinero y ha habido algún tipo de motín interno. La gente se pregunta unos a otros. Las noticias son contradictorias.  

    -Dicen que faltan los permisos de apertura- Se oye decir. 

    -Es que esta plaza hace años que no se usa… 

    La plaza desde fuera se ve  desvencijada y es muy pero que muy fea. 

    -Y ¿dónde está nuestro dinero?-espeta una joven bajita visiblemente nerviosa. 

    -¡Esto es una tomadura de pelo! 

    Y unos y otros continúan:  

    -¿Quién ha organizado esto? No nos pueden dejar en la calle sin más. 

    -Qué desastre pero que desastre! 

    -¡Quiero que me devuelvan mi dinero!  

    Yo creo que simplemente no se han vendido todas las entradas y no hay suficiente dinero para pagar todos los macro gastos que supone un evento de esta envergadura. 

    Por sorpresa se forma un remolino de gente, alguien está hablando en el centro. No veo nada y no me puedo acercar más. Así que me subo a una caseta de piedra con el techo plano donde ya se han encaramado unas 20 personas  intentando atisbar algo.    

    -¿Qué pasa, quién es?-Pregunto al grupo. 

    -Es Robin Sharma. 

    -¡Robin Sharma! 

     El autor de “El monje que vendió su ferrari” y tantos éxitos más. ¡Los he leído todos! Pero…No lo veo, estiro el cuello con el peligro de caerme de morros al suelo. 

    - A ver… ¡ahora sí!  

     Está sonriente, guapo y muy bien vestido, como siempre. Pero no se oye desde aquí. Hay más gente a su alrededor excitada diciéndole algo. Robin Sharma desaparece.  

    Luego me dirían que su mujer no le dejó seguir exponiéndose de esa manera en medio de la calle. Qué pena, me hubiera gustado saludarlo. 

    Una chica a mi lado medita en posición de loto con los ojos cerrados. Casi me doy de bruces con ella.  Gente que se va indignada. Yo decido quedarme a ver qué pasa y me siento en el extremo del tejado de la caseta con las piernas colgando.  

    Alguien vocifera una dirección de e-mail para reclamar el dinero de las entradas, así como un perfil de facebook. Saco la libreta y tomo nota.  

    Conozco a un empresario de Mallorca que ha pagado el avión y el hotel hasta el lunes.   –Creo que voy a aprovechar el día: llamaré a un amigo que tengo aquí y nos vamos a hacer treking a la sierra- me dice. 

    -Después del dinero que te has gastado eres de los pocos que no está enfadado- le digo. 

     Le sonsaco acerca de sus empresas para saber como lo ha hecho. Parece que le va muy bien. Le pregunto cuanto factura al año. 

    -Perdona mi indiscreción,  es que soy curiosa por deformación profesional.  

    Me mira sin ninguna emoción en su cara y comienza a relatarme su historia.  

    -Ahora mismo tengo 3 empresas on line. Empecé a trabajar a los 19 años y te puedo decir que he conseguido hacer mucho dinero. Trabajo muchas horas pero no me importa. Hoy he venido aquí a aprender algo nuevo sobre relaciones con el personal de trabajo, pero realmente no me hace falta. Las cosas me van muy bien.  

    Me resulta curioso la carencia de emoción también en sus palabras. Ni siquiera me mira a los ojos. Como si hablara un autómata. Creo que podría irme y él seguiría  hablando sin parar. De hecho ha cogido carrerilla y se está haciendo muy pesado. Ostras este tío no se calla nunca, aunque le diga que me quiero ir. Llega a ser tan pesado que me da igual lo rico que sea, y todas las horas que le dedique a sus negocios. Solo quiero que deje de calentarme la oreja de esa manera.  

      

    -¡Se abren las puertas! 

    Oímos decir. Me asomo pero no veo nada.  Falsa alarma, definitivamente se ha suspendido. Continúa yéndose mucha gente. Cada vez somos menos. Me despido del empresario de Mallorca del que estoy hasta las narices casi dejándolo con la palabra en la boca y me bajo del techo de la caseta de un salto. De milagro no me hago un esguince. Voy a dar una vuelta a ver que se cuece por ahí. 

     La situación me parece tan chocante que a muchos nos da risa. 

    Quiero saber más de lo que pasa, así que me lanzo a investigar. Hablamos unos con otros como si nos conociéramos. Siento que somos una gran familia y cada vez estoy más a gusto. Lo que parecía en un principio un evento destinado solo a un ambiente selecto y algo altivo se ha convertido en una reunión campestre. ¡Este es el auténtico being one! 

    La gente se sienta en círculo en medio de la calle y comienzan a cantar mantras. Me uno a ellos y lanzamos varios OM. La situación me divierte. 

    Alguien saca un taburete y sube uno de los ponentes. Es un representante de la cultura tolteca D. José Ruiz: Un hombre de aspecto indio americano de mediana edad y ojos de halcón. Viste de negro como su largo pelo azabache y su sombrero de ala. Solo oigo frases sueltas: habla de la madre tierra, la naturaleza y los 4 elementos, pero lleva el puño en alto y parece que nos esté arengando a la lucha. Aquello se asemeja a un mitin. Saco las galletas de chocolate y las comparto con la gente que tengo al lado.  

    Al rato aparece ¡Alex Rovira! El escritor economista, hombre maravilloso que ha vendido más de 8 millones de libros traducidos a varios idiomas en todo el mundo. Se sube al pequeño cajón con cierta dificultad mientras uno le sujeta las piernas para que no se tambalee.  

    - ¡Alex! ¡Qué alegría!-Grito. 

    -Todo  es por algo- Acierto a oír. 

    -El amor nos une y eso está sucediendo ahora.-Dice. 

    Parece realmente emocionado con la situación. 

    Habla alrededor de quince minutos. Un señor tan reconocido como él, subido a un cajón en la calle como un vendedor de crece pelo dando lo mejor de sí mismo. 

    -Os invito a que abracéis a la persona que tenéis al lado- Propone. 

     Así que en un momento, nos lanzamos a darnos abrazos unos a otros. 

    Una chica con un turbante morado y mirada angelical me abraza amorosamente. Su jersey de lana huele a suavizante. Tiene unos preciosos ojos del color de la aguamarina que me transmiten paz.  

    A continuación sube uno con un micrófono que nadie conoce, pero que tiene muchas ganas de que le hagan caso, sin embargo a los dos minutos su discurso no interesa a nadie.   

    -¡Eh, tú cállate ya y déjale el micrófono a Alex!- Se oye decir. 

    -Eso, ¡bájate ya pesao! 

    Después de un breve rifirrafe sobre quién es el rey  del cajón, Alex se evapora y sube una mujer con una enorme bandera de Venezuela que comienza a ondear con ímpetu. Grita mensajes que no llego a entender, pero la gente responde entusiasmada. 

     La chica que tengo al lado se pone a llorar emocionada. 

    -Es que…yo soy de allí- dice balbuceante.  

    Algunas la consolamos solidarizándonos con la situación de su país. 

    Otros comienzan a enfadarse. 

    -¡Sí, muy bonito, pero ¿y nuestro dinero?!-Dice alguien. 

    -¡Queremos nuestro dinero! 

    -¡¿Dónde está Antonio Moll? ¡Él es el responsable! 

    -¡Que dé la cara, mucho salir en la tele, y hacerse fotos y ahora no le vemos el pelo! 

    -¡Estafadores!-Siguen diciendo. 

     Así que de un repentino viraje, pasamos de los abrazos a la ira más exacerbada. Antonio se asoma por un balcón de la plaza como si se tratara de un alcalde del pelotazo marbellí. 

    -¡La de Venezuela que se calle, coño, que va a hablar Antonio! -Vocifera uno. 

    -Pues ahora que se espere, que bastante le hemos esperado nosotros a él. 

    -¡Ladrones! ¿Dónde está nuestro dinero? Dice encendida la del turbante morado y jersey con suavizante. Ahora me da un poco de miedo… 

    La de la bandera, sigue gritando desde el cajón,  pero nadie la escucha. Antonio se acopla un micrófono y se le oye como a un dios.   

    -¡Eh!, ¿porqué no bajas aquí? cara a cara-Dice alguien. 

    Antonio comienza a hablar: 

    -Yo no tengo ningún problema en bajar, si no lo hago es porque no me deja la policía.-Y añade-Siento mucho lo que está pasando, pero el equipo está agotado. 

    Por unos segundos nos quedamos desconcertados. 

    -Todos están muy cansados, llevamos 3 días sin dormir. No podemos más.-Añade con la voz entrecortada a punto de llorar. 

    -¡Pues que se espabilen!- Se oye decir. 

    Después de meterse de nuevo y volver a salir, Antonio nos hace una propuesta de lo más curiosa. 

    -Por favor escuchadme. Yo ya no tengo nada, he perdido todo, el coche, la casa, ahora dependo de mi madre… Para abrir las puertas del recinto necesitaríamos recaudar ahora mismo 80.000 euros.  

    Os pido si entre todos pudiéramos reunir esa cifra. Es voluntario. Cada uno lo que pueda y lo que sienta. Habrá una caja. Y el que no de nada podrá entrar de igual forma.  

    Me pongo a hacer cuentas con la gente de mi alrededor y calculamos que tendríamos que poner unos 200 euros cada uno. Otros dicen que 20, pero pocos queremos poner algo. ¡Esto es genial! He venido a este evento a trabajarme la prosperidad, y esto son las prácticas, auténticas y reales prácticas. Es mucho más de lo que podía esperar ¡gracias! 

    -¡Devolvednos nuestro dinero! ¿Qué habéis hecho con él? -insiste la del  turbante morado. 

    -¡Estafadores! Dicen por ahí.  

    Muchos quieren denunciar. Empiezan a aparecer algunas cadenas de televisión.   

    Por ahí se dice que los ponentes no han visto una cosa así en su vida.  

    Vaya fracaso más estrepitoso. Este batacazo puede suponer una ruina seria. Pienso en lo que puede cobrar cada ponente, cifras altísimas. Y son muchos durante 3 días. Y toda la serie de gastos añadidos, vuelos hoteles, dietas, permisos, personal de seguridad, de limpieza. Son cifras descomunales. Ah, también nos dicen que al día siguiente necesitarán otros 80.000 euros para abrir las puertas. Los medios de  comunicación micrófono en mano hacen entrevistas y la gente despotrica a su antojo. 

      

    Lo que en un principio parecía un evento elevado  para gente que busca crecimiento interior y espiritual, se ha convertido en una reunión de gente medieval en la plaza del pueblo donde se tiran verduras podridas al condenado. Y es que todos somos uno, con lo peor y lo mejor de nosotros mismos. 

    Al rato… ¡se abren las puertas!! Es cierto, qué alegría, no me lo esperaba ¿Y qué es lo que vamos a ver?  

    Me planteo si aportar algún dinero, pero no me nace.  Es cierto que me siento agradecida de todo lo que está ocurriendo, de tener el pase de prensa, pero he pagado también 150 euros y creo que son más que suficientes.   

    Hay cajas de cartón donde pone “donativo”. Entro… y también entra conmigo gente que no ha puesto un céntimo, ni entrada ni donativo ni nada. ¡Qué paradoja!  

    Ahora estamos en familia. Me cruzo la mirada con muchos y cómplices nos sonreímos.  La mayoría de la gente es de fuera y cada uno tiene una historia que contar.   

     Observo que han habilitado unas sillas con mesita para prensa así que elijo una, me pongo cómoda y comienzo a escribir. Al minuto pasa un hombre vendiendo bebida como si estuviera en la playa. Lleva una camiseta estampada con una corrida de toros, imagino que era el aguador habitual de la plaza. No me lo puedo creer. 

    -Agua, cerveza, refrescoooos. 

    -Kikos, pipas marihuanaaaaa añado por lo bajini. 

    Mientras en el escenario, el ponente Emmanuel Dagher está hablando de espiritualidad y muestra su apoyo con los perjudicados del evento. Esto es surrealista, así que me pido una cerveza bien fría. Curioso porque yo casi nunca bebo. Con la lata encima de la mesa voy tomando notas. Una chica me imita y se pide otra. No paro de hacer amigas. He comprado antes de entrar en el supermercado del barrio bollería variada y  empanadillas   que ofrezco a mis compañeras de pupitre. Aquí estamos, disfrutando del picnic.  

      

    Al rato sale Antonio Moll al escenario, la gente empieza a aplaudir y otros a insultarlo. Una mujer encendida que parece que le vayan a reventar los ojos, grita: 

    -¡Ladrones! ¡Sinvergüenzas!- Respira con dificultad, parece que le vaya a dar un ataque.    

    -Bueno, tranquilízate, ahora estamos dentro- Le dice una señora intentando calmarla. 

    Pero solo consigue echar más  leña al fuego. La otra se ha puesto roja como un demonio y sigue despotricando. 

    No puedo más y salto: 

    -¡Que se vaya a reclamar fuera y que nos deje escuchar!-digo harta-. 

    Joe Vitale y el resto de ponentes, están aquí. ¡Vamos a verlos en vez de seguir enfadados! 

    Pero Antonio Moll sale a dar explicaciones al escenario.   

    -Os tengo que decir que he luchado hasta el final porque el evento se celebre. Siento todo lo que está pasando. –Dice. 

    En eso que se acerca un chico al micrófono, que luego deduzco que es el novio de Antonio. 

     -Si entre el público hay alguien que esté rabioso que levante la mano. 

    Menuda majadería se le ocurre preguntar pienso, ahora que la cosa empezaba a calmarse. 

     Pocas manos se alzan. Diez para ser exactos. 

    -Subid por favor y expresar lo que sentís.-Continúa diciendo. 

    Yo no doy crédito. ¿Porqué subir a la rabia cuando la mayoría estamos en paz? Imagino que es porque Antonio se siente muy culpable. Suben los 10 y comienzan a echar cubos y cubos de porquería y me doy cuenta que no aporta ni arregla nada, así que estoy deseando que se bajen de una vez. 

    Pero aquellos lejos de acabar, se envalentonan y tiran más basura. Antonio comienza a llorar desconsolado. Pero ¿Por qué se deja hacer eso? Lo  veo tan vulnerable… cuando hace apenas unos días brillaba en la televisión con Mercedes Milá  y en muchos medios de comunicación como si fuera alguien célebre. Yo lo intenté entrevistar y no pude por  lo solicitado que estaba y también porque mi radio era modesta, solo emite a nivel local. Ahora lo veo aquí siendo ridiculizado y siento lástima por él. Qué relativo es todo. 

    Por fin a los rabiosos pesados se les invita a bajar (que parecía que se habían quedado pegados con super glue al suelo) y comienzan las conferencias.  

    Sale Anita Moorjani  a escena y detecto un agradable olor a rosas, ¿pero de dónde emana? Siento como el ambiente tenso se afloja.  

    -Os invito a utilizar la rabia para darle una salida creativa- dice Anita. 

     Repentinamente me entra tanto sueño que mientras escribo escucho con un ojo cerrado como un pirata tuerto.  

    Saco las flautas de chocolate y me como una para espabilarme, después de ofrecerle a una catalana que se la ha devorado en dos bocados y a dos francesas que las han rechazado muy dignamente, como si les fueran a provocar diarrea. 

    -Qué fácil es dar y qué difícil recibir.- Cuenta Anita.  

    ¡Qué casualidad! Me digo. 

    Se habla de los miedos, del de  la pérdida, del de estar solos, del miedo al fracaso… 

    - ¿Por qué los medios de comunicación solo expresan negatividad? ¿Porqué nunca expresan amor?-Dice. 

    Pienso en todo lo que ha estado ocurriendo y es exactamente eso.  

    Así que  por mi parte, ¡menuda columna en la revista te voy a brindar Antonio! dedicada con todo mi amor. Eres un valiente que aparentemente ha fracasado, pero no tienes ni idea de lo que has movido dentro de muchas personas. Te doy las gracias de todo corazón. 

    Tras una pausa y un garbeo por las inmediaciones, como Pedro por su casa, sale mi querido Joe Vitale, la razón de porqué estoy allí. Lo veo algo perplejo con la situación. No es para menos. ¡Mi héroe, hola Joe! Qué alegría, estoy leyendo tus libros y me encantan, me digo en silencio. 

    Comienza la conferencia. La traductora es un poco lenta y muchas palabras no las entiende, así que se ve obligada a  preguntarle a Joe varias veces. Encima  el sonido es pésimo.  

    No sé si está muy concentrado. No deja de pasear su mirada por todo el recinto. Después de unos minutos, comienza a estar más tranquilo. 

     La gente aplaude cada frase significativa que dice y esto empieza a parecer una sit com con los aplausos enlatados.   

    Joe se cansa pronto de hablar solo y  pasa al turno de las preguntas del público.  

    El ambiente es de emoción a flor de piel. Una chica llora mientras cuenta su experiencia. 

    -Si yo creo mi realidad, es que soy peligrosa para mí. Me he provocado un accidente de coche donde casi me he matado-Cuenta. 

    -Es absurdo que te castigues por algo que pertenece al pasado-Le contesta Joe calmándola.  

    Después de unas cuantas preguntas más me quedo con esto:  

    - Lo más importante no es visualizar o verbalizar los deseos, sino  ponerle la emoción y el sentimiento a cada uno de ellos. 

    Y me retiro con la emoción de la alegría. 

    Me siento en la gloria.  

    Me embarco en el metro camino de Madrid con una sonrisa en la cara plena de satisfacción y el corazón  expandido. 

    Al cabo de media hora casi llegando a casa, sube en una parada una mujer que al intentar sentarse casi se cae encima de mí. La sujeto y le ayudo a recolocarse. 

    En voz alta y muy aguda dice para sí misma: 

    -¡Yo soy un ser especial! 

    Atónita me miro con la pasajera de enfrente, mientras la mujer de nuevo repite: 

    -¡Yo soy un ser especiaaaal! 

    Se lo está grabando en el móvil, así que una vez acaba, lo pone y lo escuchamos todos.  

    -¡Yo soy un ser especiaaaaal!- Y otra vez. 

    Así con estas últimas palabras llego a casa envuelta en un torbellino de vivencias  y solo puedo decir: 

    Gracias gracias gracias. Por sacarme de la monotonía, de la zona de confort, y meterme de lleno en la intensidad de la vida.  

    Gracias. Ah, y… ¡yo soy un ser especiaaaaal! 

      

    Domingo dominguero 

    Mi amiga Jara me ha llamado. Está en Madrid así que quedamos en la puerta del sol con nuestras gafas de sol, y nuestro corazón de sol. Nos abrazamos y decidimos ir a tomar unas cervecitas y ensaladilla rusa antes de partir hacia Valencia. Le cuento lo  sucedido y reímos divertidas.  

    Una vez en casa,  me llega un mensaje de Amparo: la amiga que me dejó en desamparo en el último momento. A pesar de que enfadada borré su contacto, la reconozco por la foto. Dice así: 

    “Hola el fin de semana que viene tampoco estaré en Madrid, siento que no te puedas quedar en mi casa, otra vez será” 

    Y le contesto: 

    “Amparo yo no he quedado contigo. Me parece que no sabes quién soy. ¡Soy Ata!”.  

    De inmediato me llama. 

    -No me lo puedo creer, he confundido los contactos. 

    -Sí, eso parece-le digo.  

    -Entonces eras tú la que me escribió el watsap la semana pasada para venir a casa, y ¡te dejé en la calle! 

    De inmediato entiendo todo. 

    -Tampoco es eso mujer. Me apañé muy bien. Pero sí, ja,ja,ja, me dejaste en la calle. Pero tranquila que sobreviví, vengo a hora de casa de Marta. 

    -Ay, perdóname, creía que eras una chica negra que conocí en el autobús e iba con su hijo. No tenía donde quedarse y le ofrecí mi casa, siempre que estuviera yo, claro. 

    -¿Me confundiste con una chica negra Amparo? ¿y mi foto de wasap? ¡Salgo yo con mi gata! 

    -Sí, eso me extrañó, no parecías muy negra. Aunque a veces ya sabes como es esto de las fotos… Cuando te envié el mensaje estaba con una amiga y le dije: fíjate tú, aunque no lo parezca es negra. 

    -¿Negra? jajaja. 

    -Ata cuanto lo siento, de verdad, pero ¿por qué no me llamaste?-Me dice. 

    -No quería presionarte.-Le contesto. 

    -Por eso no entendías cuando te dije que no nos conocíamos tanto… ¿podrás perdonarme? 

    -Pues claro que sí Amparo. Y no sabes la alegría que me das llamándome.   

    -Ven a Madrid cuando quieras, que aquí a mi casa viene todo el mundo. 

    -Dentro de un par de meses tengo que ir así que te llamaré ¿te parece? 

    -Genial, me alegraré muchísimo. 

    La vida está llena de enseñanzas… 

    Pero también como nuestras lecciones las creamos nosotros, las impregnamos de nuestro propio estilo: las mías son con humor surrealista: Que me confundan con una negra es el no va más de la creatividad, a pesar de que tengo corazón de negra, bueno de todos los colores, no nos vayamos a limitar ahora.   

      

      

    Activos esperando pasar a la acción. 

    Necesito ayuda para alcanzar mi meta, reconozco que sola no puedo.  

    Tengo la creencia y el patrón pobre, más cristalizado y más duro que un cuerno. Esto no se reblandece ni con agua caliente  y a pesar de que el libro sigue su camino hasta una pronta edición, aquí no ha entrado ni un euro, ni nadie me ha llamado exceptuando Radio City para la presentación de los cortos en la que me han  pagado 50 euros.  

    Vamos, que me siento un mojón viéndolas pasar. Vale que escribo y me encanta y cada vez tengo más oficio, pero he abierto las compuertas del canal y el agua no circula. Así que habrá que ir a la cima de la montaña a ver qué pasa. Los activos tendrían que estar llamando a mi puerta o guiñándome el ojo. Y eso no está ocurriendo. Si miro el saldo de mi cartilla de ahorros es el mismo de cuando empecé hace ahora 3 meses. Paciencia dicen todos los mentores, una vez te pones en acción la semilla tiene que ir germinando poco a poco. Mientras, me busco un entrenador emocional: Eduardo. 

      

    ¡Suelta de fajas en libertad!  

    Después de años de cautiverio, recuperación y cuidados, se va a realizar una liberación de fajas en cielo y mar abierto. Puede acudir cualquier persona de cualquier edad  siempre con el cuidado debido. Con la prevención que después del suelte brusco, no latigar al personal cercano. 

    Cuanto tiempo perdido oyendo quejas y quejándome.  Empezaré lavándome bien las orejas, oleré unas sábanas recién lavadas tendidas al sol, quemaré palosanto, no miraré el móvil ni la hora al menos durante unos 50 minutos y saldré a tomar el aire fresco de la primavera.  

      

    Día de contacto 

    Ya lo he llamado. Me ha contestado por wasap. Está en Miami dando conferencias y participando como jurado en un concurso de jóvenes talentos. Me dice que el lunes se pondrá en contacto conmigo. Quiero consejo con respecto a las editoriales, pues él lleva editados 4 libros, y orientación en el camino que elija. Hay que seguir con el plan hacia la riqueza total en toda su extensión. Rescatar esa niña lista y hábil con los negocios que vuelvo a recordar que era. Me pasma como podemos olvidarnos de nuestras facultades y creer que somos unos inútiles sin iniciativa. Iré contando los avances. 

    Además  he descubierto a un nuevo activador: Harv Ekkel, el tío me encanta. No doy abasto con tantos inspiradores y mentores. Lo he visto en internet y corriendo me he ido a comprar su libro que me ha puesto en órbita. Información que me agita las moléculas y me reconecta con mi entusiasmo, ese que tenía cuando sabía que me merecía lo mejor, que lo lógico era conseguirlo y que la vida la modelaba a mi antojo.  

    Quizá tanta facilidad me aburrió y busqué ponerle un poco de drama al asunto para darle emoción. Bien, pues emoción vivida. Volvemos a los guiones con final feliz que son más divertidos. 

      

    Noche 

    Celebro con Ángel las 105 páginas de mi segundo libro yéndonos a cenar por ahí. 

    He estrenado un modelito y me he calzado tacones y planchado el pelo. Vaya, estoy impresionante. Hacía mucho tiempo que no me veía de esta guisa.  

    Me encuentro con Ángel en el bar Congo y me mira con la misma cara que si viera una col lombarda encima de la bancada de la cocina. Cero de emoción. Bueno, no importa, eso es que me ve bien siempre, imagino. Casi inmediatamente nos enfrascamos en una discusión en bucle sobre la posibilidad de cambiar el mundo. 

     -Yo soy realista, las cosas son como son. No vas a cambiar nada, porque nadie ni nada cambia. Hay que entrar en la rueda del sistema aunque no te guste-Me dice. 

    -Hay gente que  cambia su vida y con ello  la de muchas personas-le digo. 

      

    Intento convencerle y él intenta convencerme a mí. Y así estamos los dos durante casi media hora. Hasta que reacciono. Y ¿a mí que me importa? Que piense como le dé la gana, ¿quién soy yo para meterle mis ideas?  

    Con convencerme a mí misma es suficiente. 

    Lo mejor que podemos hacer es irnos a cenar, a tomar un gin tonic y a dejar que las flores violetas del árbol de la jacaranda caigan sobre nuestro pelo. 

      

    Una importante declaración que estoy recordado y que quiero  compartir inmediatamente por si os apetece probar. Lo propone Harv Ekkel. Os tocáis la cabeza con la mano y decís: 

    Tengo una mente millonaria. 

    Si sentís el calorcito de la mano sobre la parte superior de vuestra cabeza veréis lo agradable que és. A mí además de relajarme, hace que me sienta cada vez más cerca de mi sueño. 

      

    La llamada 

    Llaman frenéticamente al telefonillo de mi casa, una dos tres veces ¿pero qué pasa? ¿Se ha muerto alguien? Estoy en medio de la siesta. Me levanto lo más rápido que puedo pero las piernas aún no me han reaccionado.  

    Cruzo el pasillo como una china con prisa y me acerco al balcón a ver quién es el ansioso. Asomo la cabeza y veo a una pareja besándose apasionadamente. Él apoya una y otra vez la cabeza sobre el botón de mi puerta. ¡Eh!! Digo. Están tan enfrascados en la pasión que ni se enteran. Bueno pues que sigan. Lo traduzco como un recordatorio de que el amor  llama a mi puerta. El amor por el dinero.  

    Veo cosas pasar translúcidas por el aire, como si navegara plancton, o pequeños retazos de energía de seres  desaparecidos. No me asusta. Mientras que no vea un fantasma hecho y derecho mirándome fijamente a los ojos, no me preocupa. 

      

    Enrede mental  

     Es muy fácil despistarse del camino, viendo una película anodina o escuchando historias interminables  de algún amigo quejoso y de esta forma olvidarme de que tenía un sueño: la firme propuesta de cambiar mi precaria situación económica por una bien prospera y rica. 

    Y es que estoy un poco triste, porque enfadarse sienta muy mal, pelearse con tu pareja, peor, criticar dejar que la ira te invada el cuerpo y te mate células es malo, malo, malo. La lástima es que a veces no te das cuenta de ello hasta que se te pasa, entonces el cuerpo   hecho un guiñapo solo quiere estar tumbado. Además es muy difícil volver areírte o simplemente sonreír con motivo, así que sin más preámbulo cambio el foco de atención y comienzo a practicar la risa y continúo riéndome mientras escribo estas líneas. Y sigo y sigo hasta que me voy sintiendo mejor. Os invito a hacerlo, es gratis.  

    Ale, pues ya se me ha pasado todo. Al cerebro hay que darle nueva rutina como dicen los expertos: rutina sana, no quejarse, no criticar, escuchar información positiva, buenos alimentos, amor y sentido del humor para darle la vuelta a los acontecimientos. Es un ejercicio buenísimo.  

    Después de este entrenamiento, deduzco que es muy posible que la raza humana sea más simple que un botijo, y no lo digo con desprecio, todo lo contrario, lo digo con esperanza e ilusión. Somos facilones. Nuestra mente es más sencilla  que todos esos laberintos mentales en los que nos enredamos. Solo hay que ponerla a practicar en el sentido correcto. Orientarla como una planta, medio sol medio sombra, que esté siempre húmeda. Evitar las corrientes y estando atentos a los cambios de estación, conociendo sus cuidados auguro una larga y feliz vida a nuestro cuerpecito. 

    Volver a estar triste o alegre es una decisión mía. Tengo  varias emisoras de radio en mi cabeza y también tengo los botones para ir toqueteando y  cambiando según más convenga. 

      

    Boicot  

    Cuando la actitud revela ciertas inclinaciones destructivas hay que pasar rápidamente a la acción mirarse en el espejo y decirle: oye, que vamos juntas de viaje, así que trátame bien y no me boicotees.  Esto  empieza a moverse como se mueven ciertas aves, alto, en círculo o atravesando continentes. ¿Qué tipo de vuelo elijo? Me siento como un polluelo en el nido y ¡no veo a mi madre por ningún lado! 

    Me asaltan todo tipo de pensamientos del pasado y del próximo futuro. ¡Tengo mieditoooo! Me asusta tener que trabajar mucho para ver resultados. Recuerdo las épocas que lo intenté con tesón y no lo conseguí. Ahora solo de pensarlo me agoto. 

    Papá como te echo de menos. Te he echado de menos toda la vida y ahora que no estás en este plano tanto o más. Papá… 

     El anhelo está dentro de mí aguardando salir de mi pecho y que le dé el ok. No quiero seguir esperando más,  pero me quedo parada y deprimida en un estado que ya conozco. 

    Necesito un milagro por pequeño que sea, así que practico  ese mismo: Cierro los ojos, respiro muy suave sonrío y comienzo la cuenta atrás: 10, 9, 8, 7, 6, 5, 4, 3, 2, 1…… y 0 milagro, miro a mi alrededor, buscándolo.  

    ¿Dónde estás María Milagros? En todas partes. Tengo ojos, veo, oigo, tengo casa, muebles, cama, un plato de  hervido esperándome en la cocina, un sofá comodísimo, este ordenador donde escribo sin censura todo lo que sale de mi cabeza, ¿solo un milagro? Es un buen ramillete.  

    Ahora vamos a por más, sin perder la sonrisa en la cara, nunca nunca. Recuerda: cuanto más te cueste sonreír porque no tengas motivos, más sonríe. Ríe todo lo que puedas hasta que marques tus abdominales. La vida está en acción constante.  

      

    Día de hoy 

    Hoy casi no he dormido, y lo poco que lo he hecho soñaba con el mentor que me daba claves y teníamos conversaciones larguísimas. Qué cosas… 

    Creo que todo este movimiento interno de intento de cambio profundo me está afectando. Me sube a las alturas y me baja de golpe al duro suelo. Es agotador. Me he levantado y me he ido a correr al viejo cauce, pero tras unos minutos, iba que me caía así que me he tumbado debajo de una mimosa y he estado estirando los músculos unas cuantas veces. He hecho unos ejercicios de  piernas pero me he cansado pronto. Con lo bien que se está sin hacer nada... tras un intento de meditación me levanto y  me enfilo de vuelta a casa. Hace calor y me molestan las zapatillas y la ropa. Jo, como estoy de rarita…  

      

      

      

      

      

      

    Llamada y decisión tomada. 

    Casi 1000 euros 997 para ser exactos, por un mes de trabajo que incluye cinco sesiones de mentoría con Eduardo. La secretaria muy amable me ha hablado en un principio de un curso de 3 meses, que valía 3.450 euros. He dado un salto del susto, que casi me doy con el techo. Demasiado. Es entonces cuando me  ha comentado otro de un mes. 

    Bien, 5 sesiones y apoyo por teléfono o wasap  siempre que lo necesite. 

    Es mucho dinero, pero quiero invertir. Pienso en  los gastos a la vista: el viaje a Mozambique, un colchón nuevo; es importante dormir bien y mi colchón ya tiene 13 años, así que me lo compro. Estoy que me salgo que queréis que os diga, aunque mis ingresos sean muy bajos. Si quiero avanzar tengo que pagar el precio, porque lo que está claro es que necesito ayuda.  

    Por teléfono Eduardo me adelanta: 

     - Además de ayudarte a trazar un plan, te contactaré con ciertas editoriales para que no te tengas que autoeditar, y poder disfrutar de una campaña de promoción y también de distribución. 

    El caso es que mañana ¡empiezo!  

      

     Eduardo 

    Vengo de mi primera sesión con Eduardo. Altamente recomendable. Poned sin más dilación un coach o mentor en vuestra vida. Yo he optado por lo segundo. Me ha ayudado a ver las oportunidades delante de mis narices. Para empezar voy a elaborar un plan de acción. Me auto edito un número pequeño de ejemplares: 120 para ser exactos. Me servirán para presentar el libro en público, pulsar las opiniones de los lectores y regalar a editoriales de interés. 

    Lo que me ha llevado meses decidir lo he visto en una hora de mentoría claro como el agua. Recuerdo el libro de Harv Eckel donde comentaba que no hay que darle demasiadas vueltas a las cosas. Actúa rápido, ve la oportunidad, confía en tu instinto y pasa a la acción. Porque si te quedas analizando minuciosamente los pros y los contras se te pasa el tren de la oportunidad o toda la flota entera y te quedas más paralizado que una farola. Y ya está, ya lo he hecho. Estoy loca de contenta.  

    Ahora a buscar editoriales que publiquen temática de crecimiento personal en América latina. También estoy recuperando grabaciones de la radio, videos y diferente material gráfico. Hay que ir haciendo marca Ata Gomis.   

      

      

    El libro me lo mandan en 3 semanas aunque aún tengo que ajustar el diseño de la portada, añadir la sinopsis, la foto de autor e ir viendo como van quedando las primeras pruebas.  Me dice Eduardo que vamos contra reloj, si ya lo decía yo que iba como un cohete, antes en el aparcamiento ahora con el motor encendido.   

     Al abrir los ojos me doy cuenta de las cosas que podía haber hecho antes, y eso me irrita. Pero más vale tarde que nunca, así que manos a la obra.  

      

    No te puedes enfadar 

    Hace unas semanas que  estamos preparando una fiesta sorpresa para mi hermano por su 40 cumpleaños. Llevamos 4 meses sin verlo por España, pues trabaja en Indonesia. Él tiene unas tremendas ganas de reunirnos a todos: familia y amigos así que nos comienza a llamar una vez pisa tierra. Nosotros le damos largas de acuerdo al plan. Lo que le espera es un emocionante recibimiento de amor y amistad. Su novia se está ocupando de todos los detalles y reuniendo a muchos de sus amigos que ni siquiera viven ya en Valencia. 

    Él es un hombre muy impetuoso y directo, así que nos manda mensajes al grupo para organizar una comida. Solo le contesta mi hermana.  

    Una mañana harto de la indiferencia levanta el teléfono y me llama. 

    -Oye Lilí- (así es como me llama mi familia paterna)-¿nos reunimos a comer o qué?   

    -Pues la verdad es que no puedo, tengo muchas cosas que hacer-le digo. 

    -¿Qué tienes cosas que hacer?-me dice sarcástico.  

    Entonces me monta una bronca de narices. 

    -Llevo 4 meses sin ver a nadie, es mi cumpleaños y ¿me dices que tienes cosas que hacer? ¿Sabes que te digo?  ¡Vete a la mierda! 

    -Chico no te enfades-le contesto tranquilamente. 

    -¿Que no me enfade? Solo pido poder comer mañana con MI familia, estar todos juntos y ¿me lo estás negando? 

    -Podemos quedar todos a la noche a picar algo. Es que tengo cosas importantes que hacer de verdad. Nos vemos luego… 

    Por supuesto no le digo que hay casi 30 personas  esperando que se hagan las 9 de la noche para cantarle cumpleaños feliz y abrazarle. 

    -¿Sabes lo que te digo Lili? Que no te quiero ver, no hace falta que vengas ni a la comida  ni a la noche a picar nada. Y si quieres luego cuentas la anécdota en tu librito.  

      

    Esa pullita sarcástica me toca la fibra, porque mi libro ¡es sagrado! 

    -¡Oye, deja de echarme basura encima!-le digo. 

    Curiosamente cuando me ha llamado me estaba probando un mono y un gorro de piloto de mi padre  que tendrá más de 50 años. Así que voy por la casa vestida de piloto, mientras mi hermano despotrica al teléfono. Me hago una foto y se la mando por whatsapp mientras él sigue montado en cólera.    

    -¿Has visto que foto más chula?-Le digo sin que me afecten sus palabras rabiosas. 

    Por unos instantes no sabe qué decir. El tiempo queda suspendido por unos segundos. Cuando uno está enfadado necesita seguir con su guión hasta el final para que sea coherente. Desenfadarnos de golpe sería fantástico pero necesitaría mandarle más fotos absurdas. Así que sigue despotricando. 

    -Sí, ya he visto que es el mono del padre ¿y qué?-me dice con chulería. 

    Como  todo es una broma, no me lo tomo personal, incluso mientras él desvaría dejo el teléfono encima de la mesa y me voy a por una botella de agua. Cuando vuelvo miro el móvil y escucho su vocecilla que en la distancia parece la de un gnomo. 

    Qué bonito sería que no nos afectara cuando los demás nos atacan enfadados. ¿Y qué diferencia hay? son las mismas palabras. Si pienso que todo es un juego, ¿Qué más da entonces? Enfadarse solo vale la pena si es de guasa como hacían los hermanos Marx.  

    Me maravilla escucharle diciendo todo lo que siente, lo abandonado no correspondido y dolido que está. Intento aprender de él: la capacidad de expresión y el fluir de sus sentimientos sin filtro.  

    Y de él aprendo: no callarme nada, no hacer como que las cosas no me duelen y por dentro sentirme la persona más traicionada. Él demuestra las emociones y no cree que le haga por ello más débil. ¡Me encanta!    

    Tengo ganas de verle la cara cuando descubra el pastel y vea a todos sonrientes enfrente de su cara.  

    Y le vi. Y él se relajó y parecía  un cachorrillo. No podía ser más feliz.   

    Cuanto me gustaría ser dueña de mis emociones y no actuar como un resorte, ¿a mí que me importa lo que digan los demás cuando están enfadados o los juicios que hagan de mí? Mi hermano Víctor eso lo sabe hacer bien. Se la trae floja lo que piensen de él. Ya desde pequeño se vestía como le daba la gana. Ahora va con faldas y a lo loco y con las zapatillas cambiadas de pie.  

      

    Dudas paralizantes y Momento desfogue 

    Ayer presenté  la entrega de premios del festival de cortos Radio City y la verdad que no me he quedado muy contenta. La cosa fue modositamente bien… A ver siendo sinceros, ¡me salió una patata! Una patata arrugada, qué digo, una patata podrida, y eso me produce una rabia que me retuerce. 

    El día anterior al evento tuve dudas que penetraron dentro de mis células: pensé que me iba a asustar delante de tanta gente. Al día siguiente, ¡zás! profecía auto cumplida. Salí a escena hecha una acelga. No era el ambiente que yo esperaba, no era la gente que pensaba que iba a ver, y no me atreví a readaptar e improvisar el guión. Si no me hubiera dejado arrastrar por los nervios… 

    Pero hay que pasar página. Lo que sí que me salió bien fue la post presentación. 

    No creo que en la vida haya necesitado tanto perder el control como esa noche después de estar tan encorsetada en el escenario. 

    Mi amiga Jara cuando me vio en plena acción, me insinuó que me controlara un poco porque estaba fuera de mí. Todo empezó con los miembros del jurado bebiendo tequila. Y no solo fue por el tequila pues ya a los 5 minutos me había poseído la inspiración cómica. Bailaba en cualquier sitio, y soltaba todas los gracias que me hubiera gustado decir en el escenario.    

    Me movía como si estuviera poseída y hablaba con cualquiera que me cruzase, desinhibida. Tantas semanas seguidas oyendo a mi compañero de trabajo quejarse sin límite, deseando morirse me había afectado más demasiado. Por eso, ojo, mucho ojo con quién os juntáis que no os contagien su negatividad, porque esta se cuela por las rendijas más recónditas.   

    Así que me entregué a la euforia desmelenada como en una sesión de vudú de limpieza demoniaca. ¡Y qué bien lo pasé!, e hice el contacto de mi vida, encontrar a un prologuista de nombre y con el que sintonice mi misma frecuencia. 

    Menudo regalazo, un miembro del jurado me daba la oportunidad de que Sergio Fernández (motivador de pensamiento positivo) con el que él tenía relación, y del que curiosamente yo acababa de conocer sus videos activadores por internet (me los ponía en el gimnasio mientras corría en la cinta), hiciera el prólogo del libro. 

    Eso es una ofrenda y lo demás son cuentos. Además se daba la opción de poder contactar con editoriales potentes. Bieeeen…  

      

    Iluminación 

    Tengo la segunda cita con  mi mentor, que  me pone trabajo a mansalva: seguir buscando editoriales, hacer llamadas a gente que me puede ayudar, meter prisa en la editorial de autoedición. Rescatar una webserie llamada la doctora Aurelia que me inventé hace siete años y que dejé abandonada. Abrirla a las redes sociales y crear nuevos episodios.  Abrumada por tantos deberes y triste de darme cuenta que a él  la novela no le gusta mucho (no hace falta que me lo diga, me he dado cuenta) me vuelvo a casa desencantada. Los cambios fuertes dejan exhausto el cuerpo. 

    Tengo que mantener la confianza en la novela, no puedo esperar que a todo el mundo le guste ni siquiera a mi propio mentor, porque su misión es ayudarme a lograr mi objetivo. Como dice él: “dime  a donde quieres llegar que yo seré tu Gps”.   

    Paso a la acción y así estoy varios días, hasta hoy que me enredo en una discusión de esas que tienen las parejas sin pies ni cabeza donde una acaba harta de gastar  saliva. Me pregunto de nuevo si vale la pena esta relación después de tanta incomprensión. No nos entendemos. A mí me gusta la vida de colores y a él parece que en blanco y negro. Él ve ladrones y mala gente por todas partes y yo gente buena en su mayoría y generosa. No soportaría un mundo donde solo me codeara con la hostilidad. El caso es que después de un viaje interrumpido en barco con problemas con el motor y un par de broncas azotadas por el viento de mar, llegamos a tierra. Como un alma en pena arrastro los pies hacia los baños del club náutico de Moraira en Alicante. ¿Por qué nunca me acuerdo que discutir envejece la buena salud? 

    Me meto en la ducha esperando animarme sin éxito. Salgo y cayendo la tarde observo los barquitos que se mecen felices amarrados en silencio. Qué manera de complicarnos la vida, la mayoría de las veces nos peleamos por nada. Viejas costumbres. 

     Subo a la furgoneta de mi pareja y nos encaminamos hacia Valencia. 

    En el silencio del viaje le pido ayuda a mi padre: “hazme una señal de que estás cerca de mí” le digo en silencio. Recuerdo como su carácter entusiasta me contagiaba.  Un buen ejercicio: en momentos de tristeza sentir que tengo a mi lado al muerto más activador, alegre y positivo que me parezca.   

    En este caso es mi padre. Lo llamo mentalmente y de inmediato suena la canción de Barry White en la radio de la furgo: “You are the first the last my  everything”. El primer disco que me regaló mi padre. Me sonrío. Pero no solo eso, unos metros más adelante Ángel me señala un restaurante que nunca habíamos visto antes y que se llama Lilí en letras enormes, como me llamaba mi padre. 

    - ¿Eres tú quién está mandando tantas señales? Le pregunto. 

     Entonces aparece un exuberante macizo de adelfas de color rosa, moviéndose por el viento y asintiendo impetuosamente con todas sus ramas. Me brota una carcajada. 

    En esta vida hay que agenciarse de todas las herramientas visibles e invisibles para nuestros menesteres. Tener el corazón contento y sano es uno de ellos.  

      

    Contactos  

     Contacto con una persona peculiar por recomendación de mi mentor Eduardo. Por cierto, empieza a tener un peso importante en mi vida. ¿Cómo he podido estar dormida tanto tiempo? la de cosas que se pueden hacer, simplemente dándole a la imaginación, pero la mala costumbre de esperar que viniesen a rescatarme me había dejado casi inmóvil.  

    El  caso es que llamo a Miguel, antiguo músico de los años 80 que tiene una productora en Pamplona. Le paso  algunos capítulos antiguos de La doctora Aurelia.  Se parte de risa. Nos entusiasmamos los dos. Pensamos en hacer algo grande con ello.  

    También he estado llamando varias veces al contacto del prologuista pero no me ha cogido el teléfono. Resultado: es un canta mañanas de esos que dicen que conocen a tal y cual y que tienen mucha influencia y luego desaparecen del mapa. 

     Cuando alguien dice que va a hacer algo por ti, corres el peligro de que juegue con tus ilusiones, tu tiempo e incluso tu dinero, y esas cosas son sagradas. No son para desperdiciarlas ni echarlas al barro. Después  de una mentira a través del wasap diciendo que el importante prologuista tiene en sus manos el libro pero que aún no lo ha empezado porque no tiene tiempo, y descubrir que ni si quiera se lo ha hecho llegar, mi mentor me dice que lo saque del cajón de los ganadores y lo meta en el cajón de los perdedores y que no pierda ni 30 segundos más en hablar de  él.  

    Espero que estas líneas se hayan leído en algo menos de tiempo si no, voy a tener que recortar las frases.  

      

    Sin hablar hasta que ha valido la pena hacerlo. 

    Para que iba a contaros nada si no pasaba nada nuevo, nada que me continuara revolucionando ni por dentro ni por fuera. Por eso no he dicho ni pío, no quiero engañaros. Del prologuista ni flowers. Punto final. 

    He estado haciendo tiempo hasta que se han manifestado las cosas pendientes. ¿Y qué ha pasado? Que  esto se mueve más que un  adolescente hiperactivo y me he auto editado el libro.  Sin prólogo, no es necesario. Me lo han mandado a casa en apenas unos días. 

    Una sorpresa.  

    Cuatro  cajas con mis emociones y sentimientos plasmados sobre el papel, impresiona. Me entra un ataque de vergüenza. Está precioso, elegante letras doradas sobre negro. Una oleada de vértigo se me apodera del pecho. Lo va a leer fulano, mengano, los amigos de mi novio, sus compañeros de trabajo, mi familia, ¿mi madre? Mi corazón al descubierto. Mejor no le digo nada, la gente dura, la gente sin problemas y menos sensible que yo, también lo va a leer. ¿Qué pensarán de mí? ¿Qué soy una blanda? Menos mal que poco a poco esa sensación desaparece y me voy ilusionando con la presentación. Además ojalá me lea tanta gente como creo que lo va a hacer.    

     Le envío una foto a mi mentor por wasap con el libro en la mano y comienzo a hacer las gestiones para fijar un día de presentación en mi templo preferido: Radio City . 

    También hablo con algunas personas que se comprometen a comprármelo de inmediato a la vez que mi pareja Ángel se pone en marcha y se dedica a vender sin compasión por teléfono. Tenemos madera de feriantes. 

    Pero siguen las sorpresas porque no pasan ni 48 horas y recibo una propuesta de una nueva editorial. Me proponen editar sin coste alguno y distribuirme por España y Sudamérica. Eduardo da saltos de alegría. Dos días más tarde recibimos otra propuesta de otra editorial con un análisis del libro escrita por el editor, donde habla de las bonanzas de mi criatura. La leo y me emociono como una chiquilla. Parece cachondeo. 

     Así que pregunto a la secretaria de la editorial que me llama por teléfono: 

    - ¿Eso se lo decís a todos los escritores? 

    Tras un silencio donde imagino que está pensando como he podido escribir un libro con la gilipollez que acabo de soltar, me contesta: 

    -Nosotros solo proponemos editar a la gente interesante.  

    Así que se lo comunico a Eduardo y enloquece un poco más. No se lo puede creer. Venga propuestas y más propuestas. Esto parece una subasta ¿quién da más? estoy tan excitada que esa noche apenas duermo. 

      

    Presentando EL JUEGO DEL CAMBIO 

    La otra noche fue  la presentación del libro. No he llamado a mucha gente porque me he comprometido con otra nueva editorial y no puedo hacer publicidad ni en plataformas on line ni en los medios ni en ningún lado. Tenemos que guardarles fidelidad hasta que editemos con ellos.   

    Pero hacer una presentación en petit comité, claro que sí. Que de petit tuvo poco. Fue algo increíble, no tengo palabras. Acudió muchísima gente.  En el escenario la energía me tomó por banda e hizo brotar la espontaneidad y  el humor. Creo que no hay nada que me guste más que hacer reír. Empecé con el discurso aprendido, pero a medida que pasaban los minutos me olvidaba del texto. Después de la última vez que había presentado aquel evento desastroso, había decidido estar preparada para improvisar.  

    En un principio me costó captar la atención del público, algunos estaban mirando el móvil o se ponían a charlar tranquilamente sin intención de callarse. No sé exactamente como sucedió, pedí que dejasen de hablar de forma amable y se creó un silencio. Entonces todo se confabuló a mi favor para que pudiese navegar por experiencias del pasado,  algunas muy divertidas y también otras de emociones profundas como cuando recuperé a mi padre después de 22 años sin verlo desde los 12 por prohibición materna. Conté como ese momento me expandió el corazón encogido de años mientras le decía: “Papá solo vengo a decirte una cosa: siempre te he querido y nunca te he olvidado. 

    No existía ni victimismo ni autocompasión, todo lo contrario. Conté la experiencia para demostrar que si uno no pasa a la acción, si no siente que es responsable de su vida y que puede incidir en ella y en su felicidad, lo que pasa, es el tiempo, los años, las décadas, y no solo se puede quedar una sin padre, también  sin vida.  

    Hablé de lo fácil que es quedarse esperando que a una la saquen del agujero, olvidando que se puede ir haciendo camino  y crear algo nuevo  cada día. Si algo siento, es no haber ido antes en busca de mi padre.  

    El caso es que ahí estaba yo con las emociones a flor de piel al igual que el público. Para rematar, cerré la historia con un buen chiste que transformó el sentimiento en carcajada cristalina.  

    Al acabar, Eduardo se acercó a mí. Parecía otro. Nunca le había visto esa mirada.  

    -Ata ¿qué ha pasado? Has contado la historia de mi hijo. Hace ahora un año que no lo veo. 

    -¿Qué edad tiene?-Le pregunto 

     -Trece años-Me dice. 

    O sea que lo había dejado de ver con doce, la misma edad con la que yo dejé de ver al mío. Qué coincidencia. 

     -¿Y cuál es la razón?  

    -Su madre se niega en redondo a que lo vea y no hay diálogo. Lo he intentado por activa y por pasiva. 

    A veces el rencor es más fuerte que el sentido común. Si supieran las mujeres que utilizan a sus hijos como arma para hacer daño al padre, el dolor traumático que producen en todos ellos, estoy segura que retrocederían. 

     Después de un largo rato donde Eduardo seguía intentando encontrar una explicación a esa negativa de ver a su hijo, nos despedimos y quedamos para la mañana siguiente. 

     Estamos trazando el  plan hacia el éxito del best seller: El juego del cambio. 

    Es un ser que va creciendo y haciéndose mayorcito. Mira qué crecidito está el librito, parece todo un mozalbete. Bueno olvidaba decir que la doctora Aurelia hizo los honores de la  presentación vía video.  

     Vendí 30 libros. Para empezar no está nada mal. 

      

    Magia universal 

    Pocas horas más tarde, al día siguiente me encuentro con Eduardo  en su despacho. Cuando llego, está muy serio. Me hace sentar y desaparece para traer un par de cafés: para mí descafeinado que si no, me pongo como las cabras montesas. Cuando vuelve lo noto extraño. Se sienta y eligiendo las palabras adecuadas, comienza a hablar. 

    -Ha pasado algo increíble. 

    -¿Sí?– le digo imaginando que alguna editorial potente se ha puesto en contacto con nosotros. 

    -No, no es referente a eso. Es algo personal. 

     Me quedo descolocada durante unos segundos. 

    -¿Qué ha pasado?- le pregunto desconcertada. 

    -Esta mañana a primera hora me he ido a registrar un texto a la propiedad intelectual. Cuando estaba llegando con la moto un autobús se me ha cruzado y ha parado justo delante de la puerta donde iba yo. Al levantar la mirada he visto la placa con el nombre del colegio de mi hijo.  

    El corazón me da un vuelco. 

    -Yo no daba crédito-me dice. 

    -¡Qué causalidad! Después de todo lo que se movió anoche-respondo. 

    -Espera que hay más- me interrumpe- Subo la moto a la acera para aparcarla. Me quito el casco a la vez que se abren las puertas traseras del autobús. ¿Quién crees que ha salido el primero? 

    Se me eriza el vello de la nuca. 

    -¡Tu hijo!-le digo acelerada. 

    -¿Qué hiciste ayer Ata?-Me pregunta descolocado. 

    No puedo contener la risa. 

    -Lo has hecho tú- Le contesto. 

    -Hace apenas unas horas que salí de Radio City- continúa diciéndome- Y se han puesto de acuerdo el conductor del autobús, el colegio de mi hijo, mi pareja que por ella me he retrasado en salir y  los semáforos, ¡para que se haya dado este encuentro!  

    Yo sigo alucinada. 

    -¿Qué pasó anoche?-Insiste. 

    La  verdad es que no tengo ni idea. 

    -Pero cuéntame ¿qué has hecho al verlo?-Le digo 

    -Me he quedado impactado. Está muy mayor. Le he preguntado como estaba, y hemos charlado un poco.  

    -¿Y él qué hacía? 

    - También estaba nervioso, pero hemos mantenido la conversación hasta despedirnos. 

    Desde luego que esa noche algo se movió y conmovió. Pienso que el corazón de mi mentor se abrió de par en par. 

    -A partir de ahora nadie me va a frenar para recuperar a mi hijo-me dice- Cuando quiera iré a visitarlo, iré al cole, a las actividades extra escolares. Donde sea. 

      

    Nueva editorial 

    Ya hemos mandado toda la documentación para firmar el contrato con la nueva editorial.  Esta nos demanda hacer desaparecer la antigua edición de todas las plataformas y dejar paso a la nueva. En unos meses el libro estará en la calle. He tenido que anular otras presentaciones acordadas. La exigencia de la nueva editorial es firme: Solo estoy con ellos.  

    Eliminarlo  de todas partes   me ha dejado  una extraña sensación. Porque si quiero visibilidad ¿qué hago ocultándome? 

    -Estamos saliendo de la carretera comarcal e incorporándonos a la autopista-me dice mi mentor. 

    Sin embargo no puedo evitar sentirme como si  mutilara un árbol que yo misma planté. Para despejarme me voy con mi pareja a un evento de trabajo en uno de los lugares más bonitos en Valencia: L’Umbracle. Ahora en verano la vegetación y la iluminación que lo decoran te hacen sentir en un país tropical. Decenas de puestos de ropa, artesanía,  belleza y comida exótica lo acompañan. Las barras están iluminadas como naves espaciales. La gente va muy guapa y luce moreno. Suena un grupo de música en el escenario.  Ángel se ha vestido para la ocasión aunque de forma obligada: en las invitaciones avisaban que no se permitían ni las chanclas ni las bermudas..   

    Esto lo ha enfurecido pero me ha evitado a mí tener que convencerle de que se quite el bañador al que le ha cogido tanto cariño y lleva por la ciudad, y allá donde vaya, incluso duerme con él. A excepción del pelo indomable y de apariencia estropajo de esparto al viento, está muy guapo. Lo cierto es que no para de ligar, el 80% de los asistentes son mujeres y casi todas atractivas. De hecho una le ha depositado sutilmente uno de sus pechos operados sobre su antebrazo, al pasar a su lado.  Ángel se ha sentido tan cohibido que no se ha atrevido ni a mirarla.  

    Qué manera de triunfar, en cuanto se pone un trapito de nada, el éxito se le dispara.  

    Recuerdo lo importante para mí que era estar siempre guapa y ser el centro de atención… por mona. Pero ir de guapa cansa y exige una energía que te acaba descentrando. Ahora todo aquello me parece tan infantil… 

      

    Es verano y no me entero 

    Está el verano en marcha y casi no lo siento. Con tanto parloteo en mi cabeza no me deja reconocer la avalancha de vitalidad, de nuevos olores, del calor y las noches   frente al mar.    

    ¡Por favor, silencio!! Necesito saber que pasa ahí fuera, y aquí hay un jaleo de ¡tres pares de narices! 

    Menos mal que cuando llega la noche me propongo hacer algo elevado para escapar del mundanal ruido. Salgo desnuda a la terraza y bajo las estrellas me siento relajadamente en conexión con el universo interplanetario. 

    Me siento y coloco una silla enfrente donde pongo los pies. Comienzo a respirar el aire fresco nocturno mientras dejo la mente en blanco. Al minuto me doy cuenta de que en una ventana vecina hay alguien  asomado. A ver… en otra colindante hay alguien más. ¡Vaya! También de otras viviendas se oyen discusiones de familia… alguna tele. Y ahí estoy yo en pelota picada en plena bullicio. 

    Así que me echo una camiseta encima, y vuelvo a la tercera dimensión para contemplar la única estrella brillante que veo en el cielo, demasiada contaminación lumínica.  ¿Quizá es una que especialmente han encendido para mí? Qué honor. Gracias.  

      

    17 años 

    Llevo ya unos días de momentos melancólicos en los que no veo que pasaría nada si me muriera. Lo pienso durante un rato y luego esa sensación desaparece. Saco el móvil y grabo mis puntos de vista tristes sobre la vida. Luego me escucho, lloro compadecida y a continuación me siento mucho mejor. Pequeños trucos para seguir participando en esta fiesta que nos hemos montado aquí en la tierra. Todos fuimos invitados, no sé por quién, no sé quién es el cumpleañero, pero aquí estoy como tú que me lees, como mi novio, como mi madre, mis amigos y toda la gente que no conozco y también participa. Es algo normal, en la mayoría de las bodas casi nadie conoce a nadie, pero ahí están, esperando el menú, la copa de cava, las sorpresas y los bailes. Hala, y ahí todos juntos moviendo el pandero, juntándonos unos con otros, pasándolo bien o intentándolo. Algunos nos sentimos que estamos de más y decimos ¿qué porras hacemos aquí? , otros fluyen como sardinas con la corriente y otros como salmones contra ella y muchas veces contra ellos mismos. La gran guardería que nos acoge en este planeta da para muchas aventuras. Es un parque muy grande con montañas rusas como la de hoy. Un día que veo en gama de grises. Así que antes de pasar al negro, me pongo un video de un conocido coach, donde cuenta que un famoso caza tesoros estuvo hasta 17 años en busca de su objetivo: un antiguo galeón español hundido. Durante todos esos años no perdió la esperanza, hasta que un día dio con él y un impresionante botín de cientos de millones de euros. 

    Un tío perseverante.  Me sienta bien escuchar esta historia aunque a continuación leo  que se le acusó de usar métodos agresivos con el medio ambiente y la fauna marina para conseguir su sueño a base de explosiones marinas. Me encantaría que no fuera cierto porque de ser así no le veo el sentido. ¿Se pueden alcanzar nuestras metas noblemente? Por supuesto, a mí no me sirve de otra forma.  

       A los 5 minutos de pensar sobre el asunto de perseverar recibo una llamada de mi amigo Gabriel, un actor con el que coincidí en un montaje justo hace 17 años. Allí él sufrió un accidente laboral   por el que se ha quedado medio cojo después de varias operaciones. Ha litigado durante todos estos años reclamando una indemnización y yo he sido una de sus testigos clave a lo largo de todos estos años. Fui presente de lo que pasó de principio a fin. El director de la obra le hizo descolgarse por un tubo desde una altura de 4 metros sin equipo ni seguridad ni ningún ensayo previo. Se deslizo sin freno alguno y cayó sobre su talón destrozándoselo. El resultado podía haber sido mucho peor. 

      

    -Ata. No sé como decírtelo.  

    -¡Gaby! decirme ¿qué? 

    -¡Ya!  ¡Hemos ganado! ¡Después de tantos años de pleitos, hemos ganado! Por fin el juez lo ha reconocido. 

    -¡Enhorabuena me alegro muchísimo!  Por fin. 

    -El viernes paella en la playa. 

     -¡Bien!  

    -Eres la segunda persona que llamo. La primera mi madre-me dice con cierta voz temblorosa. 

    -¡Qué honor! Gracias Gabi. 

    -Gracias a ti, nunca me fallaste. 

      

    Vaya con los 17 años. Si esto es una señal para que me vaya preparando, voy a cambiar los años por semanas si no le importa al cumpleañero de arriba. 

    Me levanto del sofá, basta ya de muermos. Me arreglo y  me voy a mi librería preferida a volar con las palabras. Descubro que ya no existe, ha desaparecido. La busco en la web y está con una nueva dirección pero sin número. Me acerco pero allí no hay nada.  

    Así que me voy paseando con la bici y decido sentarme en un banco que aparece a mi encuentro. Entregada al momento respiro el aire de la tarde. Pasa un vagabundo y me dice fijándose en mi querido reloj: 

    -¿Qué hora llevas? 

    -Está parado-le contesto. 

    -¿Son las pilas verdad? 

    -Sí. 

    -Si encuentro unas te las compro-me dice. 

    Me río. El vagabundo me recuerda que solo hace falta un poco de energía para que mi vida no se estanque: una simple pila, un simple empujón.  

    Escucho un grupo de música ensayando rock and roll en una vivienda cercana. La batería lleva un ritmo frenético. La gente pasa por la calle peatonal y sé que apenas lo percibe. Hay tanto bullicio que se entremezcla con el sonido ambiente. Estoy a gusto, en cualquier lado se está contando una historia, se está cantando una canción. Cuando creo que no pasa nada y que todo es aburrido solo tengo que sentarme a observar.  

    A penas a unos metros veo acercarse una amiga, que efusivamente agita en alto la mano.  

    -¡Ata!  

    Con gesto divertido se acerca, acompañada de una amiga. 

    -Pero ¿qué haces aquí sola sentada? 

    -Os estaba esperando. 

    -Parecía que estabas en estado meditativo. 

    -Claro. 

    -¿Pero qué haces aquí?-intentando encontrarle el motivo. 

    -Lo que os digo, esperándoos. 

    -Nosotras vamos a tomarnos una cerveza ¿te vienes? 

    -Por supuesto. 

    Y así en poco más de 5 minutos mi historia se desenlaza con varias lecciones y con un doble de cerveza  bajo unos altísimos árboles en una tarde de verano. 

      

    Día para abrir más los ojos 

    Para ser fiel a una misma, hay que estar constantemente atenta porque en cualquier momento: ¡Zas! ¡auto traición! De esas que  te quema la rabia por dentro. Me remito a los hechos: 

    Me voy a una sesión con mi mentor.  

    No sé porqué quiero quedar siempre bien con él. Se ve que los viejos hábitos que adquiridos de chiquilla por querer agradar a los mayores con autoridad, aún sigue vigente en mi cerebro. El caso es que hacemos la sesión, donde proponemos nuevas vías de trabajo:  proyectos con la nueva editorial, nueva creatividad, poner la maquinaria  en marcha con La Doctora Aurelia, el nuevo libro, y una agenda con notas y dibujos de comic activadora.  

    Aturdida con tanta información pero contenta, nos despedimos y en ese momento mi mentor se saca un chicle del bolsillo del pantalón. 

    -¿Quieres uno? 

     Le digo que sí sin pensarlo. Cosa rara, porque yo no como chicle nunca, pero nunca es nunca. No me gustan, es todo azúcar y al rato de masticar, me duele la mandíbula. Me sabe mal rechazárselo pues siento que hacemos buen equipo. 

    Pero no solo acepto algo que no me apetece sino que me doy cuenta de que el sobrecito que lo envuelve está húmedo. 

    -Uy-dice el mentor- está un poco, un poco…  

     Mojado de sudor de llevarlo en el pantalón pienso y a punto estoy de decirle: “¿Pero en donde lo tenías metido?” Pero me callo por si le molesta la broma, y como una borreguilla me meto el chicle en la boca !Qué asco! Solo por no hacerle el feo negándoselo. Me bajo a la calle y en cuanto me alejo unos metros me lo saco de la boca y lo tiro a una papelera. Que repugnancia. ¿Cómo se puede estar tan anulada  de repente? ¿Por qué no he podido decirle NO? ¿Qué pasa si doy una negativa?  

    Enfurruñada me dirijo a casa pensando que una puede ser la más valiente en un tema importante y luego en una tontería acabar metiéndose en la boca cualquier cosa. 

     De jovencita  hacía cosas que no quería incluso besar a chicos que no me gustaban. Yo entonces era de efecto retardado en ciertas relaciones y si aparecía alguien demasiado espabilado corría el riesgo  de que se aprovechara de mi inocencia, y todo por encajar. 

     ¡Menuda estupidez!, si no hay nada como ser diferente, como que te critiquen, como que no te entiendan, como que les irrites por no hacer algo que ellos quieran que hagas. Ser rara es muy atractivo sobre todo para mí. Cuando te acostumbras a ello, comienzan a desaparecer como las pesadillas en la mañana.  

       Pero ahora no hay que torturarse, con darse cuenta es suficiente.   

    Luego cuando me voy a comprar unas zapatillas, el dependiente me trae unas que dice que son el último grito. Del alma me sale un; ¡no me gustan nada pero nada! (Es que eran muy feas). Y ¿qué pasó? nadie se enfadó. ¡Prueba superada! Ahí estamos eliminando la costumbre de agradar a los demás, ejercicio a ejercicio nos vamos acercando a nosotros mismos, como las palometas a las bombillas.  

      

    Es verano. Es el momento de la explosión de los sentidos, de sacudir el cuerpo como no lo has hecho en todo el año y en dejar que una nueva forma de ver la vida libre y feliz se apodere de tus neuronas.  

    Pero os aviso, os pueden chafar el día, la ilusión y vuestros sueños de un plumazo, incluso viniendo de un amigo querido. Así me ha pasado este mediodía. Todo en él era negatividad. Después de 2 años sin verlo y  estar con él un par de horas, me ha envenenada con su visión negra de la vida. 

     En cuanto he acabado he salido de allí a todo pedal mientras me decía a mí misma: “qué horror, qué horror, que mal rollo”.  En realidad ¿qué había pasado? ¿Me había tratado mal? No, ¿hablado mal? Tampoco. Pero en el ambiente se respiraba una tristeza, una apatía, un desengaño y un humor cáustico que me ha dejado completamente desenergitazada. Me ha invitado a comer con toda su buena intención, pero  si lo llego a saber me tomo un poleo y punto. Qué horreur.    

    Luego en casa me ha costado resetearme. Os puede dejar muy tocada estar al lado de gente negativa, por muy buenas personas que sean. Huid al galope, en bicicleta, corred, transformaros en gallina, salid pitando, decir que os han abducido los extraterrestres, que tenéis que poneros la inyección del tétano, cualquier cosa vale. No tengáis miedo que luego os critiquen, lo van a hacer igual. Adiós arriverchi. Lkjòsadfj´lkadj (despedida en un lenguaje alienígena). No dejéis que os invada su virus, porque sino mis queridísimas  bestias de dos patas, estáis jodidas.  

      

    Relatividad  

    Ángel vuelve del trabajo y me cuenta que ayer fueron a abrir la casa de un suicida. Es un dentista. Se ha cortado las venas. Y ha elegido el día en que su hermana se estaba casando. Él lo tiene todo, buena posición, una casa lujosa. Pero decide poner punto final. Irse de esta fiesta antes de hora.  

    Ángel ve cosas impactantes en su trabajo. La vida salvaje desafiando la cordura. La otra noche abrieron una vivienda en llamas  donde se encontraba una mujer asesinada por su pareja  a  golpes  y luego prendida fuego. Además también se encontraba otra persona en la casa que casi perece en el incendio con ella. Y me digo: yo con mis pequeñas obsesiones viendo dramas donde no los hay. La vida hay que tomarla tan en serio como en broma. 

    Voy a echar a andar y a decirles a mis pies que son libres de visitar todos los caminos que deseen. No quiero valorar la vida solo en las situaciones extremas. 

    Los niños miran a los mayores con pena observando sus arrugas. Sienten lástima pero no porque los vean viejos, sino porque ven por el sufrimiento que han pasado. Ellos aún conservan ese poder de mirar internamente en los demás  y detectar las heridas de guerra.  

    Mi sobrino me mira con preocupación como  yo, cuando miraba a mi padre. 

    -¿Qué te pasa Lilí? ¿Estás llorando? 

    -No cielo, solo me estoy haciendo un masaje en los ojos.  

    Pero algo detecta. Él quisiera animarme, decirme que se puede ser feliz y que  me quiere. Me acuerdo de niña observando a mi abuela. Abandonaba sus ojos tristes mirando  al infinito. Me acercaba a ella y le regalaba dibujos. 

    La mayoría de los niños piensan igual. Les damos pena.  

    Otro recordatorio para despegar las tiritas  del alma.  

      

    Me voy a Moraira  

    Esta noche nos vamos a dormir al barco que nos dejó una amiga hace días. Estoy  ilusionada como  una niña. Me auto provoco esa sensación una y otra vez y la potencio simplemente entusiasmándome.  

    ¡Alegría! Llegamos a Moraira y contemplo las últimas luces de la tarde, el hormiguero de extranjeros rubios de ojos azules de paseo por las calles. El pequeño pueblo con su castillo presidiendo la playa azul cobalto y los barquitos chiquititos flotando. 

    Una enorme luna llena nos saluda. Agobiados con el calor del viaje, corremos hacia el mar y nos lanzamos. Parecemos sacados de una película romántica. Qué guapo es Ángel, y ¡yo también!  

    Soy una sirena. El agua salada me abraza y  me dejo llevar con su vaivén. Luego cenamos en la cubierta del barco con velitas y vino blanco afrutado del terreno. Qué afortunados somos. Valorarlo depende exclusivamente de mí. Podía no verlo, haberme acostumbrado por los años a no emocionarme ya. Darlo por supuesto. ¡Pero es un regalo del universo!. Gracias, gracias, gracias. Que no se me pase, que siga disfrutando con la inocencia de los primeros años sin contaminar. Que me emocionen las puestas de sol y las lunas moras y que luego duerma como un bebé con los ojos pegados y la respiración acompasada. 

      

    Al día siguiente elegimos una cala bonita. Jugamos a ver quien se tira de cabeza más lejos, a ver quien baja más metros en el mar y nos vamos de travesía de buceo. ¡Esto es pura abundancia! 

    Ángel  lleva algo de dinero en un bolsillo impermeable en el bañador así que tras una hora nadando con los peces y haciendo una parada en una piedra sobresaliente arribamos a una playita para  tomarnos una cerveza. A la vuelta en pleno buceo él se coloca detrás de mí  y por sorpresa me agarra el pie con tal fuerza que parece que me vaya a romper un dedo. Me giro, me retuerzo pero él sigue apretándome, no entiendo qué está haciendo. Le intento gritar, pero debajo del agua no se oye nada. Me está haciendo mucho daño, por fin me suelta y emerjo. Le quiero matar por ser tan bruto.  

    -¿Pero por qué me haces eso?-Le digo. 

    -¡Me has soltado una patada en toda la cara!-contesta. 

    -¿Y porqué te pones detrás de mí? 

    -¡No te he visto! 

      

     Dos días más tarde estoy coja y rabiosa. ¡Estaba tan feliz! Y él me ha frenado de golpe y porrazo, ¡con lo que me ha costado llegar a ese estado! Me enrabio más y más y de vuelta en Valencia le insisto para hacerle sentir culpable.  

    - ¿Pero por qué no me soltabas? Cada vez me apretabas más y más, como un perro de presa. ¡Me has cortado el rollo! 

    - Ya te lo he dicho, me diste una patada en la cara-me dice enfadado. 

    -¿Y qué? ¿Por eso tenías que romperme un dedo?  

    Me he enfurecido tanto con él, que luego   me siento culpable yo así que a la noche le hago una tortilla de setas para enmendar mi actuación. 

    Acepto mi parte de responsabilidad y decido irme al hospital al día siguiente a que me miren. 

      

    Hospital 

    Ciento veinte personas en la sala de espera y un jaleo que parece aquello los momentos previos a un concierto de los Rollings. Gente de todas las edades y condiciones. Ojos morados, Caras de pergamino que no han visto el sol hace tiempo, sillas de ruedas brazos en cabestrillo, cojos, niños llorando, diferentes nacionalidades, chapurreo de muchos idiomas… Me quedo plantada en medio de la sala ante este espectáculo desolador. Todo el mundo aquí tiene pinta de estar esperando horas. Me planteo irme, pero me digo que la incertidumbre de no saber que tengo me aguijoneará más que esperar, y además,   volvería a cargar contra Ángel, así que busco un sitio libre entre la fila fija de sillas de plástico. 

    Encuentro un hueco al lado de una señora con la cara que parece que le haya pasado un camión por encima, impresiona bastante (imagino que esa es la razón de que no haya nadie a su lado), y me siento como una buena chica. 

    De vez en cuando entra la guardia de seguridad, una mujer fornida y con mal talante que  nos hace callar de un grito.  

    -¡Silencio!  

    Observo a cada uno de los presentes e intento imaginar su historia.   

    Después de un rato decido hacer uno de los experimentos crece conciencia. Me han dado el número MG 456. Me concentro pensando que en breve van a cantar mi número. Lo repito una y otra vez en silencio… No pasan ni 10 segundos que lo dicen por megafonía. ¡MG 456 Sala 3! Salto ¡Bingooo!  y como si me hubiera tocado premio en un concurso, con una amplia sonrisa voy a por él.  No me lo puedo creer. Ha funcionado, soy la pera, soy la dueña de mi poder, y entonces… ¿Por qué siempre me toca la cola más larga en el supermercado?  

    Entro a consulta y me siento en la camilla. Veo mi pie moreno y saludable resaltando sobre el papel blanco, mientras el médico me examina. 

    -¿Qué ha pasado? Me dice. 

    -Mi novio me ha retorcido el dedo gordo del pie mientras buceaba después de soltarle una patada en la cara sin darme cuenta. Creo que me lo ha roto. 

     Él me mira extrañado y creo que pensando que qué porras hago yo ahí. 

    -Es  raro que te rompan un hueso con la mano. 

    -Es que usted no sabe las manitas que tiene mi novio.-Le digo. 

    Después de no encontrarme más que una contusión, y solo faltar que dijera “Anda echa pallá que a ti no te pasa ná” me manda a rayos para descartar cualquier fisura. 

    Me da vergüenza que me espere algún enfermero con una silla de ruedas en la puerta y yo con este aspecto de estar más sana que una manzana. Pero solo hay una enfermera me re dirige a pie a la sala de rayos.  

    -Vaya, pero si vas andando-me dice el médico nada más verme entrar. 

    Allí me hace sentar sobre la cama metálica, como una pin up de los años 50 posando para la foto. Disparan y me voy. 

    Después de una espera de hora y media hasta que me dan los resultados me mandan a casa con un esparadrapo.  

      Entonces reflexiono: ¿No será que me da miedo el viaje a Mozambique?: las horas de avión, pasar tantos días juntos con mi pareja, tener que estar con un grupo de gente que no conozco de nada. Salir de mi zona de confort facilona. Todos los santos días haciendo lo mismo, incluso poniéndome triste a la misma hora.  

    Pero en África me esperan con los brazos abiertos. El que dirige el cotarro es José Ramiro un hombre que siempre tiene algún proyecto entre manos: ahora el de crear una pequeña reserva natural  de turismo sostenible para el avistamiento de ballenas. 

     Hay gente por el mundo que lo tiene claro. Materializan sus sueños con una velocidad pasmosa, y aunque no tengan dinero lo saben sacar. Primero pone en marcha la idea y la maquinaria comienza a moverse hasta que brota la financiación. Si el proyecto fracasa no importa, porque alguno nuevo se le ocurrirá a continuación. Por cierto el siguiente se trata de cruzar África central y datar los animales y la flora que encuentre a su paso en compañía de un biólogo. 

    Bien, pues venga allá que vamos.   

      

    África el origen el PADRE 

     Buscaba sentirme en familia y ¡le he encontrado! 

    Para empezar me ha salido un PADRE. Ha llegado como un ángel. Y me ofrece protección, figura masculina de referencia, además tiene sentido del humor, es optimista, y le encanta compartir sus conocimientos. Perfecto porque a mí me gusta aprender. 

    Él es uno más  del grupo con el que viajamos a Mozambique, y los dos lo adoramos. Encima es médico, que siempre viene bien por si alguna diarrea se nos dispara. Como la de esta noche con la que casi creía que moría. Porque era una diarrea a la vez que un estreñimiento bárbaro.  

    -¿Es eso posible? Le digo al protector padre médico. 

    -Lo dudo.-me contesta-o se tiene una cosa u otra. 

    Pues a mí me ha pasado. Y es un estado que simulaba la contradicción del ser humano, querer cambiar para resistirse al cambio. Me entrego al fluir de la vida pero con un tapón en la salida. No suelto, suelto, ahora retengo, ahora no. Así que trato de relajarme para que poco a poco el tapón se reblandezca y deje paso al río vital, mientras me retuerzo de dolor. Esto es lo que se debe de sentir al parir, esto   duele más que cuando tuve piedras en el riñón. Me siento a horcajadas en la taza del váter y por fin paro, y al rato un poco más.  

    ¿Cuántos partos simbólico podemos tener a lo largo de nuestra vida? muchos, incluso uno diario. Si no es por una cosa es por otra. Para estar en una misma hay que poner el contador a cero y eso lleva su tiempo. Miedos que se alojan en el intestino y se convierten  en arcilla seca. Decepciones que nos borran la memoria de los días felices, inseguridades que desecan los músculos y los huesos. Bien, tranquila, no pasa nada, parto a parto, despertar a despertar. De nuevo recuerdo que esta realidad es una fiesta a la que fuimos todos invitados, cuando quiera me puedo ir, pero mejor me quedo. Somos muchos y aún no los conozco a todos. Siete mil millones de humanos con los que puedo intercambiar impresiones, no es mal plan, y hay muchas actividades que hacer. Esto puede ser divertido, así que me apunto a unos bailes más.   

    ¡Suelto! ¡Libertad!  

    Al día siguiente me disfrazo de la doctora Aurelia para grabar un episodio en la selva mozambiqueña entre los cocoteros. En cuanto me ven las cocineras comienzan a partirse de risa, así que grabo un capítulo con ellas mientras bailamos, cantamos y tocamos palmas.     

       África te conecta con el presente. Veo a los animales salvajes en el parque Kruguer, una extensión similar a la de Cáceres donde leones, jirafas elefantes, cocodrilos, impalas y decenas de especies de animales  campan a sus anchas en libertad. Observo lo natural que resulta su vida y como el ser humano  altera y destroza todo a su paso.  

    Conectar con la naturaleza me devuelve a mí. La alteración desaparece, pero para ello necesito tiempo de readaptación. Y cuando una vez sucede, las mil posibilidades se vuelven a presentar como en una pantalla de cine. Yo soy dueña de mi mundo, de mi realidad, solo hay que parar para observarlo, parar unos instantes y recordarlo. Yo creé esta realidad y puedo alterarla a mi antojo.  

    Yo soy dios.  

      

    Ángela 

    Después de no separarme del grupo más que para dormir e ir al baño y a veces ni eso, a pesar de que son todos maravillosos y buenas personas, empiezo a necesitar   perderlos un poquito de vista.  Así que cuando todo el grupo se va de excursión a comprar artesanía africana al pueblo, decido quedarme  de cuidadora del resort más contenta que unas castañuelas. Ahora podré escuchar lo que mi cerebro piense, oír los pájaros, las olas, el viento, mis tripas, plantearme la existencia del cosmos a donde vamos tan corriendo de donde venimos tan despistados, que hacer por el camino para distraerse y mi recurrente insatisfacción vital. Planteamientos que requieren de concentración absoluta en soledad. El dejar la palabra de lado por unas horas, relaja el alma y me conecta de nuevo con el mundo invisible. 

      

    Me siento a  contemplar el horizonte.  

    El lugar donde estamos es un paso obligado de cetáceos hacia el polo sur. Dentro de unos días iremos en barca a conocerlos de cerca. También  saco el ordenador y escribo durante una hora. Luego me tumbo en la cama a pensar en las musarañas y a intentar dormir un poco después de una noche de insomnio.  

    En cuanto se hace la hora de comer me activo como un jubilado, me planto en el comedor y busco a las cocineras avisándolas de que estoy preparada. Ellas son de risa fácil, así que no me cuesta mucho hacerlas carcajear gastándoles bromas e imitándolas bailando moviendo el culo.  

    Me siento a la mesa y me sacan varios platos deliciosos con arroz y coco. Después de disfrutarlo, en silencio contemplo el mar al fondo como los románticos del siglo XIX.  Busco  ballenas en el horizonte pero… no veo ni una.  

    Cuando casi he terminado de comer, entra una joven cocinera, en absoluto silencio y añade un cubierto más a la mesa que coloca en frente mío. Me extraña que venga alguien a comer pues están todos fuera. No tengo ni idea de quién puede aparecer a estas horas por allí donde Cristo perdió el gorro. Decido no preguntar para que sea más emocionante el momento de entrada. No pasan ni 10 minutos cuando aparece un terremoto en forma de mujer voluptuosa y simpática, de ojos grandes y mirada directa.  

    -Hola, soy Ángela. 

    ¡Anda! esta era la italiana de la que hablaban y por la que sentí tanta curiosidad por conocer.  

    Una mujer que lleva mes y medio viajando sola por África. Y que ahora ha ido a aterrizar a Duna Lodge, en plena zona de cocoteros y ballenas viajeras. 

    -Hola qué tal yo soy Ata-le digo. 

    -Nos han puesto juntas a comer. 

    -Sí, eso parece, yo pensaba que iba a comer sola. 

    -Oh, lo siento, te he fastidiado-me dice educadamente. 

    -Para nada, que va, siéntate. 

    Después de unas cuantas frases más de cortesía, cambiamos de marcha y como si nos hubieran dado un ultimátum: “habla o calla para siempre”,  nos lanzamos a contarnos nuestros secretos más ocultos, inseguridades, manías, miedos y debilidades sin ninguna cautela y con la confianza de estar ante una amiga para siempre.  

    Esas son cosas que suelen pasar entre mujeres así de golpe y porrazo sin razón alguna.  

    En cuanto acabamos de comer la llevo a visitar el avistadero de ballenas y luego nos vamos andando por los arenales al precioso bar de madera  que se encuentra en la playa, y que regentan unos sudafricanos que alquilan equipo de buceo y barcas. Le presento a Jeff el dueño, que es un encanto de hombre y que la recibe cariñosamente. 

    Allí nos tomamos un café y un poleo y nos acordamos que en breve caerá la noche.  

    Yo no tengo claro el camino de vuelta en caso de que anochezca, pues las luces que marcan la entrada son ínfimas y confusas. Así que comenzamos a tomar rápidamente las bebidas mientras nos abrasamos la lengua. 

    -Pero ¿no sería posible un taxi que nos llevara?-Me dice. 

    -¡Un taxi! Ángela, aquí es imposible- le contesto. 

    Pero ella  una mujer que no se conforma con un no, así que insiste preguntándole al camarero con su característico acento italiano. 

    -Per favore, e yo pienso que ¿no sería posible un taxi? e quizás puede venir y llevarnos a casa-le dice a un joven perplejo.  

     Ningún taxi sale de ahí ni llega por estas dunas,  pues de seguro se quedaría atrapado en la arena. 

    -Mejor será que nos vayamos- le digo. 

    -Ay, si fuera posible que el chico  del 4x4 nos llevara…- Me dice aleteando sus largas pestañas refiriéndose a Jeff, el dueño. 

    Me siento incómoda ante tanta insistencia, no me apetece pedirle ese favor, pero ella casi suplica y casualmente en la puerta nos topamos de nuevo con él, así que paso a la acción. 

    -Jeff, nos vamos ya, porque está anocheciendo, espero que no nos perdamos… 

    El hombre por unos instantes nos mira divertido y con una amplia sonrisa, se ofrece de mil amores a llevarnos en su camioneta. 

    -Yo las llevo- Nos dice en inglés.  

    -¿De verdad?, ¡qué alegría!-digo eufórica. 

    Ángela salta de contenta y nos dirigimos corriendo a la camioneta descapotable. 

    -Yo quiero subir detrás-digo categórica. 

     Ángela duda si acompañar a Jeff delante hasta que finalmente decide ir conmigo. Excitada  subo de un salto  sin esperarme a que Jeff me abra la portezuela e invito a Ángela a hacer lo mismo, pero a ella le cuesta algo más. Lleva un vestido largo hasta los pies y con mucho escote y uno de sus generosos pechos  pugnan por salir, así que mientras le estiro del brazo para que suba haciendo palanca con mi pierna y ella con la suya en la rueda, se le sale uno ante la mirada atónita de Jeff que casi se cae en bloque de espaldas.    

    -Ay, ay que no puedo, voy a caere- grita italianamente. 

    -Que sí, venga, ya casi estás Ángela- Aunque en el fondo lo dudo. 

    -Estamos en una posición que si sale mal yo me doy de morros con la camioneta y ella se cae de culo. 

    -¡Ayyyy! 

    -Ya ya casi, ya casi. ¡Vamos!-le digo. 

    Después de un intento más por fin lo conseguimos. Tras volver el pecho a su sitio  Jeff ya está sentado arrancando el motor.  Ángela mientras me está dando lecciones de mujer prudente: 

    -Bien Ata, ahora hay que sentarse en el suelo de esta manera para no caerse. 

    -¡Qué va!-le contesto- ¡Hay que permanecer de pie y sentir el aire en la cara! Cógete   a la barra. 

    A duras penas medio agachada se agarra al barrote. 

    -Yo no sé, nos podemos caer-me dice. 

    -Tranquila no pasa nada. Esto es seguro- le digo divertida. 

    En ese momento Jeff  creo que contagiado por nuestra euforia y para impresionarnos sube la cuesta a toda velocidad. 

    -¡Que nos caemooos!-grita Ángela. 

    -¡Libreeees, somos libres, siente este aire marino!-le digo. 

    -¡Ayyy yo no si esto es buena ideaaaa paraaaa! Ma cose questooo   

    -¡Cógete fuerte! 

    La camioneta da bandazos por la arena a un lado y a otro. Sube montículos y demuestra que es toda una ranger.   

    -¡Ya, me caigo, aaahhhh! 

    -¡Ángela esto es vida! ¡vuelaaa! 

    -¡Yo caerrrr! 

    Sé que Jeff está disfrutando de lo lindo de escucharnos berrear así que acelera más y nos brinda unos momentos de locura  improvisada a grito pelado. No puedo parar de reír. 

    Llegamos a nuestro destino como si viniéramos de un París Dakar y se lo agradecemos con varios abrazos. Para completar la tarde invito a Ángela a ver la puesta de sol africana en el porche de mi cabaña.  

    Salen tímidamente las primeras estrellas, la cruz del sur me dijo alguien, y me siento feliz de tener una nueva amiga así de repente sin necesidad de que pasen años. África definitivamente es el ahora.  

      

    Coherencia.  

    En la presentación de mi primer libro traté de ser absolutamente auténtica: Transmitiendo mi sentir de forma positiva,  que la vida es fascinante pese a todos los dramas que podamos vivir y transmitiendo verdad y entusiasmo como gasolina vital.  

    Ser coherente con una misma  es lo que más  me puede empoderar. 

    Por ejemplo: no hace mucho descubrí que a quien más beneficia ser fiel en la pareja, es a mí misma. No hay cosa peor que esconderse para ir a hacer ñiqui ñiqui a otro lado.   No te atreves a decir a la otra persona la verdad, (en mi caso que ya no le quería) y como puedes y a escondidas vives un poquito de otra vida. 

    Al poco tiempo te conviertes en un payaso. Viviendo a medias una relación, y pensando en otra persona o en varias. Recuerdo como en aquella época, poco a poco iba perdiendo la confianza en mí misma. No me atrevía a dar el paso de la verdad y decir: Me siento como una leona enjaulada. ¡Adiós! Que te vaya bien. Me voy, no te quiero, búscate a otra. La verdad es que no te aguanto, de tanto fingir que te quiero, te he empezado a odiar. ¡Adiós! 

     Qué gusto cuando por fin di el paso. La otra persona también se merece ser querida verdad. Hay gente que no le cuesta cortar, lo dicen claro y se van tan panchos, sin sentimiento de culpa ni nada ¡qué champions! tengo que aprender de ellos. Pero no me quiero ir por las ramas.  Quiero hablar de un episodio en especial que tiene que ver con la coherencia. 

    De vuelta a España, en el aeropuerto de salida, Ángel comienza a gritarme  por una tontería.  No es la primera vez. Me lo ha hecho ya en otras ocasiones y en público. En esos momentos deseo que la tierra se me trague.  

    Me siento avergonzada y humillada. Pienso en la gente que lo escucha y me ven a mí permitiendo como me falta al respeto.  

    -Es algo normal,  son prontos que tiene uno, porque es que a veces eres muy pesada-me dice- No pasa nada, hay confianza contigo para hacerlo. No debes tomármelo a mal.  

    Como si hubiera algo que justificara sus arrebatos a gritos.  

    Son arranques de ira que no controla y a los que a menudo da rienda suelta.   

     Se lo señalo y se enfada. 

    - Sería bueno que te hicieras una terapia.-Le digo. 

     Se niega en redondo.  

    Cuando me grita es como si me tirara un jarro de agua fría. Me desubica, y aunque yo me defienda chillándole también, o le exija que por favor no lo haga, cosa que no consigo en el momento, solo consigo que alegría se me esfume. 

    Él parece no ser consciente de cómo mata sin compasión la felicidad.  Que todo se hace gris  sin motivo ¡pudiendo estar contentos! 

    Pienso en las veces que uno es desdichado con motivo, pero cuándo todo va bien, ¿por qué buscamos el drama?  Habría que mimar esos momentos de risa, de alegría. Cuidarlos como si fueran brotes de la jacaranda y hacerlos crecer. 

      Cuando Ángel me grita, me recuerda a un hooligan de cerebro de mosquito. Un maleducado al que miro preguntándome qué narices hago con él. 

    El viaje de vuelta en el avión se convirtió en un verdadero suplicio. Yo estaba tan triste que no podía bromear y sin humor ¡me muero! ni apenas hablarle. Me apoyé en la ventanilla del avión y lloré durante un rato. Él por su parte, roncaba sonoramente, despertando de vez en cuando dudoso de lo que ocurría, pero por supuesto sin preguntar, no fuera a ser que le cayera un chaparrón.  

     ¿Qué mierda de relación era esta? ¿A dónde voy así? ¿Qué clase de charla puedo dar a nadie sobre coherencia o respeto por uno mismo, cuando estoy permitiendo a mi propia pareja que no me lo tenga? ¿Qué voy a contar a los demás en este libro sobre libertad, sobre amor propio cuando consiento que me grite y en público para mayor vergüenza?  

    La autoestima me bajó a los pies. Iba a necesitar de una grúa para volverla a poner al sitio y unos cuantos baños de mar para quitarme la mala leche que me aparecería posteriormente por haber sido su cómplice. 

     Llegamos a Valencia y hasta el día siguiente no pude confrontar la situación.  

    Los dos necesitamos de la noche para procesar lo ocurrido o creo que solo yo, porque él estaba tan fresco. 

    -Si esto se vuelve a repetir, colorín colorado esta historia de mierda se ha acabado.-Le digo. 

    Después de un rato de conversación, bueno más de bien de un monólogo,  

    parece ser que lo ha entendido. Está dispuesto a  contener al hooligan.  

    Esto va a ser uno de mis deberes principales, porque es también parte de la prosperidad económica: saber respetarse.  

      

    Cuando una no se da cuenta que se le está dando lo que ha pedido 

    Hace un día precioso, he estado escribiendo toda la mañana. Valencia está medio vacía y es cuando más la disfruto. Friego el pasillo, hago la cama, miro las plantas de la terraza y me siento un poco salvaje.  

    Manuel y Ángel me esperan en la playa a 20 kilómetros de la ciudad. Me gustaría que vinieran a por mí, pero no se lo he pedido para comprobar si salía de ellos. La típica  treta manipuladora que no suele funcionar. 

    Así que a regañadientes me enfilo hacia la parada de autobús. Sé que puedo tirarme esperando allí una hora. Solo de pensarlo me irrito.   

     Después de 30 minutos aparece el bús abarrotado de gente. Para y  subimos 5 personas más. Me llama la atención los casi 10 alemanes que hay dentro. Encima son King kones y ocupan casi todas las ventanillas. Para  ver el paisaje, me asomo por debajo de una de sus brazos.  

    Me encantaría ir en moto o en bici, o mejor aún paseando. El bosque que circunda la carretera está precioso y descubro plantadas nuevas especies de arbustos. Para rematar, en la siguiente parada sube un chaval en silla de ruedas que entra como Pedro por su casa con cierta insolencia. Todos le abrimos  paso y viene directo a ubicarse junto a mí y al alemán del brazo. Contengo la respiración para ocupar menos espacio pero en una curva acabo agarrándome como una rapaz a los brazos de su silla para no caerme. Él me mira algo molesto.  

    El autobús hace un recorrido como  si fuera en busca de gamusinos, paseándonos por todos los recovecos de las pedanías colindantes. Solo falta que nos metamos en alguna barraca.  

    Tras casi una hora de tourné turístico, el autobús se para en el pueblo del Palmar y apaga el motor. 

    -¡Final de trayecto!- Oigo decir mientras todo el mundo baja. 

    -¿Final de trayecto? -Soy la única que se queda como un pasmarote  con cara de Borbón. -¿Pero esto no va al Perelló?-pregunto. 

    -No, ese es el 25.-Me dice una pasajera. 

    -Pero si este es el 25. 

    -Ya, pero es otro 25. 

    ¡Vaya! Estoy asistiendo al desdoblamiento cuántico del autobús número 25. 

    -Hay un 25 que va al Perelló y otro que va al Palmar, lo pone delante- me dice con  retintín otro pasajero mientras baja. 

    -¿Y por qué no le ponen otro número, el 26 por ejemplo? 

    -Es que ya hay un 26-me dice el conductor. 

    -Bueno, pues el 812, será por números. 

    -Señora, si quiere la llevo hasta el cruce de la salida hasta la carretera principal.-Me dice amable. 

    -Allá podrá coger otro autobús, pero fíjese que ponga el Perelló. 

    Un rato más tarde, el conductor me saca de allí y me deja en medio de la carretera.  

    Lo cierto, es que dentro de mí se me hacía divertido el suceso, pero mi rabia con Manuel y Ángel de no haberme venido a recoger a Valencia, no me dejaba disfrutar de la situación. Así que les llamo para hacerles sentir culpables y que vengan a por mí. Ninguno de los dos me coge el teléfono. Insisto varias veces, nada. Le mando un wasap a Ángel: 

    “No pienso volver a coger un autobús para venir aquí en mi vida”. 

     Manuel me llama entonces. No le doy tiempo ni a saludarme. 

    -Oye, estoy tirada en medio de la carretera, ¿puedes venir a por mí? ¿No, verdad?  

    -Sí mujer, me dice con voz  temerosa- bueno, me acabo de despertar. ¿Has llamado a Ángel? 

    -Claro que le he llamado y no me lo coge. 

    -Vale entonces no puedes-insisto para hacerme más la víctima. 

    -¡Que sí! ahora voy a por ti.  

    Uff, qué estrés me he montado yo sola en un momento.  

    Miro a mi alrededor y comienzo a andar. No me quiero quedar ahí parada como un poste de la luz, y la verdad me encanta el día que hace. Es maravilloso. El sol brilla y la temperatura es perfecta, ni frío ni calor. Puedo ver los brotes y el verde de los pinos de cerca. Tarareo una canción  y absorbo el aroma de las plantas y cada detalle. ¡Una serpiente muerta en medio del asfalto! pobrecita. ¡La serpiente significa la transformación! 

    Podría ir andando de excursión hasta el Perelló. Es justo lo que quería, estar cerca de la naturaleza. El paseo perfecto tal cual lo he visualizado. En una hora podría estar allí, pero el enfado no me ha dejado ver la oportunidad.   

     Llamo a Manuel corriendo para que no me recoja, pero es demasiado tarde, ya está en camino. ¡Qué pena! solo un ratito de disfrute. Si me hubiera dejado llevar y no hubiera hecho caso al mal humor… 

    Veo el coche de Manuel a lo lejos. Punto final, se acabó la aventura. Pero lección aprendida. Detrás de una situación aparentemente incómoda está un regalo transformador si te permites verlo. 

      

    Un buen limpiador: El viento 

    Quedo con Toni; él ha dado de comer a mi gata Mini y ha permitido que mi terraza a la vuelta de África pareciera una selva. Los cocoteros han crecido el doble, los plataneros han dado dos hijos. El resto  lucen frondosas. Estar ahora en la terraza es muy parecido a estar de vacaciones en el Caribe. Toni además es un obseso de los detalles. Ha quitado las hojas secas,  barrido,  baldeado el suelo, ha plantado nuevos geranios y dos tipos de plantas nuevas en las macetas vacías que cuelgan de la pared en plan patio andaluz.  Le llamo y en 10 minutos me planto en la cafetería donde hemos quedado para pagarle. Es en pleno centro de Valencia y hace mucho viento. El está sentado en la  terraza tomándose un cafelito en esas tazas diminutas que te ponen, que de un sorbo desaparece. Está lleno de chicas adolescentes de pelo largo en shorts riendo y gritando. Las vacaciones han llegado a su fin y la ciudad me ha tomado por sorpresa. Se me acelera el pulso y me siento rara. Repentinamente el  viento se convierte casi en un huracán. Apenas entiendo a Toni lo que me dice. El pelo me tapa la cara y se me mete en la boca. Nos quedamos de pie hablando, mientras nos ventilamos como en un seca manos de lavabo público.  

    Él dice de refugiarnos en algún sitio, pero yo prefiero quedarme. Es un viento tibio de la tarde que a bandazos me hace limpieza mental y corporal. Me sujeto la falda y mientras Toni me dice que le debo disfruto de la operación ventolera. Os lo recomiendo. Después de un paseo y de este  baño de viento torbellino, me siento en la gloria.  

      

    Dudas 

    Tengo dudas, que es como decir que tengo lombrices. Algo que se te mete dentro difícil de sacar. Pero también dicen que ante la duda la más puntiaguda. Entiendo que se refiere a la decisión más inteligentemente afilada.  

    El libro pronto va a salir con la nueva editorial. ¿Pero he cambiado  realmente para  poder atraer lo bueno? ¿Para poder sintonizar con otro tipo de vida? ¿Se va a vender bien el libro, se convertirá en un best-seller como deseo fervientemente que ocurra?  ¿Conseguiré sacar adelante la agenda?  

    No sé, no veo, no creo. Dudas. Hay muchas cosas en marcha pero no veo movimiento económico. Empiezo a desesperarme. He invertido parte de mis  ahorros con el mentor, he adelantado dinero al dibujante para que pueda comprar material, el pobre no tiene un céntimo a pesar de ser un gran profesional. Dinero que sale y no entra. Dudas de que vaya a recibir, dudas y más dudas.  

    Vuelvo a desear que alguien me salve, una llamada, una propuesta. ¡Para el carro! No, me salvo yo, todo está dentro de mí, me tengo que recordar. Qué fácil es buscar un culpable fuera.  

    ¡Basta, basta! que diría la doctora Aurelia.  

    Llamo a Jesús el dibujante para tomar decisiones respecto a la agenda. Después de aclarar detalles de estilo, me confiesa que  se siente en la vía muerta pero que yo le activo ¡haciendo tantas cosas a la vez! Entonces me pongo en órbita. Hablamos de nuevas ideas, de hacer también un cómic de la doctora Aurelia, de cine, de música, de cómo llevar a cabo el proyecto de la agenda, conectamos, nos reímos. Me activo como una pila. Cuelgo y voy como una moto.  

    Las dudas se disuelven como acuarela en el agua. 

    Cambio de pensamiento. Qué poco hacía falta para ver la vida de otro color.  

    Me bajo a la calle a comprar fruta. Hablo con el verdulero durante media hora, me cuenta su vida y yo le cuento la mía. Y curiosamente hablamos de dinero, como si habláramos de peras y manzanas. 

    Primero comienza preguntándome por mi marido, cosa que no sé porqué suelen hacer los verduleros paquistaníes en cuanto cogen algo de confianza. 

    -¿Está tu marido aquí en Valencia? 

    -¿Mi marido? Sí.-Acepto marido como pareja. 

    -Pero ¿aquí, ahora? 

    -Ahora  está en Javea.  ¿Acaso lo conoces? 

    -No lo he visto nunca, no. ¿A qué se dedica? 

    -Es bombero. 

    -¿Bajito con el pelo largo?-Me dice. 

    -No, alto con el pelo corto. 

    -Ooh, los bomberos ganan bien.-Dice haciendo el gesto con los dedos.  

    -Sí- le contesto orgullosa- tiene un buen sueldo. 

    -Ganan 3.000€ 

    -Hombre, no te pases, gana 2.000. 

    - Mi hermano gana de cocinero 3.000-Me dice sin modestia. 

    -No está mal, pero los cocineros trabajan mucho. Seis días a la semana. 

    -Sí, sí sí. Yo gano poco, muy poco, solo quinientos euros. 

    -¿Solo ganas 500€?-Le digo sorprendida. 

    Con la paliza de horas que se mete y lo cuenta sin resentimiento alguno. Observo que tiene ilusión y la confianza de que le va a ir mejor. Me llama la atención con qué soltura habla de dinero. Me viene bien para soltar prejuicios. 

    Pienso en Ángela, ella nada en la abundancia, y no tiene ningún  complejo por ello. Le encanta hacer buenos negocios, pero sin sufrimiento ni stress. Lo considera un juego con el que disfruta. Ha montado varias empresas diferentes y todas con éxito. Su negocio va in crescendo. 

    -¿No sientes cierto sentimiento de culpa de ganar tanto? –Le pregunto. 

    -¿Perqué culpa? -Me contesta con ojos como platos-Te voy a decir: no soy muy gastadora. Para mí tener una buena casa y poder hacer viajes siempre que quiera es suficiente. Lo que me gusta es negociar, los desafíos. El dinero simplemente es una herramienta maravillosa.  

    -Tengo que estar cerca de ti.-Le digo- quiero vibrar contigo y sentir ese convencimiento de que te lo mereces ¡me encanta! Y salir de una vez de esta esquizofrenia. Todo el mundo quiere más dinero, pero está mal visto tenerlo. Entonces ¿en qué quedamos?  

    Estas son las premisas que me han estado acompañando durante décadas en mi relación con el dinero: 

    Menos dinero = más trozo de cielo, más santa y buena persona.     

    Más dinero= más cerca del infierno y de ser una mala persona. 

    Más pobre=más buena y angelical  

    Más rica =más fría y calculadora, menos atractiva para el sexo contrario a excepción de los interesados. 

    Y así me ha ido...  

    Ni las hermanitas de la caridad me ganan a prejuicios.  

    Me ganaban, porque ese programa está desinstalado. Ahora estoy en obras con un nuevo software donde atraer y ganar  dinero no tiene connotaciones negativas. Es más voy a poner bonus de regalo, cuanto más felizmente gane dinero más conexión con el mundo espiritual. 

     Disculpen las molestias. 

      

    Tirando las patas por el aire 

    Expresión que empleaba mi padre cuando una situación había llegado a su final y de un impulso la mandaba a tomar viento. 

    Bien, pues eso es lo que he hecho con la nueva editorial que iba a sacar mi libro. Después de haberlos llamado esta mañana para ver de qué forma iban a distribuirlo y saber de su plan de promoción… esperad que tengo que coger aire. Han empezado diciéndome esto: 

    -No creas que porque edites vas a vender libros. Lo normal es que nadie te haga caso. 

    -Ya, -digo intentando encajar lo que escucho- por eso hace falta una promoción en los medios. Mandaréis nota de prensa imagino… 

     -No, no lo hacemos porque nunca la sacan, entonces no tiene mucho sentido enviarla.- Me dicen. 

    ¿Es posible lo que estoy escuchando? Una editorial que no manda a los medios ni una miserable nota de prensa. Pero ahí no acaba el despropósito:  

    -No te pienses que va a ir tele 5 porque tú saques un libro. Aunque los llamáramos no vendría nadie.-continúa diciéndome con un simpático acento andaluz. 

     Ni promoción en prensa ni en radio ni en nada, porque ¿pa qué? 

    Intento buscarle la parte positiva y pienso que la promo me la puedo hacer yo, así que le pregunto acerca de donde hacer las presentaciones tanto en Madrid como Barcelona. 

    -Uy, para que vas a ir allí si no te conoce nadie. Una vez un autor se vino a Málaga a presentar su libro y fue muy triste porque se quedó solo. Nadie acudió. Mejor que la hagas en tu ciudad, en Valencia.-Y se queda tan ancho después de soltarlo.  

    Y ya para rematar añade: 

    -Te enviaremos los libros a una dirección en Valencia que tú recogerás. Luego en la presentación los vendes y nos ingresas el dinero previo descuento del  15 % que es tuyo.  

    ¡Ahí va leche! Pero ¿qué hago con esta gente que no hacen nada de nada aparte de imprimir el libro y sacarle la pasta al autor?  Además pensaban ponerle un precio altísimo. Claro, el autor es el que compra y vende los libros  a precio de calle. 

     Esto es una tomadura de pelo. 

    Dejé toda la negociación en manos de mi mentor y me desvinculé descuidando los detalles. 

    Pido consejo a mi amiga periodista y escritora Eva Peidró y lo veo claro al minuto. Cuelgo y llamo rápidamente a mi mentor. 

    -Eduardo por favor, anula el contrato cuanto antes, quiero quitarme a esta editorial de en medio.  

    -Pero Ata, no sé si vamos a poder, existen unas claúsulas. 

    -Estoy convencida de que tú puedes hacerlo. Aún no han empezado a hacer nada.  

    Después de un silencio, me dice: 

    -Cuenta con ello.  

    Para seguir avanzando a veces hay que caerse,  equivocarse o fracasar en el intento.  

    No sé que voy a hacer a continuación si me auto edito de nuevo o sigo buscando editorial. Pero lo que sí sé que es una decisión que me ha dejado en paz.  “Sal de ahí y verás que bien duermes esta noche” me decía Eva. Así va a ser.  

    Y por cierto también he decidido poner punto final  con mi mentor. Ahora se abrirán otras puertas. Y eso me ilusiona. ¿Qué pasará? Cuando actúo completamente convencida siento mucha satisfacción interna. Así que adelante. Ante los obstáculos me crezco como si fuera un espárrago triguero.  

      

    Media hora más tarde de tomar la decisión 

    ¡Mi amiga Ángela viene a verme desde Barcelona! Fantástico, me va a sentar de maravilla estar cerca de ella; de la abundancia sin complejos, y del fluir de la riqueza. Qué buena noticia. Quiere que pasemos la tarde juntas y luego ir a cenar a un sitio bonito. Hecho, me encanta el plan. No quiere venir a mi casa para no molestar. Me dice que le busque un hotel. ¡Ella es rica! Bonita palabra. Todo es fácil. Nos pondremos guapas y beberemos gin tonics. Me gusta el plan.  

      

    Mi nueva vida como espárraga triguera Mucha gente se pone en contacto conmigo. En un principio me parecen señales maravillosas. Un coach me manda un mensaje  invitándome  a una de sus charlas. Lo  conozco de haberlo  entrevistado un par de  veces en la radio.   Lo llamo para alimentarme de buena energía y ocurre el efecto contrario porque casi acaba conmigo. Y es risoterapeuta pero bien podía llamarse taladro terapeuta. Sé que su trabajo lo imparte con devoción pero a mí me cae como una pesada piedra de ego. Solo hablando de sus logros, sus excelentes aptitudes, y su salvador del mundo en el evento Being One, que ahora  atando cabos, recuerdo que era el pesado que se subió al taburete y no se callaba nunca. También recuerdo que en plena confusión, subió al escenario e intentó hacer una de sus sesiones de risoterapia. Nadie le hizo ni caso.  Pero él lo siguió intentando durante un largo rato.  Me cuenta que gracias a él los ponentes en la calle subieron a su taburete que previamente él robó del bar. Aplaudo su capacidad de organización en medio del caos sin que nadie se lo pidiera y sobre todo su ausencia de  vergüenza.  

    Pero es como una de esas madres disco rayado hablando una y otra vez de las buenas notas de su hijo. ¡Cuánto amor por sí mismo! Se debe de haber echado encima un camión de flores. Hemos estado hablando 27 minutos y yo ya no podía más. Para colmo me dice que repitamos la conversación y la grabemos para la radio, ¡que tenemos feeling! Casi le he colgado indignada. La lección es que me quedo con su amor propio, su desparpajo para sentirse en casa en cualquier situación y merecedor de toda la atención. Por mi parte, si vuelvo a dar con él saldré corriendo en dirección contraria. 

      

    Decisión 

    Decisión tomada. La segunda edición de la novela vuelvo a auto editármela. Es mi responsabilidad. 

    Se acabó esperar a que nadie me saque las castañas del fuego. Se me pueden ir pasando los años como cuando una espera al novio perfecto, y mientras se te van descolgando los brazos y  la cara. Además me he movido en el mundo del espectáculo casi toda mi vida, tengo recursos, así que ¿qué hago esperando no se sabe qué? ¡Como si fuera tonta! Voy a vender el libro a mi manera.   Voy a elaborar un plan de promoción. Conozco muchas radios. En mi periódico puedo sacar un artículo. Pedir a la editorial ayuda y consejos y coger mi maletita e irme a Barcelona, Madrid, cualquier ciudad  y hacer todas las presentaciones posibles. Toca emplear la imaginación.  

    Cojo los libros que me quedan de la primera edición que oculté para no interferir conla nueva editorial y me hago la  primera foto: en el sofá rodeada de libros, como si nadara entre mi obra. Y luego añado el texto siguiente:  

    “Jugueteando con mi primera novela en la mañana del jueves. Si aún no la has leído, diossss ¿qué está pasando? Ponte en comunicación con carácter de urgencia y en la mayor brevedad posible conmigo, y se te hará entrega de ella inmediatamente.
¡Quiero que la disfrutes!” 

    La respuesta no se ha hecho esperar. Cientos de megusta y solicitudes de compra. Me pongo las botas, en unas horas tengo apalabrados varias decenas. Salgo a comprar sobres y   comienzo a escribir dedicatorias en los libros, no doy abasto.   

     Alguna experiencia extraña también he tenido, son cosas del facebook: 

    Un tío raro que se creía que el libro incluía cita de ligue y otro que se ha vuelto casi loco, pues quería el libro de inmediato y sin pagarlo. 

     -Yo no ingreso el dinero en ninguna cuenta. Solo a cobro revertido.-Me dice. 

    -Es que no doy ese servicio. –Le digo por facebook. 

    -Pues dame tu número de móvil y charlamos. 

     Me he metido en su perfil de facebook para verle bien la cara y me he quedado asombrada. Un primer plano de él mismo sonriendo sin los dientes incisivos centrales a excepción de un lateral negro y  podrido. Otro con una gran confianza en sí mismo, este para intentar ligar mellado y con caries. Me quito el sombrero.  

    Pero sigo con la iniciativa. Al día siguiente cuelgo nuevos anuncios de promoción y de nuevo vendo unos cuantos libros más. 

      

    Amo esta vida, me lo digo para que no se me olvide.  

    Voy a nombrar a mi amiga Ángela mi agente. Está más preocupada porque presentemos el libro en Barcelona y Madrid que yo, es muy perseverante. El fin de semana estará aquí y quiero absorber de ella todas las enseñanzas posibles. Está entusiasmada con el libro. Y yo con la vida, con el olor del galán de noche, y con la quietud de las tardes de septiembre. Amo la vida ¡la amo!. No entiendo como la mente me juega esas malas pasadas. De querer morirme un día y otro abrazar esta existencia única. Quiero oír la música bien alta y bailarla. Quiero volver a conectar con todas esas frecuencias que te hacen sentirte infinito. 

      

    Segunda oportunidad 

    Oigo hablar del doble cuántico en un documental en internet. Trato de conectarme con él. El yo  cuántico es un supuesto otro yo en algún lado, en otra dimensión, una versión mejorada de uno mismo. Se dice que en sueños es fácil conectar. Mantengo una conversación e intento acercarme  a él como dos amantes en su primer beso. Lo visualizo: mi doble. Me veo a mí misma sonriente con un aspecto imponente, bien vestida, feliz, joven, rebosante de energía. Imagino que el libro se vende muchísimo, por fin lo he conseguido. Yo soy esa. ¿Qué diferencia hay entre lo que imagino y lo que es real?  El cerebro no lo diferencia.  

    Me enfilo hacia la emisora de radio. Allí mi compañero Manuel se queja una vez más de la vida y de su matrimonio. Interpreta el guión de la queja hace muchos años. Y lo hace a la perfección. Hoy ha añadido una frase nueva:   

    -Soy un fraude. 

    -Calla, ¡qué vas a ser un fraude!-le digo- eres de las personas más auténticas que conozco. 

    -Me importa todo un comino, no le veo sentido a nada, ni a la música ni a nada. 

    Me dice entre los cortes publicitarios mientras grabamos el programa hablando de Paul Maccartney. Y añade: 

    -Fíjate, estoy aquí intentando decir los títulos de las canciones en inglés, cuando yo no sé inglés. 

    -Visto así, bueno todos somos un fraude. Todos nos intentamos adaptar a esta función de teatro, pero es solo un juego. Luego está todo lo demás… el infinito, y hasta llegar allí hay muchas aventuras por vivir.  

    Cuando Manuel está de bajón, es imposible animarlo, penetrar en su cerebro y ayudarle a ver las cosas de otra forma. 

    -No entiendo porqué la gente está contenta y se ríe.-Me dice. 

    Trato de no hacerle caso, pero detecto en mí una semilla que si no la saco a tiempo corro el peligro de que germine y se convierta en un planta carnívora, me devore el optimismo que riego con tanto esmero cada mañana al despertarme y  acabe pensando igual que él.  

    Todo lo que escuchamos, vemos tocamos olemos nos hace cómplices de ello. 

    Por eso me vuelvo a decir: AMO ESTA VIDA. AMO ESTA VIDA y este juego. Entonces le quito dramatismo a la existencia. El día que no te apetece jugar, te quedas en casa   meditando, viendo películas, haciendo manualidades, durmiendo y cuando te recuperes, ya saldrás al patio de nuevo. Nada es para tanto, nada. 

      

    Volar 

     El juego del cambio es un  Best seller mundial; vendidos tres millones en Sudamérica, 500.000 en España. Mi piso comprado. Mi madre bien cuidada. Soy rica. Soy feliz.   

     Gracias a todos los lectores que me comprasteis el libro. Gracias a mí por perseverar.    Apenas han pasado unos meses  desde de que lo lanzara y esta ha sido la maravillosa recompensa.  

    Pues ahí queda eso. Hala, ahora a provocar que ocurra.  

     Me concentro en elevar mi vibración. Rescato momentos y ambientes felices y traslado esas sensaciones al presente. Hay mucho por hacer. Mejor dicho: mucho por enfocar. ¿Hacia dónde? De mí depende. 

      

    Estrategia  

    Propuesta: ir a una tienda de disfraces y comprarte unas gafas de tu color preferido.  

     La vida es en color. La vida va bien los que vamos mal somos nosotros, pero ¿la vida? La vida va de lujo.  

     Mi estrategia: 

    Publicidad por las redes, promoción en los medios de comunicación. Cierro algunas entrevistas tanto en radio como en tele. Empiezo a echarle horas de trabajo buscando mi firma, nuevos contactos, imagen corporativa etc. A partir de hoy se convierte en una constante. Sin olvidarme de lo más importante:  

    Una mente capaz de imaginar lo mejor sin límites. 

     -¡Toma volantazo Antonia! (Antonia es mi mente) 

    -Eh, ¿dónde vas, que no sabes que puedes matarte?    

    -Te equivocas Antonia ¡estoy resucitando! 

    -Ah, entonces vamos pallá. 

    A la mente si le explicas las cosas te hace caso. No hay que negarla, ella está al servicio del corazón, como la técnica al servicio del arte. 

    Estrategia. Bonita palabra.    

    Me voy a nombrar estrategia durante 10 días seguidos. Ese es mi ejercicio. Te sugiero algo parecido, un nombre que suponga un desafío.  

      

    A base de fruta. 

    He estado un día entero a base de fruta y creo que me ha subido el coeficiente intelectual. En serio lo digo. Eso, o es que habitualmente como tanto que me atonta el cerebro. Un “no sabe no contesta” invade la expresión de mi cara, además de parecer que me he tragado una bola de bolera. 

    Comprensión, ligereza, satisfacción y disminución de la ansiedad.  

    Vienen momentos de estar atenta a los nuevos proyectos, da igual que haya una competencia exacerbada,  cada uno de nosotros es único. El verdadero trabajo es reconectarse con uno mismo.     

      

      

      

      

      

    Despegando los ojos 

    Mi amiga Ángela ya está aquí. Ha reservado un hotel que era un antiguo y precioso palacio, con un patio interior ajardinado impresionante, por supuesto de 5 estrellas. El primer día la he llevado a la playa y luego a cenar en una terraza bajo altos árboles. El tiempo casi veraniego nos acompaña, a pesar de que estamos en mitad de octubre. En mitad de la cena se ha presentado Manuel, quería conocerla. Se ha quedado tan prendado de su belleza como de su personalidad  y ha sacado todo su arte en agradecimiento contándole historias e invitándonos a cenar por sorpresa. Estar al lado de Manuel es sentirte protegida a pesar de sus paranoias y sus miedos al cambio. Amo a Manuel.   

      Ángela nos comienza a relatar como ha  levantado negocios y los ha transformado en otros diferentes, ganando grandes sumas de dinero. También como ha arriesgado en campañas publicitarias jugándose todo el capital y como finalmente las cosas le han salido bien. Cuando ha hablado de cifras y ganancias, mis orejas se movían como antenas parabólicas absorbiendo la información y sacando mis propias conclusiones. Y son estas:   

    Para ganar grandes sumas de dinero, tengo que tener la completa seguridad de que lo que vendo es bueno para mí y para los demás y sobre todo creer en mi producto.   

    Y entonces empiezo a pensar en la de veces que me ha dado vergüenza ganar  buenos dividendos. También en las  magníficas oportunidades que he dejado pasar. En las barreras que me he levantado solo de oír la palabra dinero y de las veces que he boicoteado y frenado prósperas iniciativas. 

    Pero estando cerca de Ángela me transformo. Poder hablar claro con ella de abundancia, preguntarle por los detalles, pedirle consejo o contarle mis miedos exorciza mis prejuicios. 

    Ella es libre y sana: el dinero le llega sin complejos. Y a mí  me ayuda a sentirme merecedora de él. 

    Consejo: Conocer a personas conectadas con la abundancia aligera el camino.  

    Esta es la última mañana que está aquí, así que quedamos en el hotel para desayunar  antes de que se vuelva a Barcelona.   

    -Ángela, estoy dando vueltas con la bici y no lo encuentro… 

    -Espera, salgo a la calle-Me contesta. 

    Inmediatamente la diviso, pedaleo hasta la puerta y el portero del hotel se acerca presuroso a recoger mi bici para aparcarla a buen recaudo. ¡Qué servicio más rápido! 

    Ángela ha salido a la calle con la mayor naturalidad  en un pijama de dos piezas de pantalón corto y camiseta. 

    ¡Qué seguridad hay que tener para ir de esa guisa por el hall de un hotel de 5 estrellas.  

    Entramos y nos sentamos en el  jardín del restaurante donde se oyen los cantos de los pájaros. Frente a un café super mega expreso por exigencia de la italiana y de una infusión de menta para mí, me dice: 

    -Ayer pensaba en un regalo que hacerte, y no se me ocurría nada. Pero esta mañana lo he visto claro. Mira-me enseña un tubo de rimmel de Dior- sé que te gustan las pestañas largas. Ayer creías que yo las llevaba postizas pues este es mi secreto.  

    - Pero entonces ¿son naturales?-le digo. 

    -Claaaaro.   

    ¡Una señal! Aletearé mis pestañas para ver bien las oportunidades de abundancia que se paseen por delante y guiñarles un ojo.  

    Cuando salimos a la calle para  despedimos, nos encontramos con varios coches de lujo en la puerta. El portero de nuevo, raudo y veloz se acerca con mi bicicleta amabilísimo. 

    -Fíjate-dice Ángela-parece como si nos trajera un Ferrari. 

    Las dos nos reímos. El portero lo hace con la misma deferencia que si lo fuera. Y yo me siento así, destilando abundancia.  

      

    Protección  

    Hay que cuidar del alma, de la mente, del ser y también del cuerpo.  Plantarme en él sobre mis dos piernas es algo que me empodera mientras realizo movimientos de lucha imaginaria y patadas voladoras. Respirar a pleno pulmón y abrir el pecho me hace sentirme parte de este planeta. Así que me voy a tomar unas clases de defensa personal: soy demasiado miedica cuando ando sola por ahí y quiero saber defenderme en caso de que lo necesite. Me planto previa llamada en un centro deportivo donde la primera clase es gratuita. Entro en el recinto y van todos vestidos de negro como  ninjas. La mayoría son hombres de todas las edades pero también hay alguna mujer y dos niñas. El instructor es un tío simpático y muy dinámico. Empezamos haciendo un calentamiento a toda velocidad que no entiendo como no salen los tendones volando. Aquel es elástico como un gato, se espatarra en el suelo y toca con la nariz la rodilla. Los demás le siguen, simulando que lo hacen,  pero ¡qué va! No llegan ni a la mitad, aunque como va tan rápido no se nota. Terminado el estiramiento nos ponemos en pie en un silencio solemne esperando indicaciones: las llaves con las que aspiro aprender para inmovilizar al maleante: 

      

    -Bien, situémonos en  un ataque terrorista.-Comienza diciendo. 

    ¿Cómo? ¿Un ataque terrorista? Pienso. 

    -Ya sea en  un avión, aeropuerto o una persecución con un cuchillo por la calle. 

     Me quedo de piedra, pero no digo nada y asiento.  

    -Hay que impedir que el terrorista apriete el botón del chaleco con los explosivos. 

    -Vamos a ver –continúa- ¿Qué hacéis si veis que el terrorista tiene a un rehén con un cuchillo apuntando su cuello? Vamos, decidme. 

    Un silencio inunda la sala. 

    -¿Nadie dice nada? 

    -¡Salir corriendo!-digo yo como un resorte. 

    El silencio se espesa y me siento una cobarde egoísta así que añado: 

    -Y pedir ayuda. 

    -Bien, pedir ayuda, ¿algo más? 

    -Sacar al resto de rehenes-dice alguien. 

    La conversación adquiere un tono descabellado de héroes arriesgando sus vidas y desactivando hombres bombas. Y van en serio.  

     Luego   hacemos una serie de supuestos donde terroristas intimidan a grupos de personas y nosotros les plantamos cara y   salvamos a la gente. El instructor nos hace demostraciones rodando por el suelo, dando saltos e imaginarios golpes en la nuca y lanzando gritos indicando la salida. A veces estoy a punto de estallar a reír, pero me contengo. Los chicos lo viven de verdad y algunos le llaman maestro. A mí se ha olvidado su nombre. 

    Por fin llega el momento de aprender varias llaves empujando la nariz del presunto agresor hacia atrás y pegando repetidos rodillazos y cachetes sin compasión en las partes nobles. Para lo del avión, los rehenes, y las bombas en el metro aún me veo un poco floja. 

     Cuanto termina la clase, me siento algo  contrariada: yo iba allí para aprender a zafarme de algún maleante y resulta que aquello son clases para salvar al mundo, creo que aún no estoy preparada para tanta responsabilidad. 

     Caramba como es el universo que le pides  una rebanada y te manda el pan de cuarto entero. 

    Contacto con mi amigo policía instructor de policías y le pido consejo. 

    - Ni se te ocurra volver por allí, ¡ese tío es un imbécil! Búscate clases de judo que es la base del deporte. Una vez hayas cogido destreza en el cuerpo a cuerpo después de un año de práctica, comienza entonces a practicar algún arte marcial.  

    Esto me recuerda que todo requiere de un plan, de un objetivo y mantener la constancia hasta que lo logras. No puedes ir por ahí de volao empezando la casa por el tejado y luego quejarte de que las cosas no salen como quiere uno. 

     A practicar toca. 

      

    Últimos momentos a punto de parir. 

     Vendí  todos los ejemplares de la primera edición. Bien, cubrí gastos y he podido invertir en la segunda. Una amiga correctora profesional se ofreció a hacerme la  cual   ha mejorado mucho la nueva versión. Pero han surgido problemas de última hora en la imprenta y en el diseño de portada. Tengo dudas. 

    Parón, stop. 

     Sé que es parte del proceso. Unos días más tarde   el motor vuelve a ponerse en marcha, he dado el ok a la primera galerada. 

    Aceleración, últimos movimientos antes del bombazo. 

    Sí, antes del bombazo, estoy dando forma a una realidad futura. 

    Mientras voy preparando la campaña de promoción. Voy a echar toda la leña al fuego. Segunda edición segunda intentona. Pero no penséis que si no sale como digo me rajaré.  Llevo días viendo un código que se repite y que no entendía hasta ahora: gemelos por todas partes, parejas vestidas iguales, dos motos aparcadas iguales del mismo color y misma marca. Un niño vestido exactamente igual que otro en diferente lugar, y no era un uniforme. Imágenes de dos cosas casi iguales o muy parecidas. Pero ¿qué quiere decir? ¡Que saque la segunda ya! Que ¿a qué espero?  

    Una segunda edición mejorada,   tanto como he mejorado yo. Mejor sinopsis, después de meses trabajando en ella y casi tirar la toalla porque no encontraba las palabras. Cambio de portada. Subtítulo en el que también he estado dándole vueltas durante semanas. Nueva corrección ortográfica. Todo suma. Ahora la criaturita parece otra. Ahora se parece mucho más a mí: 

    El juego del cambio, ¿y si fuera yo todo el rato? 

    Mañana le daré una vuelta más y entrará en imprenta, y yo esta noche me voy a ver la actuación de Elvisent y jornalers. Sonido rock and roll,  Elvis presley vuelve al mundo de los vivos. El primer músico que conocí y  me derritió el corazón. Recuerdo escuchar sus baladas con su voz profunda y cálida que me transportaba con apenas 13 años a otra dimensión. Elvis me dejó marca y de nuevo aparece para saludarme. Allá voy  Elvis, a mover las caderas con ellas fluye la vida. 

      

    Pues no. 

    No ha entrado en imprenta.  

    Al diseñador aunque le marco las sugerencias por escrito, no parece entenderme, o hace lo contrario o directamente omite  mi e-mail. Derrotada por no conseguir hacerme entender, estoy dispuesta a  sacar una cubierta mediocre normalita, mona, con unas letras ordenadas pero nada del otro mundo.  

    Entonces se me ocurre enviárselo a mi amiga Cristina que tiene mirada de halcón y alma de artista escondida y me lo desbarata en un momento. 

    -¿Qué tiene que ver contigo esta portada?, yo ahí no te veo. No te puedo decir que me gusta… lo siento, no me gusta nada. 

    Le mando dos opciones más deseando que me diga sí, al fin y al cabo no está tan mal... 

    -Lo siento Ata pero no. ¿Porqué no te buscas un fotógrafo y te haces una foto en la playa de espaldas, no sé algo que tenga que ver con el mensaje del libro?-me dice sincera. 

    La puñetera tiene razón. Pero yo quiero sacar el libro cuanto antes, no puedo más. Lo dicen los gurús del dinero. “Los que tardan en tomar decisiones tienen mentalidad de pobres. Los ricos actúan, los pobres les dan tantas vueltas a las cosas que no salen nunca”. Al recordar esto me pongo tan nerviosa que la pierna me va como una máquina de coser. ¡Llevo meses sin dar a luz! 

    Vale bien, y ¿de dónde saco yo ahora un fotógrafo, así de repente? Y ¿va a quedar bien que salga yo en la portada? Pienso: Menudo ego ¿no? 

    Sin embargo, sé que es muy pero que muy buena idea…mmm… 

    Al acostarme le pido a mi yo cuántico que mientras duermo, me ayude a encontrar la solución y decido no preocuparme más. 

      

    Día de claridad 

    Bien, me importa un cuerno lo que diga el gurú. Voy a dejar una portada preciosa.  

    Así que en casa, me disparo yo misma unas fotos (pues no tengo a nadie cerca). El resultado no está nada mal. Se me ocurre llamar a mi amigo Manolo Fan que entiende de fotografía y lo involucro al día siguiente para que me haga una sesión en la playa. Pienso en el vestuario y elijo una camisa vaquera, una sudadera con capucha azul marino, un par de camisetas y un pantalón pirata negro.  

    A eso añado que a las tantas de la noche me inmortalizo unas 50 veces más. Pruebo los efectos y me quedo satisfecha. La imagen del libro comienza a vislumbrarse. 

    No era tan difícil, y lo sabía. Sabía  que la portada elegida  era un churro flácido sin vida. Qué peligroso es volver a perderse por pereza. La dormidera como sabéis está al acecho en cualquier esquina. Uno puede entrar en estado bordelinde al menor descuido. Las cosas hay que  hacerlas bien. ¿Qué más da sacar el libro un poquito más tarde?  Cuando sienta que de verdad lo intenté todo, entonces tomaré la decisión. Mientras tanto toca iluminar la imaginación.  

      

    Autonomía 

    Me monto en la bici y me voy a la playa  donde he quedado con Manolo para las fotos. Me gusta ser puntual así que ahí estoy yo, esperando nerviosa en medio del espigón. Ya ha pasado un cuarto de hora y Manolo no aparece. Tenía una comida con sus amigos y estará disfrutando de un día de fiesta. Le llamo: 

    -Manolo.  

    -Holaaaa… ¿qué tal? 

    -Pues bien… -le digo algo contrariada, parece como si no recordara que hemos quedado. 

    -¿Qué haces?-me dice tan contento.  

    -Eh… pues… ¡que yo ya estoy aquí! 

    -¿Ah, sí? ¿ya estás ahí?  

    -Pues sí-le digo confundida. 

    -Pues a ver… eh… pues voy para allá va… 

    Pero Manolo no llega. Al cuarto de hora me manda un wasap: 

    “Llego en un cuarto de hora”.  

    Me siento sobre el muro contemplando el mar y pienso que mi vida depende de él: la foto, la cubierta de mi libro, el best seller, el éxito de ventas , las presentaciones, las fechas a tiempo, todo absolutamente todo depende de Manolo, él es el máximo responsable en este  momento de mi futuro inmediato. Si el Dios Manolo falla, mi carrera profesional se derrumba como un castillo de naipes. Manolo la deidad.  

      

    Otra vez buscando un responsable de mi  vida, como si fuera un bebé con pañales. Pero me miro y no me veo pañal alguno así que paso a la acción. Puedo pedir a alguien que me dispare o simplemente hacérmelas yo.  Disparo algunas: vaya, salen chulas, y otra y otra, ¡están geniales! Perfectamente podrían servir para la portada. De repente Manolo aparece andando.  

    -¡Ehhh! Mira todo lo que he adelantado- le digo. 

    Ve las fotos y se queda anonadado aún así me dispara unas cuantas… 

     Ninguna igual de buena. Las mías son impresionantes.  

    Quien me lo iba a decir que yo era la dueña de mi destino.  

    Mientras él me habla yo sigo disparándome fotos y cada cual más increíble, el pelo hace figuras en el aire como pájaros, me hago contrapicados  y me meto en el personaje que se pregunta: ¿y si fuera yo todo el rato? Sigo y sigo  disparando,  

    -Para ya, tienes de sobra-Me dice Manolo. 

    -Espera, ahora hay una luz, le digo-disparo otras 20 fotos más. 

     Es sorprendente la de material bueno que sale, y sigo disparándome y siguen saliendo buenas. Parece tan fácil. 

    -¡Pero para ya! Me insiste Manolo. 

    -¿Porqué? Le digo,  

    Creo que está un poco celosete. Mis fotos son espectaculares y en las de él, salgo fea y con cara de cansada. ¡Sus fotos son una patata!   

    Después de unos minutos  y decenas de disparos maravillosas doy por terminada la sesión. 

    -No me necesitabas- me dice. 

    -Más de lo que piensas. Te has portado como un verdadero amigo. Tu apoyo  me ha dado confianza para desinhibirme, bailar, buscar posturas  y sacar  este resultado tan espectacular. Gracias por estar a mi lado en estos momentos.   

      

    La cubierta del libro ya tiene vida. He elegido una foto que define a la perfección  su espíritu. En un par de días más tendré el diseño definitivo y a continuación ¡directo a imprenta!     

      

    La criatura 

    Segunda versión de El juego del cambio. Ya está aquí. Me llegan a casa 4 cajas con los ejemplares. Abro una. Madre mía ¡qué bonito está! Ahora parece un best-seller de verdad ¡Es muy atractivo! ¡Gracias a todos los que han participado en ello! 

    ¡Ahora a por la promoción! 

      

    Acelerando  

    Me empapo de información en internet sobre como dar la máxima visibilidad en las plataformas digitales. Me creo un blog. Decido contratar después de estudiar a fondo a vendedores de best sellers, los servicios de una profesional que me enseñe como hacerlo atractivo y subirlo a Amazon y cual es la forma   que más me conviene. Invierto dinero. Me fijo un horario de intenso trabajo desde las 7 de la mañana hasta la noche  y sin dejar de ir al gimnasio. 

     Soy la agricultura de mi vida, estoy sembrando euros y un futuro de creatividad constante.  

    ¿No iba a por todas?  Pues ahora toca demostrarlo. Empieza la promoción. Repito la operación de subirlo al facebook igual que hice con la primera edición.  

    Se comparte la noticia. 

    Recibo llamadas de ventas.  La criatura me pide de comer, quiere marcha y tengo que estar a su altura.      

      

    La master class 

    Estoy entusiasmada, he contratado clases maestras para conocer el mercado en Amazon, subir el libro y también para saber crear un blog.   

    Llega la hora y me pego al skipe como un chicle. Recibo la llamada y comienzo a absorber información. A los 10 minutos me siento estafada. Para empezar no voy a poder subirlo a Amazon hoy, tengo que hacerlo por mi cuenta y me hace falta otro tipo de archivo y tal y cual y la señora que imparte la clase habla muy lento y no la entiendo ni ella a mí. Me dice cosas obvias que ya conozco. ¡Yo esperaba una clase práctica! Enfurezco y tengo ganas de estallar.  Tras media hora de nervios contenidos y haber pagado un dineral, cuelgo y me siento tonta de narices. Dentro de hora y media tengo la otra clase que ya he pagado por adelantado, que intuyo va a ser parecida.  

    Llega la hora y efectivamente, tengo hasta ganas de colgar antes de que acabe. 

    ¿Por qué es todo tan complicado? 

    Me sumerjo en el mundo del marketing y Ámazon  y aparece un problema detrás de otro.  Pregunto a mis amigos escritores, no saben, recurro a  Amazon, a mi editorial de autoedición, lo intento de nuevo, no hay manera. Varios días sin poder subir el libro. Y hay gente a mi alrededor que dice que lo hace en 15 minutos. ¿Esa gente existe de verdad?  

    Hoy una vez más lo intento de nuevo. Me voy a la cama sin éxito, no puedo más son las  3 de la mañana. 

    A mitad noche me despierto y creo morir, empiezo a vomitar y no acabo hasta el día siguiente a mediodía hecha un trapo. El ritmo frenético, el stress, durmiendo lo justo y estando activa como una noria se para en seco.   

    Ahora no puedo moverme de la cama, soy parte del colchón, mi cuerpo me recrimina mi comportamiento, mi gata se enrosca junto a mi cuello. Formamos un curioso cuadro costumbrista. Podría titularse: “Mujer con gata agotada de internet, al atardecer de un domingo cualquiera”.  

    Divago envuelta en fiebre. Floto y nuevos sueños lúcidos me asaltan. Otra realidad se me presenta. ¿Acaso no es lo que también buscaba? Olvidé parar el tiempo, corriendo en busca del best seller y olvidé que yo soy el best seller. Me llamo ¡Best! ¡Ata Best!. Me llamo… se me ha olvidado. Le pido a mi novio que vaya a comprarme un persimón, tengo miedo de deshidratarme, he vomitado como un dragón de cuento.   

    Ángel se va por el persimón y de paso a ver el fútbol y de paso a verse con mi hermano y de paso a tomarse unas cervezas, y de paso… ni se sabe.   

    Cuando vuelve a casa después de unas cuantas horas, o sea a la  media noche, el único persimón que trae consigo es mi hermano; los dos borrachos diciendo tonterías. 

    Los veo entrar y me irrito, pero al minuto se me pasa. Mi hermano se extiende en el sofá. Ardiendo de fiebre apoyo mi cabeza encima de su pecho y comienzo a llorar. Entonces el corazón se me expande, él me abraza como hacía mi padre y dice las mismas palabras cariñosas que decía él cuando me consolaba. Vuelo a esos momentos en los que me sentía tan querida y protegida.  

    Persimón = bajada a las profundidades = transformación = sanación. 

     Si me hubiera limitado solo a enfadarme por no tener mi persimón, me habría perdido este milagro. 

    Decido a continuación contratar a alguien para que me suba el libro. Punto.   

    Al día siguiente empiezo a llamar a los medios de comunicación para concertar entrevistas.  

      

    ¿Qué está pasando? Hace unos días que me sacaron  en una revista de gran tirada. Una página entera con una entrevista acerca del libro. Leo unas líneas y me coge un ataque de vergüenza que no sé donde esconderme. 

     Lo lógico sería subirlo inmediatamente al facebook, ¡ni hablar! De repente me aparecen viejos demonios censurándome. ¿Quién te crees que eres?   ¿Lo que cuentas, a quien le interesa?   

    Entro en estado de shock y Ángel  no lo entiende.  Arremete contra mí acusándome de negativa  

    -¡Te comportas como una fracasada! ¡No quieres que te vaya bien! tienes que subirlo a todas las redes sociales ¿A qué esperas? 

    Pero yo no  puedo reaccionar. En ese artículo están plasmados mis sentimientos abiertos en canal, todos lo pueden ver, ¡me siento ridícula! Solo quiero desaparecer.  

    Podemos estar convencidos que deseamos lo  mejor para nosotros pero al llegar el momento aparece  los viejos fantasmas boicoteadores.  

    Quiero estar sola. Después de una horas cuando cae la noche, llamo  a mi amiga Jara, que me ayuda a ver la situación con alegría y sentido común. La entrevista es estupenda, han sacado una página entera con una foto mía a todo color fabulosa. Es para estar orgullosa. Recupero los mandos de mi nave y el sentimiento de ridículo me desaparece. Hay que buscar apoyo emocional en los momentos de desorientación.  Respiro hondo y paso a la acción: subo la entrevista en las redes sociales  y ¡funciona! Días más tarde hago algunas ventas. Se me ocurren ideas nuevas para las presentaciones. Sketchs. Creo varios personajes de humor. Me disfrazo, grabo videos con el libro y los promociono en las redes sociales. Solo necesitaba un empujón y la imaginación vuelve a dispararse. 

    Imaginación, Lennon por favor: haz lo honores.  

      

    ÉXITO 

     Salgo como cada noche a dar mi paseo por el viejo cauce. Cuando llego a  la altura  de la iglesia del Ángel Custudio la miro de soslayo y me siento atraída a cruzar su gran portón.  

    Inmediatamente una sensación de bienestar me inunda y la alteración de la ciudad desaparece. 

    Con un largo suspiro  me acomodo en un banco y me dejo llevar por el ambiente de paz que se respira. Se está celebrando una misa por alguien fallecido, su nombre: Vicente. Muchos de los presentes pasan de los 70 años. Tras unos minutos, se ponen de pie y yo decido seguirlos integrándome en la ceremonia. Me implico como si fuera una amiga, al fin y al cabo todos somos familia. Es tan fácil formar parte de algo como no hacerlo, sentirnos dentro de un grupo como abandonados por él. Yo estoy ahí ahora como uno más, apoyando el momento y despidiendo la marcha de Vicente al otro lado. El párroco habla de las cosas buenas que debió hacer en vida. Me gusta oír relatos positivos, me tranquiliza saber que detrás de cada frase no hay acidez, segunda intención o ironía escondida como en la mayoría de las cosas que oigo cada día: en las noticias, en la calle, en el trabajo. Toca sentarse otra vez y rezar  todos juntos. Me sumo al murmullo, me gusta sentir afecto por alguien que no conozco.   

     Al salir toco con las yemas de los dedos el agua bendita de la pila y me acaricio la frente santiguándome. No sé quien sería Vicente. Quizá alguna vez me lo crucé por la calle y hablamos. Quizá sabía de mí o yo de él. No lo sé, pero me sentí bien de estar en su despedida. Buen viaje amigo. 

      

    Muros 

    Me entero de que hay gente que busca mi libro pero las librerías acordadas con mi editorial de autoedición no lo proporcionan aunque en un principio me prometieran que sí. En las plataformas digitales de venta que se supone subieron tampoco aparece. Retiré la primera versión  y ahora no hay manera de que la segunda tenga visibilidad. Impedimentos que aparecen. Seguiré hacia delante de igual manera. 

    Vendo el libro por mi cuenta en mis redes sociales.   

      

    Es el penúltimo día del año y después de unas semanas de duro trabajo, desespero y resignación, me voy a visitar a mi amiga Encarna a desconectar en mitad del monte. Qué cariñosa es y qué atenta siempre. Nada más llegar me prepara una infusión de unas hierbas deliciosas. Está  cayendo la tarde, no quiero desaprovechar los últimos rayos de sol, así que cojo la taza con la infusión y me enfilo hacia el acantilado que circunda su casa. Dejo que el viento me azote la cara mientras observo la impresionante vista de la garganta del río que cruza la montaña. Me siento flotando en el aire. Dejo el tazón a un lado y extiendo mis brazos. Gracias. Qué afortunada soy de conocer gente tan amorosa que desee que me vaya bien. Gracias vida por darme este cuerpo sano para sentirlo, desplegarme como un ave y poder abrazar a la gente que me quiere.  

    Vuelvo hacia la casa  y  descubro sentadas frente a la chimenea un pequeño grupo de personas que no conozco  pero que ellos a mí sí. ¡Son fans de “El juego del cambio”! Qué sorpresa. Leyeron la primera edición y les encantó. Me cuentan sus experiencias y sensaciones  mientras leían el libro. Fechas coincidentes, sucesos inesperados, señales reveladoras. Disfruto escuchándolas agradecida.  Un regalo que  lejos de la ciudad me toma por sorpresa para que recuerde el sinfín de posibilidades que se esconde a cada paso. El libro inició su camino y ¡ya ha llegado más lejos que yo!  

    Encarna saca bebida y comida. Mientras nos acompaña el chisporroteo del fuego, una de las mujeres presentes familiarizada con la  astrología, lee la carta solar de Encarna. Le dice lo que todos ya imaginábamos: su misión en esta vida es un trabajo de servicio al prójimo. No hay que ser muy listo para darse cuenta, pero por si hay alguna duda, los astros lo confirman. 

    Esa noche duermo en la sala de meditación con un buda envuelto en pan de oro y pintado de varios colores. Mientras intento conciliar el sueño siento curiosidad por saber que diría la astrología del futuro de “El juego del cambio”. 

      

    Comunicación 

    El día dos de enero me dirijo a una entrevista en la radio para hablar del libro.    

    -Eres la primera entrevistada del año-Me dice el periodista. 

    -Hombre, es un honor para mí. 

    El encuentro discurre con fluidez, tanta que me quedo con ganas de contar muchas más cosas. 

    El día de hoy marca un buen comienzo, me digo cuando salgo de allí. Pero hoy no tengo el cuerpo de jota. Me peleo mucho con Ángel, mucho es continuamente. No hay manera de entendernos. Incluso cuando hablo con él por teléfono  me altera. No sé si tenemos futuro juntos de esta manera. Él también desea que vaya bien la venta del libro y está impaciente por que suceda. ¡Tiene más prisa que yo!  Y como es un poco troglodita y yo muy delicada, después de casi dos días en combate y gastando energía me he quedado exhausta, tanto que me han bajado las defensas y me pica la garganta. De nuevo estoy con fiebre. 

    Y es entonces cuando recibo una buena noticia. Me ha llamado la astróloga amiga de Encarna. 

    -Ata ¿te gustaría conocer algún tema que te interese? decías que querías saber acerca del libro, me pareció oír. 

    En realidad solo lo pensé pero la energía funciona así, me digo para mis adentros.  

    -Pues… sí, -le contesto- bueno hasta cierto punto, porque si salen cosas negativas como que si Urano está transitando varios años por una casa, y tal y cual, prefiero no saber nada-le digo- No quiero que me condicione a pensar que la criatura no tiene futuro.   

    A la gente le gusta decir que un primer libro no puede ser un  best seller. ¿Y por qué no? ellos no creen en él, pero yo sí. Las críticas de la gente que lo ha leído son buenas sobre todo las de las mujeres.  

    Si a una persona le gusta ¿por qué no le puede gustar a 700.000 más? Con la de millones que somos en el planeta no lo veo nada descabellado. Es algo normal, es muy normal, es tan normal que ¡puede ocurrir! 

    -Tranquila, las lecturas que yo hago son para ayudar, no para condicionar-Me dice.  

    Apenas un par de horas después y tras haberle dado la fecha del día que comencé a escribir el libro: el 21 de agosto de 2016, recibo noticias. 

    -Genial, ahora entiendo como defendías a tu libro.  

    -¿Tengo los astros de mi lado?-le digo medio en broma. 

    -No lo dudes, y el éxito asegurado, sobre todo en el mundo internauta, pon la energía ahí. Tu libro es espiritual aunque no lo parezca.  Por estar disfrazado de humor, aparentemente es un libro liviano, pero toca mucho más profundamente de lo que se percibe, por lo tanto dale el espacio que le corresponda. 

    Sus palabras me aclaran. ¡He estado omitiendo su naturaleza! no diciendo abiertamente lo que es: Un libro para la transformación interior a golpe de risas! ¿Qué hay de malo en ello? sí, es un libro acuariano, diferente, es un libro especial donde el humor está presente casi en cada una de sus páginas y es un libro de desarrollo personal. Venderlo como una novela más no es lo apropiado así que me quito la careta y lo dejo volar.  

    -Según esta lectura sería interesante que estuviera en librerías especializadas en estos temas.  

    La última vez que fui a una librería para dejar algún libro me lo negaron rotundamente. 

    Pero me entusiasma lo que me dice así que cojo unos cuantos ejemplares y me enfilo a una librería de las que me sugiere. Nada más entrar me siento en casa. Me dirijo hacia la mujer de detrás del mostrador y visualmente conectamos de inmediato. Nos sonreímos y disfrutamos de una conversación alocada sobre mi libro. Dejo unos cuantos ejemplares de forma fácil y salgo cantando de allí.   

    Finalmente la astrología me ha condicionado… pero en positivo.  

    Ah, por cierto, me ha dicho que el bombazo será a partir del 21 de agosto de  2018. Así que queridos amigos muy atentos a ver qué pasa. 

      

    Madrid 

    Sigo invirtiendo en márketing y en redes sociales. Contraté una empresa especializada y también un diseñador de páginas web, hay que pasar a la acción arriesgando dinero, es necesario. He estado trabajando a tiempo completo en las ideas y propuestas que iban surgiendo.      

    Sin embargo no iba todo lo rápido que yo quería. Mi portal web aún no estaba funcionando. Así que la otra tarde después de muchas semanas sin resultados,  le eché una bronca al diseñador en un arranque de indignación. Lo mandé a hacer gárgaras y le dije que me iba a buscar a otro, todo dicho en una grabación  de whatsup.  Se enfadó muchísimo, se quedó tan dolido que luego le tuve que pedir disculpas. Pero cosa curiosa a los dos días ¡la web estaba terminada!. Y aunque faltan bastantes detalles ya tiene visibilidad. Internet es una herramienta de uso infinito como nuestra realidad. Ya no hay excusa para no ser visible. Abre tus propios canales y emite todo lo que llevas dentro. No dependes de nadie para que te dé el visto bueno. Tú eres tu jefe. Pero estoy saturada de tanto ordenador, ahora mismo tengo la cabeza como una jaula de grillos. 

    Me levanto y aprovecho para hacerme la maleta. Mañana salgo para Madrid a primera hora. Voy allí a presentar el libro en un sitio emblemático. Es una sala donde es habitual ver espectáculos de teatro. He usado todas las herramientas posibles para crear la mayor convocatoria.  

    Ahora a esperar resultados y a vender muchos libros.  

      

    Una nueva criatura 

    Los caminos del señor son inescrutables ya lo decía el amigo Jesús.  

    Una se afana en ir en una dirección y por sorpresa bajo tus pies se abre una nueva ruta que te lleva al sitio menos pensado.  Me explico:  

    En la presentación del libro en Madrid esperaba más gente, había trabajado en las redes para que sucediera. Pero  ello no impidió que fuera todo un éxito. Casi desde el principio el público estaba entregado a escuchar. Conté episodios de mi vida en la que muchos se sentían reflejados. El humor me acompañaba en todo momento. Bailaba, improvisaba… Con el público compartí emociones y risas. Vendí todos los libros que había llenado una maleta, y ¡descubrí una mina! La gente quería más, pero más espectáculo.  

    -Esto no es una presentación de un libro. ¡Esto es un monólogo!-Decían algunos.  

    -Es un show que bien podrías llevarlo a cualquier sitio. Incluso rodarlo por Sudamérica. -Es divertido y motivador. Es una mezcla de coach y monólogo de humor. 

    Continuaban diciéndome y coincidiendo en el mismo punto de vista. 

    -Alárgalo, nos hemos quedado con ganas de más. Cuéntanos más cosas, nos sienta bien escucharte.  

    Una criatura había asomado la cabeza. 

    El juego del cambio había dado a luz y ya tenía nombre: ¡EL SHOW del juego del cambio! 

    El escenario volvía a llamarme y yo acudía agradecida por la invitación. 

    Así que sin pretenderlo me encuentro con este nuevo ser al que pienso alimentar con todo mi cariño. Disfruto encima de un escenario contando parte de mi vida para inspirar a otras personas, para recuperar el entusiasmo que siempre tuvimos de niños con la facilidad  con la que éramos capaces de reír.   

      

    Fluyendo 

     Hacía tiempo  que no bailaba así. De verdad, completamente entregada. Sucedió por casualidad en un sitio semivacío donde aterrizamos un pequeño grupo de amigos. La música se me coló en el alma. Allí me desplegué en la pista de baile, mientras que el resto de la gente ocupaba la barra. Extendí los brazos en cruz y comencé a dar vueltas  divertida. Libertad, espacio, qué maravilla.  Luego  comencé a sacudir  la cabeza como un verdadero heavy. Mi pecho se expandía como un globo y me sentía agradecida de estar viva y de gozar de este maravilloso cuerpo. Entonces añadí el movimiento de la cadera sin prejuicio, contorsionándome sin control. No podía parar, con movimientos casi acrobáticos, saltos y giros en el aire. Era como si algo me hubiera poseído: Si, la pura existencia.  

    Y entonces se produjo el contagio. En pocos minutos un puñado de locos bailábamos en el centro de la tierra.      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    TRES MESES DESPUÉS 

      

    El show del juego del cambio se convirtió en un proyecto real. Las actuaciones se sucedieron fácilmente y con éxito, y además muy bien pagadas.  

    Un mánager se interesó en el Show. Casi inmediatamente fui contratada en uno de los  teatros más importantes de la ciudad.  

    El éxito puede aparecer en donde menos te esperas.  

    El libro no ha hecho más que reconducir  mi camino y abrir un abanico de nuevas oportunidades. Aún no es un best-seller pero yo sigo en acción. A veces nos hacemos la idea que tiene que adoptar una forma determinada. Pero observando bien la trayectoria,  El juego del cambio ha cumplido su dictado con creces. Me ha llevado a escribir este y un tercero que estoy acabando. Ha creado un espectáculo único y a saber cuantas cosas más por venir.  

    Poner un pie delante de otro y se hace camino al andar, decía el poeta. El éxito es cada paso y cada vivencia.  Pensamos nuestra vida como si fuera una película, pero es mucho más que eso, es el infinito a nuestro servicio. Millones de realidades para vivir, empieza, prueba juega, sigue, no te apegues a un solo resultado. Te puede sorprender por donde menos esperes.  El espectáculo EL SHOW DEL JUEGO DEL CAMBIO me activa. Trasmitir alegría, felicidad, ser recompensada económicamente ¿qué más se puede pedir? ¿Más? Sí, más y lo que haga falta. Pues a por ello. 

      

    Y como colofón de la alegría, recibo la llegada a este mundo de mi sobrino Martín. Un extraterrestre en la familia, ¡qué bien, ya somos más! Cuanta felicidad. Gracias infinitas.  

      

      

      

      

      

    Epílogo 

    Querido lectores: 

    Me despido de vosotros con el corazón feliz de haberlo intentado y seguir intentándolo porque el camino ya está trazado. Ahora tengo que despedirme y despegarme. Me gusta sentiros cerca aunque no os conozca en persona, me gusta que estéis como estaba yo en esa misa por Vicente como parte del todo.  

    Más allá del tiempo y la distancia, más allá de lo comprensiblemente sensato, incluso más allá de mí.      

    Yo  seguiré mutando y buceando en las profundidades de mi ser donde un desconocido universo me sorprenderá si sé escuchar y sentir desde el silencio, desde la sonrisa y desde la carcajada. Espero que este libro os haya inspirado y movilizado. Os animo a ser los protagonistas de vuestra vida, a escuchar la voz de vuestro interior y a seguir apostando por vosotros mismos. ¡Sois los mejores! 

    Esto no se acaba solo acaba… de empezar.  
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